
  


  
    
  


  
    En esta publicación se presentan dos comedias de Lope de Vega. Las dos son comedias de enredo, de carácter costumbrista, y transcurren en la ciudad de Madrid.
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  EL SEMBRAR EN BUENA TIERRA


  PRÓLOGO


  
    EL SEMBRAR EN BUENA TIERRA, comedia en tres jornadas, es una obra maestra. En ella se pone de manifiesto poderosa fantasía, trama o urdimbre que seduce y cautiva, desenlace imprevisto e ingenioso, bellas alegorías, donaires de buen gusto que no hacen sombra a las metáforas que vuelan con las alas del genio, y sin que éstas aparten la atención de los caracteres vibrantes con las pasiones, con el egoísmo, con él frío cálculo, con la descocada seducción en contraste ante el ánimo generoso, el amor sublime y apasionado, la voluntad férrea e idealista, la amistad rayana en heroísmo, la vis cómica al servicio de nobles corazones y ante otros episodios conmovedores, dentro del tapiz recamado en oro de las costumbres madrileñas de aquélla época.


    El mismo título, EL SEMBRAR EN BUENA TIERRA, revela su tendencia moralista; las dimensiones y contextura de sus tres actos, el arte exquisito del Padre de la Dramática Española, pues en el primer acto surgen dos contrafiguras de mujeres tan maravillosamente retratadas que el espectador de nuestros días las contempla como si fueran de carne y hueso; en el segundo acto las retratadas muestran hasta lo más hondo el espíritu genial que las anima y repele entre sí, y en el tercero los hombres, que están en pugna con las horas trágicas de la volubilidad y de la perfidia de carácter, inclinan la fuerza aplastante del honor y de la virtud hacia sí, buscando la dicha perenne en quienes la merecen, sembrando en vez de vientos y tempestades pasionales el ritmo sonoro de la pasión.


    ¡Con cuánta razón el sabio polígrafo don Marcelino Menéndez Pelayo, después de atribuirle a Lope vitalidad asombrosa en lo épico hasta rayar a la mayor altura, nos aseguraba que su otra espléndida modalidad artística, apacible, graciosa, pulcra, elegante bajo el aspecto técnico y de menos envejecimiento, era la comedia de costumbres! Otras muchas podrá tener el teatro de Lope que igualen por su mérito a EL SEMBRAR EN BUENA TIERRA, pero esto no es óbice para considerarla insuficiente de obtener el más alto galardón: el encomio de la posteridad.


    Hasta se ve libre del realismo y crudeza de El rufián Castrucho, El Arenal de Sevilla y otras comedias de Lope que en pleno Siglo de Oro anatematizaron con verdadero encono, y más tarde, en el del enciclopedismo, motejaron de comedias de malas costumbres los pudibundos que no justificaban el Arte más que con ojos miopes.


    Además, EL SEMBRAR EN BUENA TIERRA tiene otra circunstancia en su favor. En el autógrafo del Museo Británico de Londres, con la fecha del 6 de enero de 1616, se declara que Lope estaba en plena efervescencia artística, hasta el punto de que en otra comedia algo posterior, tan linda y magistral como la que transcribimos, Quien todo lo quiere…, vuelve al mismo tema, lo enjoyece con nuevas galas y lo desenlaza con una sanción moral, en la que asimismo encarna el título.


    Guiados por ese autógrafo y por el manuscrito existente en nuestra Biblioteca Nacional, hemos hecho nuestra transcripción, que en realidad no es nuestra, sino hija del erudito, celo de varios señores, entre éstos el docto catedrático de la Universidad Central don Ángel González Palencia, de quien hemos recibido pruebas inequívocas de atención, digna por nuestra parte de gratitud y encomio.


    Según el señor Rennert, que ya no pertenece al mundo de los vivos, en el Museo Británico existen otros tres autógrafos de Lope: el de su comedia La bella Ester, con fecha del 5 de abril de 1610; el de La niña de plata y Burla vengada, con fecha de 29 de enero de 1613, y el de El galán de la Membrilla, falto del acto segundo, fechado el 24 de abril de 1615.


    *


    La comedia se compone de tres actos y cincuenta y tres folios escritos por el anverso y el reverso Los personajes que en ella intervienen son once hombres y cinco mujeres. Los centrales son Félix, Florencio, Alonso, Galindo, Prudencio y Celia, si bien aparece como figura de relieve, en el último acto, la hermana de Félix, Ana. Personajes episódicos son Fabio, Felino, Lisardo, Liseo, Octavio, un alguacil, un escribano, Inés y Elena.


    La acción, según se colige por los parlamentos y escenas, se desarrolla en Madrid por los años próximos a los que está firmada la comedia; época en que se dictaron nuevas pragmáticas contra él uso y abuso de los coches, que puso en solfa el propio Lope de Vega no tan sólo en esta obra, sino en otras muchas, entre las que puedo citar Quien todo lo quiere…, De cosario a cosario y La llave de la honra.


    La comedia no está dividida por escenas, y se supone que los tres actos tienen por escenario las casas respectivas en que viven Prudencia, la protagonista, con su doncella Inés, y Celia con la suya, Elena. También se vislumbra que hay una posada donde se hospeda el rendido apasionado de Prudencia, el galán don Félix, caballero llegado de Lima, que se bebe los vientos para obsequiar a su dama, que le instiga, acecha y explota a su sabor y con falaz perfidia, hasta el punto de que le deja convertido, como dice el lacayo de Félix, Galindo, en un túmulo de bayeta por su pobreza. De igual modo se transparenta que no lejos está la calle Mayor de Madrid, cuyas tiendas el amigo abnegado de Félix, Florencio, asimismo, como hijo de familia, limitado a escasa pecunia, describe con picaresco desenfado, poniendo a las embaucadoras de donceles y galanes en la picota de la sátira, sin llegar a aquel escepticismo de Lope en Quien bien ama, tarde olvida, cuando por boca de Alberto lanza esta saeta envenenada: «¡Ay, Aurora!, ¿quién dijera que tu afición se mudara?


    
      ¿Quién en tu pecho dudara?


      
        ¿Quién en tu amor no creyera?


        Mas quien en mujer espera


        pone en el aire su asiento,


        en el mar su pensamiento,


        en muerto rey su privanza,


        en la espuma su esperanza


        y su ventura en el viento».

      

    


    Hay que convenir que el genio asombroso de Lope relegaba en los cómicos todos estos detalles, al parecer secundarios, de la mise en scéne, como hoy llamamos en gabacho a las decoraciones, moblaje, trajes y juegos de luces, en que tan maestros son nuestros vecinos de allende los Pirineos, a imitación del genio artístico griego, de nuestro Torres Naharro, primero en introducir decoraciones pintadas y movibles, y del halagador de la corte y de la plebe, don Pedro Calderón de la Barca, maestro en cautivar la vista, el oído y el corazón de los espectadores. Sin embargo de esto, por la muerte de varios príncipes clausuraron los teatros del Príncipe y de la Cruz, en pleno apogeo de Calderón, desde 1644 hasta 1649, cinco años de verdadero luto para los de la carátula, como a los histriones llamó Cervantes.


    Otra víctima se ofrece en la comedia: Celia. Víctima por el azar, por el influjo de la buena o mala estrella. En el testamento, su padre dispuso que se casara con su primo don Alonso, soldado en Flandes. En caso contrario, perdería toda su hacienda. Don Alonso llega para cumplir el pacto. Celia está pronta a ello, pero rechaza que viva con ella hasta que no reciban las bendiciones del sacerdote que les case. Como es una sensitiva, observa que don Alonso es un soldadote impetuoso, cuyas atenciones y cortesías están en pugna con su carácter. Y como Prudencia envidia a Celia por su nativa hidalguía, con hábil pretexto se apodera de la voluntad de don Alonso.


    El enredo de la obra está en que Celia también se enamora. Sufre con resignación que Félix, el hechizo de sus ojos, ni repare en ella. Poco le importa que, entregándole por una sortija de poco valor una gruesa suma, Prudencia se la pesque, como pesca, mediante insinuaciones, otros regalos de pretendientes y rondadores, entre ellos don Alonso. A quien no suda le pone «cara de palo» y desmenuza en fragmentos mil sus epístolas evocadoras de quererla «desde el primer sollozo de la cuna», como por otra causa dijo el autor de la Epístola moral a Fabio.


    Y la emoción culmina cuando por deudas quieren llevarle preso a don Félix; cuando conciertan Celia y su primo repartirse la hacienda y no casarse; cuando, en vez de dinero, se recibe una carta de doña Ana participando el fallecimiento de su padre; cuando Prudencia acepta por marido a don Alonso y le da calabazas a don Félix; cuando don Alonso, instigado por su egoísmo, retira a Prudencia su palabra; cuando, transcurridos ocho meses, se sabe de Florencio, que fue a Lima para arreglar la hacienda de los dos hermanos, y cuando Celia, por no aceptar el casamiento con su primo, se ve desposeída de todo.


    Llega la sorpresa final, el desenlace: Florencio torna de Lima con Ana. Les sigue la impedimenta del tesoro de la herencia. Madrid en masa presencia el paso de aquella caravana pintoresca. Lo saben Prudencia y Celia. La primera se engríe; la segunda se alegra y regocija. Prudencia se juzga en posesión de aquellas riquezas y susceptible de esclavizar a su voluntad al desengañado don Félix. Celia, más que nunca bondadosa, se resigna con su suerte. Cómo pensar que ha de tener término el encanto fatal de Félix por tan seductora rival.


    Hasta la propia hermana de Félix, doña Ana, todo lo teme de aquella sirena con faldas. Florencio tiene la persuasión de que su amigo no podrá romper el grillete del hechizo; mas se anticipa a obsequiar con alhajas costosas a Celia, el Ángel bueno de Félix. Huelga decir que Ana experimenta gran impaciencia por estrecharla en sus brazos amorosos.


    Pero se anticipa Prudencia, que llega bizarramente ataviada. También se anticipa don Alonso que, compitiendo en desparpajo con aquella ninfa sin empacho, pretende la mano de doña Ana. Celia, que ha llegado muy rezagada, sufre una impresión muy dolorosa, viendo que allí está Prudencia ufana en extremo.


    ¡Oh, sembradores del bien! Celia y Florencio sembraron en buena tierra. Félix rechaza a Prudencia y declina el alto honor de que don Alonso forme parte de su familia. En la mano de Celia coloca la suya; en la de doña Ana, la de Florencio. ¡Todos van alegres al tálamo nupcial, hasta doña Prudencia que, requerida de nuevo por don Alonso, incapaz de asaltar en otra forma aquella muralla de astucias, no quiere quedarse para vestir imágenes después que han revoloteado tantos abejorros en torno suyo. Galindo también se casa con Elena.


    Volvemos a insistir en lo dicho: EL SEMBRAR EN BUENA TIERRA es una obra maestra. Convengo en que don Félix se pasa de la raya, no como enamorado platónico, sino como derrochador, aun cuando su padre le aconsejara en la última carta que gastara el dinero con prudencia. Más que como imprudente se nos ofrece como un abúlico sin serlo. De ahí que, no pudiendo desprenderse de la fascinación que Prudencia ejercía sobre su ánimo, se creyera víctima de algún sortilegio, al que atribuían gran influencia las damiselas del siglo XVII. El mismo Lope de Vega con La sortija del olvido llevó al extremo la veracidad del veneno hechicero, apelando a todo su talento escénico para obligarnos a prestarle atención hasta el bello final de la comedia.


    Pero en EL SEMBRAR EN BUENA TIERRA no media otro talismán que el del amor, en contra de lo que también llega a suponer Celia de Prudencia, y de que esta misma use con aquel objeto algún puñazo azul. De poco le sirvió a Quevedo traducir a Epicteto y otros estoicos, si el amor de por sí no fuera el mayor bebedizo que una mujer dada al demonio de sus caprichos se proponga utilizar en perjuicio de sus galanes. Prudencia nunca se veía satisfecha para saciar su vanidad: galas, perifollos, cintas, alhajas, coches…, hasta abanillos y rosarios de cocos; todo era poco para ella. Es más: si Félix no hubiera sido su mártir, otro hubiera encontrado, como lo llegó a encontrar con don Alonso, militar curtido por la vida soldadesca. De este modo se justificaba hasta qué altura inconcebible alcanza el Amor, dueño y árbitro de todas las obediencias y de todas las resignaciones.


    ¿Por qué plano inclinado se desliza la hermosura para que sus madrigales de amor interesado y especulativo se enlodacen y cubran de cieno con la perfidia o con las malas artes? Como la vanidad femenina todo lo corrompe, no cabe sorprenderse de que Prudencia pierda el decoro, aun sin estar en contacto con las damas cortesanas de su época. Como el de éstas, su descaro es inaudito; su cinismo, vergonzoso; sus caprichos, sin medida ni concierto. Y los galanes de ayer, como los de hoy, como los de mañana, todos muerden el cebo y todos son desplumados, sin quedarles el consuelo de aquel individuo, según cuenta el mismo Lope en una dedicatoria en otra de sus comedias, de criar el ave para Alejandro Magno, y al morírsele después de bien cebada, presentarle las plumas con legítimo orgullo.


    Lope como conocedor del corazón humano y de la psiquis femenina, todas las ternuras de Celia las engarza en el hilo de oro de un soneto, que vale un tesoro. ¿Hemos de pensar que es una impulsiva o una neurasténica incorregible de nuestros días la que, como la princesa de Rubén Darío, sueña con el ideal, que su padre le dejara en el testamento? Al llegar aquel que espera, se rompe el encanto y, embriagada de idealidad, socorre y favorece al otro en quien no se fijara hasta entonces. El corazón, como río desbordado, sin promesa alguna y a costa de su bienestar económico, se lo entrega con acciones dignas de esculpirse en mármoles y bronces. No es una mujer de guardarropía; Celia es la musa humana.


    Su Apolo, cuya mente ya no abrasa al rayo mismo, tras de una escena de despedida, bordada en filigranas, que vale por toda la comedia, se agiganta y, en honor de Lope, loa con la trompeta de la Fama.


    ¿Cómo no? Lope, poeta, romántico, aventurero, trotamundos, mujeriego, reincidente en el tálamo, padre de sus hijos, duelista, procesado por sátiras, soldado en la Invencible, secretario de próceres y eclesiástico, dio vida con su estro poético y avasallador a dioses mitológicos, paladines andantescos, abstracciones y símbolos, escenas rústicas y villanescas, patriarcados bíblicos, suntuosidades orientales, militares bizarrías, epopeyas medievales, vivientes costumbres, ensayos de psicología femenina… y oleajes arrolladores de muchedumbres, como poco ha dije, enfurecidas por la indignación, que como el mismo mar ruge en Fuenteovejuna.


    Por estas circunstancias elegí EL SEMBRAR EN BUENA TIERRA, porque el Fénix de la Dramática Española supo sembrar el oro de su poesía por todo el orbe.

  


  AURELIO BÁIG BAÑOS.


  4-II-1932


  EL SEMBRAR EN BUENA TIERRA


  PERSONAS


  DON FÉLIX, galán.


  DOÑA ANA, dama, su hermana.


  FLORENCIO, galán.


  GALINDO, lacayo.


  DON ALONSO, galán.


  LISARDO, su amigo.


  CELIA, dama.


  ELENA, su criada.


  DOÑA PRUDENCIA, dama.


  INÉS, su criada.


  FELINO, PEDRO, ANTONIO, GONZALO, LISENO, FIDELIO, criados.


  Un ALGUACIL.


  Un ESCRIBANO.


  OCTAVIO, mercader.


  ACTO PRIMERO


  (FLORENCIO, DON FÉLIX, GALINDO, lacayo)


  FLORENCIO


  Por lo menos soy de quien


  vuestra voluntad se fía.


  FÉLIX


  
    No puede un hombre sin guía


    portarse en la corte bien.

  


  FLORENCIO


  Es luz en cosa de amor


  
    el propio al que es forastero,


    como suele el caballero


    prevenir el cazador.

  


  Sólo quisiera que fuera


  
    vuestra condición de modo


    que lo quisiérades todo


    y el alma libre estuviera;

  


  que parar en una parte


  
    y asistir de noche y día,


    lo llaman cuitadería,


    estos que entienden del arte;

  


  que fuera de lo que gana


  
    en no estar jamás rendido,


    es estimado y querido


    de Inés, de Leonor, de Juana,

  


  de Francisca y de Isabel,


  
    si juntas las dice amores,


    pues de saber sus favores,


    todas tienen celos del;

  


  que viendo querido a un hombre


  
    de tantas, pensar es justo


    que es único de su gusto,

  


  FÉLIX


  Líbreme Dios de tal nombre.


  GALINDO


  La verdad, Florencio, siente


  
    que los que por vino van,


    nunca su dinero dan


    adonde ven poca gente:

  


  con la prisa, los mejores


  
    se suelen adivinar,


    por eso se ha de comprar


    adonde hay más bebedores.

  


  De que podrás entender,


  
    si todas juntas las quieres,


    que donde ve más mujeres,


    más quiere cualquier mujer.

  


  FÉLIX


  Pues yo saco un argumento


  contra vuestra conclusión.


  FLORENCIO


  
    Será frívola objeción


    y de ningún fundamento.

  


  FÉLIX


  ¿Cómo es el gusto mejor?


  ¿Con el amor o sin él ?


  FLORENCIO


  Bien claro está que con él.


  FÉLIX


  Ya confesáis la mayor.


  El amor que es repartido


  
    no es amor; luego menor


    será el gusto sin amor,


    pues va en partes dividido.

  


  FLORENCIO


  ¡Qué grosera sutileza!


  FÉLIX


  O conceder o negar.


  FLORENCIO


  
    Si por tanto variar


    es bella naturaleza,

  


  necio quien pierde ocasión


  
    y quiere un gusto estantío,


    donde come con hastío


    siempre una misma afición.

  


  Si te diesen cada día


  
    una perdiz a comer,


    que no hay más que encarecer


    en lo que es volatería,

  


  ¿vendrías a desear


  un poco de vaca?


  FÉLIX


  Sí;


  
    pero el amor sabe allí


    mil maneras de guisar.

  


  Y por abreviar distancias


  
    cree de ejemplos ajenos,


    que es la perdiz lo de menos


    según son las circunstancias.

  


  Turcos a esos hombres llama,


  
    de tan varios pareceres;


    que hombre de muchas mujeres


    es un venado en la brama.

  


  FLORENCIO


  Todo aqueso se dirige


  
    a un pensamiento moral:


    que amor, cuando es natural,


    por ninguna ley se rige.

  


  Y yo tengo para mí


  
    que nacen tus argumentos


    de que ya tus pensamientos


    tienen su centro.

  


  FÉLIX


  Es así.


  Yo he venido a este lugar


  desde Lima, ya lo sabes.


  FLORENCIO


  
    Plegue a Dios que en él te acabes


    de limar y de enseñar.

  


  GALINDO


  De limar di, solamente,


  
    que limas sordas de coro


    le sabrán limar el oro


    de las Indias de Occidente.

  


  FÉLIX


  Trújome la pretensión


  
    de un hábito; el padre mío


    sintió mi largo desvío


    con paternal afición;

  


  apriétame que me vuelva,


  
    y jura no me enviar


    dineros y, aunque quedar


    sin su favor me resuelva,

  


  no pienso salir de aquí


  sin llevar lo que deseo.


  FLORENCIO


  
    El hábito que yo veo


    es naturaleza en ti.

  


  Doña Prudencia es agora


  la cruz de tu pretensión.


  FÉLIX


  ¿Son éstas sus rejas?


  FLORENCIO


  Son.


  FÉLIX


  ¡Oh, cárcel que el alma adora!


  GALINDO


  Bien dijo cárcel, que aquí


  
    está el amor por alcaide,


    el desdén, por sotalcaide,


    que siempre al entrar le vi;

  


  es la obligación grillero,


  
    sus ojos el alguacil,


    y con su vista sutil,


    son los celos el portero;

  


  es la sala la asistencia;


  
    jueces, todo el lugar,


    relator, el murmurar;


    aunque esto pasa en ausencia,

  


  escribano, la memoria;


  
    procurador, el dinero;


    que sin él no hay prisionero


    que salga con la victoria.

  


  (DOÑA PRUDENCIA e INÉS)


  PRUDENCIA


  ¿Vino el coche?


  INÉS


  Gómez fue


  a esperarle.


  PRUDENCIA


  ¡Qué cuidado!


  
    ¿No hallasteis otro criado


    que menos pesado esté?

  


  FÉLIX


  Si coche esperáis, señora,


  
    el Sol quisiera yo ser,


    no por sólo amanecer


    en vuestra rosada aurora,

  


  mas por prestaros el carro


  más seguro que a Faetón.


  PRUDENCIA


  
    Basta; que en toda ocasión


    venís, don Félix, bizarro.

  


  Agradezcoos el deseo


  
    de suplir la falta mía,


    ¡poética cortesía!

  


  FÉLIX


  Mil años ha que no os veo.


  PRUDENCIA


  ¡Qué buena estuviera yo,


  si dijérades verdades!


  FÉLIX


  
    Yo cuento la voluntad


    siempre por siglos.

  


  PRUDENCIA


  Yo no.


  FÉLIX


  Un instante, un hora es;


  
    un hora, un día; y un día,


    una semana, y porfía


    amor que se cuenta un mes.

  


  Un mes es mayor que un año,


  y a este paso…


  PRUDENCIA


  No paséis


  
    adelante, que daréis


    en el mayor desengaño:

  


  que dicen que es el mayor


  la brevedad de la vida.


  FÉLIX


  
    No os tengáis por ofendida


    de la cuenta de mi amor,

  


  ¿Adonde vais?


  PRUDENCIA


  Ir quería


  al Prado.


  FÉLIX


  A serlo de flores,


  
    Prudencia, cuánto mejores


    en vos el cielo las cría.

  


  PRUDENCIA


  ¿Ya volvéis a ser poeta?


  
    ¡Qué cosa tan enfadosa,


    clavel, jazmín, oro y rosa


    para una mujer discreta!

  


  A los tales se concede,


  
    porque no tienen qué dar,


    poder de esa suerte hablar:


    la pluma da lo que puede.

  


  Pero un caballero indiano…


  GALINDO


  Encajó la fullería.


  FLORENCIO


  ¿Eso te espanta?


  GALINDO


  Podría.


  FLORENCIO


  Eres necio.


  GALINDO


  ¿Cómo?


  FLORENCIO


  Es llano:


  dos cosas no han de espantar


  
    sin dar en bisoñería:


    que el que juega cada día


    tenga siempre que jugar;

  


  y que sepa una mujer


  cómo ha de sacar dinero.


  GALINDO


  ¿En qué fundas lo postrero?


  FLORENCIO


  En que no es mucho aprender


  sola una cosa, pues ellas


  
    no saben más que engañar,


    y si dan en estudiar,


    desde que nacen doncellas

  


  hasta que mueren sin don,


  
    esta ciencia o este vicio,


    y tienen tanto ejercicio,


    ¿sabránla con perfección?

  


  GALINDO


  ¡Oh, qué verdad! ¡Vive Dios,


  
    que ha llegado nuestra edad


    a ser ya gentilidad!

  


  FLORENCIO


  Oye, pues hablan los dos.


  No ofendiendo la virtud


  
    de tantas mujeres buenas,


    en que están mil casas llenas,


    que no es la menor salud,

  


  digo que ya las mujeres


  no aman hijos ni maridos.


  GALINDO


  ¿Pues a quién?


  FLORENCIO


  A sus vestidos.


  GALINDO


  Bien dices; discreto eres.


  FLORENCIO


  Antiguamente querían


  
    su marido y hijos; ya


    sólo en sus galas está


    el amor que los tenían.

  


  Han llegado ya los trajes


  a ser destruición del mundo.


  GALINDO


  ¿Él se acaba?


  FLORENCIO


  Yo me fundo


  en ver tan varios linajes


  de colores diferentes;


  
    tan extrañas guarniciones,


    que da risa a mil naciones


    que llaman bárbaras gentes;

  


  a los que en vestir gastamos


  
    el oro que con sudor


    gana el grande y el menor,


    con que mil veces dejamos

  


  a nuestros hijos perdidos


  y hacemos dos mil bajezas.


  GALINDO


  
    Si ese capítulo empiezas,


    podránte con los pudridos.

  


  Verdad es que oí contar


  
    que los segovianos paños,


    que hasta en los reinos extraños


    se solían estimar,

  


  desafiarse querían


  
    con estos perpetuanes,


    porque ya no eran galanes


    los que dellos no vestían;

  


  y que estaba aniquilado


  
    el paño negro o colores


    que ya de nuestros mayores


    fue tanto tiempo estimado.

  


  FLORENCIO


  ¿De qué se piensan vestir


  de aquí a un año?


  GALINDO


  ¡Yo qué sé!


  FÉLIX


  Digo que yo lo enviaré.


  PRUDENCIA


  Pues yo lo voy a escribir.


  ¡El cielo os guarde!


  (Váyase)


  FÉLIX


  Sí vos


  por ángel de guarda estáis.


  FLORENCIO


  ¿Qué es lo que los dos tratáis ?


  FÉLIX


  Florencio, amarnos los dos.


  FLORENCIO


  ¿Y camina a casamiento


  este amor?


  FÉLIX


  Pues claro está.


  FLORENCIO


  La cruz negociaste ya.


  FÉLIX


  Si es pesada no la siento.


  GALINDO


  Cruz do Santiago será:


  
    que es peregrino un casado


    en flamenco transformado,


    cuando con sus hijos va;

  


  de Alcántara, porque tiene


  
    siempre una verde esperanza


    de enviudar, cuando no alcanza


    lo que a su estado conviene;

  


  el que por dineros deja


  
    de vivir a su placer


    y tiene vieja mujer,


    es Calatrava la vieja;

  


  de Montesa si hay sarao,


  
    pues le vuelven montes luego;


    y si hay celos, que son fuego,


    es de Sant Antón el Tao;

  


  y cuando por el dinero


  
    es público socarrón,


    no sé si diga Tusón,


    pues tray al pecho el carnero.

  


  (INÉS entre)


  INÉS


  Aqueste papel me ha dado


  mi señora.


  FÉLIX


  Responded,


  
    que al bien de tanta merced


    queda mi amor obligado,

  


  y que le pongo obediente


  sobre los ojos y boca.


  INÉS


  
    Por lo que a mi dueña toca,


    ya sé que sois diligente,

  


  ¿pero qué diré de mí?


  FÉLIX


  Que os daré una gala, Inés.


  INÉS


  Vuestra esclava soy.


  FÉLIX


  Después


  volverá Galindo aquí,


  (Vase)


  FLORENCIO


  ¿Qué te escribe?


  FÉLIX


  Cierta lista


  de un vestido de color.


  FLORENCIO


  ¡Notable cambio es amor!


  GALINDO


  Y aquí paga a letra vista.


  FLORENCIO


  ¿Qué dice, por Dios?


  FÉLIX


  De ti


  me guardo.


  FLORENCIO


  ¿En eso reparas?


  FÉLIX


  Dice diecisiete varas.


  GALINDO


  ¿De alguaciles?


  FÉLIX


  De tabí,


  trencillas y pasamanos


  gran número.


  FLORENCIO


  ¿Si vendrán?


  
    Mas las manos que tal dan,


    de largas pasan de manos.

  


  FÉLIX


  Pues esto es cosa de risa,


  para lo que es un manteo.


  (Sale CELIA)


  GALINDO


  ¡Brava dama!


  FÉLIX


  Siempre veo


  salir esta ninfa a misa


  con nuevas galas, Florencio.


  FLORENCIO


  Es rica y bizarra dama.


  FÉLIX


  ¿El nombre?


  FLORENCIO


  Celia se llama.


  Dejó su padre Emerencio,


  habrá dos años o tres,


  
    más de treinta mil ducados,


    y en ella bien empleados,


    pues fuera de lo que ves,

  


  es la misma discreción.


  (CELIA, dama; ELENA, criada, y dos escuderos [LISEO y FIDELIO])


  CELIA


  ¡Gallarda estaba Finea!


  ELENA


  No piensa Fabio que es fea.


  CELIA


  Gentil maridaje son,


  por lo diamante y rubí.


  ELENA


  Bien pintas sus dos colores,


  FLORENCIO


  
    Es de los dotes mejores,


    Celia, que hay agora aquí.

  


  FÉLIX


  ¿Pues cómo no se ha casado?


  FLORENCIO


  
    Tiene cláusula esta hacienda,


    en que a tan hermosa prenda


    le da lugar señalado.

  


  Por fuerza se ha de casar


  
    con cierto deudo, o perder


    la más parte, que ha de ser


    de lo que se ha de fundar

  


  una memoria famosa.


  FÉLIX


  
    ¿Y ese deudo dónde está,


    que cuidado no le da


    mujer tan rica y hermosa?

  


  FLORENCIO


  Pienso que en Flandes. Ya viene.


  
    Dios les haga bien casados;


    que a mí en diversos cuidados


    un dulce amor me entretiene.

  


  (Váyanse)


  ELENA


  Mucho ha reparado en ti


  este caballero indiano.


  CELIA


  
    Todos reparan en vano,


    pues no hay que esperar de mí.

  


  ELENA


  Tiene agradable persona;


  enfrente de casa vive.


  CELIA


  Pues a tu tierra lo escribe.


  ELENA


  ¿Esto te cansa? Perdona.


  LISEO


  ¿Habrá Elena reparado


  
    en el gasto y la grandeza


    deste mozo?

  


  FIDELIO


  Su riqueza


  es toda un gusto, fundado


  en parecer caballero.


  
    Trátase bien; son testigos


    de su gasto sus amigos,


    que hay muchos donde hay dinero.

  


  CELIA


  Parece que os concertáis,


  
    como si pudiera ser


    que yo tuviera poder


    de querer lo que alabáis;

  


  quitáronme la elección,


  
    y ha de ser fuerza casarme


    con mi primo.

  


  (DON ALONSO, de camino; LISARDO y FABIO)


  ALONSO


  Ni aun quitarme


  las espuelas es razón.


  LISARDO


  Por las señas, ésta es


  la casa.


  ALONSO


  Y quien entra en ella


  debe de ser Celia bella.


  LISARDO


  No hay de qué suspenso estés.


  Ella es sin duda.


  ALONSO


  Ha diez años


  
    que deste lugar salí;


    con el alma os conocí,


    si no hay en el alma engaños.

  


  Y llego a vuestra presencia


  
    de dos maneras turbado,


    por novedad desposado


    y extraño por tanta ausencia.

  


  CELIA


  ¿Es mi primo?


  ALONSO


  Soy, señora,


  
    quien por mil obligaciones


    os ama.

  


  CELIA


  Vuestras razones


  ni os muestran amante agora,


  ni cual decís desposado.


  
    Mis brazos os quiero dar


    por no dudar de pensar


    que habéis a Madrid llegado.

  


  ALONSO


  En tanto bien es forzoso


  
    que se anegue, como en mar,


    el alma.

  


  CELIA


  A tanto tardar,


  bien debéis el amoroso


  término en que llegáis.


  
    Mal estamos deste modo.


    Entrad, pues es vuestro todo


    cuanto, llegando, miráis.

  


  ALONSO


  ¿Traeráse mi ropa aquí?


  CELIA


  
    No podré daros posada


    hasta que esté desposada.

  


  ALONSO


  ¿Pues hay que temer de mí?


  CELIA


  De vos no; mas pienso yo


  
    que a los dos nos está bien;


    que aún hay que temer.

  


  ALONSO


  ¿De quién?


  CELIA


  No sé, pero suele un no


  llegar más presto que un sí.


  ALONSO


  
    Entrad, y haré que mi gente


    aquí cerca me aposente.

  


  CELIA


  Creed que lo estáis en mí.


  ALONSO


  No hay más bien que desearme.


  (Éntrese)


  LISARDO


  ¡Bizarra dama, señor!


  ALONSO


  
    Aquí se acaba el temor


    que he tenido de casarme.

  


  Adonde nos apeamos


  pueden la ropa traer.


  FABIO


  ¿Tan poco el tiempo ha de ser?


  ALONSO


  Pero esperad. Juntos vamos,


  que quiero mudar de traje.


  FABIO


  ¿Qué mandas que se prevenga?


  ALONSO


  
    Haz, Fabio, que luego venga


    a saber la casa un paje.

  


  ¡Ay, Lisardo, qué belleza!


  LISARDO


  
    Por cierto, con gran razón


    tu dicha estimas.

  


  ALONSO


  No son


  la sangre ni la riqueza


  iguales a la hermosura;


  
    pero temo algún azar,


    que hace punto en el pesar


    la línea de la ventura,

  


  (PRUDENCIA entre)


  PRUDENCIA


  Dame, Inés, esos papeles.


  INÉS


  
    Bien te puedes alabar,


    que tienes que despachar.

  


  PRUDENCIA


  Di las locuras que sueles;


  y advierte que una mujer


  
    que de sí presume un poco,


    güelga de escuchar un loco.

  


  INÉS


  Sí, pero puedes hacer


  de tantos un espital.


  PRUDENCIA


  
    ¿Qué quieres? Fuego y amor


    han llegado a gran primor.


    Éste no comienza mal.

  


  (Lea)


  «Envío a vuestra merced esa banda de oro por hacella de mi banda.»


  INÉS


  Si comienza por envío,


  ¿cómo no ha de ser discreto?


  PRUDENCIA


  
    Que éstos lo son te prometo,


    y de los demás me río.

  


  Veamos éste.


  INÉS


  ¿Quién es?


  PRUDENCIA


  Pienso que es Biselo.


  INÉS


  Di.


  (Lea)


  PRUDENCIA


  
    «Ayer hace un mes que os vi.»


    La fecha le falta al mes.

  


  Éste me debe de amar


  por meses, y hase cumplido.


  INÉS


  ¿Rompes?


  PRUDENCIA


  No, que le he rompido.


  Éste puedes escuchar.


  (Lea)


  «Desde la cuna parece que nací con inclinación de quereros.»


  PRUDENCIA


  No leo más; que cosas tales


  no se merecen leer.


  INÉS


  ¿Por qué razón?


  PRUDENCIA


  Por no ver


  este amador con pañales.


  ¿No ves que desde la cuna


  
    dice que me quiere bien?


    ¡Oh, cuántos hombres se ven,


    de baja o alta fortuna,

  


  que se burlan y hacen risa


  
    de los que en público escriben,


    y cuando ellos se aperciben,


    sea de espacio u de prisa,

  


  a escribir sólo un renglón,


  
    sale con más necedades


    que letras!

  


  INÉS


  Son calidades


  de ignorancia y presunción.


  PRUDENCIA


  ¿Qué gente es ésa que enfrente


  se apea de nuestra casa?


  INÉS


  
    Un don Alonso se pasa


    a esa casa con la gente,

  


  según me dijo un criado;


  
    primo y aun novio de aquella


    que sueles cansarte de ella.

  


  PRUDENCIA


  ¿Es éste el primo soldado


  que de Flandes esperaba?


  INÉS


  El mismo.


  PRUDENCIA


  ¿Que ya llegó?


  INÉS


  Ya llegó.


  PRUDENCIA


  Con razón yo


  de esa mujer me enfadaba.


  Préciase de competir


  conmigo y aun de hablar mal.


  INÉS


  ¿Mal?


  PRUDENCIA


  Muy mal.


  INÉS


  No digas tal,


  que no puedo presumir


  eso de su entendimiento.


  PRUDENCIA


  ¡Qué entendimiento, inorante!


  INÉS


  ¿Quiéresla mal?


  PRUDENCIA


  No te espante


  que por todo extremo siento


  verla en la iglesia tan vana,


  
    con dos o tres amiguillas,


    fisgar de mis lecheguillas,


    cubrirse y reír sin gana.

  


  Los puños que ayer llevé,


  dijo que celos tenían.


  INÉS


  
    ¿Por lo azul le enfadarían


    que en el almidón eché?

  


  PRUDENCIA


  Pues, Inés, como pudiese,


  yo le daría un pesar.


  INÉS


  
    Agora tienes lugar:


    si este su novio te viese…

  


  PRUDENCIA


  ¿Podréle hablar ?


  INÉS


  Yo me ofrezco


  a traértele.


  PRUDENCIA


  Ha de ser


  con disculpa.


  INÉS


  A no tener


  causa, ¿qué premio merezco?


  PRUDENCIA


  ¿Pues qué dirás?


  INÉS


  Que has sabido


  
    que se casa, y que le quieres


    vender unas joyas,

  


  PRUDENCIA


  ¡Eres


  un águila!


  INÉS


  De tu nido.


  PRUDENCIA


  Parte.


  INÉS


  Voy


  (Váyase, y entren DON FÉLIX, GALINDO y FLORENCIO)


  FÉLIX


  Si me he tardado,


  
    perdona, Galindo, trae


    lo que por aquel papel


    me mandaste que comprase.

  


  (FELINO, criado)


  PRUDENCIA


  ¿Felino?


  FELINO


  ¡Señora!


  PRUDENCIA


  Toma,


  esos recados.


  FÉLIX


  Honraste,


  
    señora, mi pensamiento


    con el gusto de mandarme;


    pero no son estas cosas


    las que quiero que me mandes.


    Amante soy verdadero;


    mándame comprar diamantes;


    emplea mi voluntad


    en lo mejor; no repares


    en mis fuerzas (¿si te enojen?,


    yo tengo fuerzas bastantes),


    porque los rayos del Sol


    me parece cosa fácil


    para ofrecerte, y la sola


    Fénix que en Arabia nace.

  


  PRUDENCIA


  
    A lo menos, Félix mío,


    que mío puedo llamarte,


    pues tan grande amor me tienes,


    pues tanta merced me haces,


    si diamantes es agora


    la prueba de los amantes,


    un apretador me venden


    que los tiene razonables.


    ¿Quiéresle ver?

  


  FLORENCIO


  Éste sí


  
    que es apretador, bastante


    a dar el alma: una bolsa.

  


  PRUDENCIA


  Felino, esa caja trae.


  GALINDO


  
    Morirá de garrotillo,


    porque no hay cosa que acabe


    más presto al amor, que es niño,


    que esto de apretar con dadme.


    Ya la traen. Veisle aquí.

  


  FÉLIX


  Bueno y nuevo; ¿cuánto vale?


  GALINDO


  
    Yo no he visto apretador


    que así parezca apretante.


    ¡Dios nos saque deste aprieto!

  


  FLORENCIO


  Temiendo estoy que los pague.


  PRUDENCIA


  Quinientos escudos piden.


  FÉLIX


  
    Toma, Florencio, estas llaves


    y saca esta cantidad


    de donde sabes.

  


  FLORENCIO


  ¿Qué haces?


  FÉLIX


  Esperarte con el oro.


  FLORENCIO


  Di mejor desesperarte.


  FÉLIX


  Esta tarde, ¿dónde iréis?


  PRUDENCIA


  No he de salir esta tarde.


  FÉLIX


  ¿Por qué?


  PRUDENCIA


  Por no tener coche;


  
    y siento tanto el faltarme,


    que aunque venda cuanto tengo,


    no he de estar sin él el martes.

  


  FÉLIX


  No es difícil el tenerle.


  GALINDO


  
    Conforme fuere el comprarle,


    que está la corte de coches


    como el mar con varias naves.


    Hay coches, urcas flamencas,


    coches, galeras reales,


    coches, naves de alto borde,


    coches, pequeños patajes,


    coches, ingleses baúles,


    coches, cofres alemanes,


    perdidos ya los estribos


    de correr por tantas partes.


    Coche he visto de la muerte,


    que le tiran, sin tirarle,


    unos caballos de hueso


    con encerados por carne.


    Otros hay tan comedidos,


    que por no poder pararse,


    colorados de vergüenza,


    no hay cuesta donde no paren.


    Hay caballos de ajedrez


    con sarna, como estudiantes,


    y caballos pretendientes,


    que sola esperanza pacen.


    Por uno destos se dijo:


    «caballito, ¿cuánto vales?»


    Porque tener hambre y coche,


    no es coche, sino cochambre.

  


  FÉLIX


  
    Deja esos necios discursos:


    hoy le compro.

  


  PRUDENCIA


  ¡Dios te guarde!


  GALINDO


  
    Que le guarde Dios, bien dices,


    si le añades «de comprarle».


    Pero en caso que se compre,


    si a la calle Mayor sales,


    hallarás a vender coches,


    de quien dijo un hombre grave,


    viendo delante y detrás


    las dos cédulas que traen,


    que como coches de venta


    habían de ser leales


    los amigos, pues lo mismo


    dicen detrás que delante.

  


  PRUDENCIA


  
    Bien dices, que éste se vende


    dice por entrambas partes.

  


  (Sale INÉS)


  INÉS


  Sola te quisiera hallar.


  PRUDENCIA


  ¿Y qué hay de aquello que sabes ?


  INÉS


  Que aquel hidalgo está aquí.


  PRUDENCIA


  
    Un rato puedes dejarme,


    Félix, que está aquí el platero,


    y no quiero que él ni nadie


    presuma que tú me compras


    esta joya.

  


  FÉLIX


  Muy bien haces;


  yo voy a buscar el coche.


  PRUDENCIA


  
    Y yo espero que me mandes


    lo que fuere de tu gusto.

  


  FÉLIX


  Sólo deseo obligarte.


  (Váyanse y entren DON ALONSO y LISARDO)


  LISARDO


  Aquí presumo que está.


  ALONSO


  ¡Gentil talle!


  LISARDO


  Es una perla.


  ALONSO


  ¿Pues qué más joya que el verla?


  LISARDO


  Llega, que te aguarda ya.


  ALONSO


  Dadme, señora, las manos;


  
    que si diamantes vendéis,


    en ellas los hallaréis


    con engastes soberanos.

  


  Díjome vuestra criada


  
    que sabiendo a lo que vengo


    y que ya mi boda tengo


    prevenida y concertada,

  


  queréis que unas joyas vea,


  
    por si las quiero comprar,


    gustando de acomodar


    lo que mi provecho sea.

  


  Siendo así, yo las veré;


  
    aunque quien os ve, no creo


    que tenga de otras deseo,


    viendo lo que en vos se ve.

  


  Yo vengo como soldado,


  
    aunque ya colgué la espada,


    porque de una paz casada


    hice a la guerra sagrado;

  


  pero no tan pobre vengo


  que no las pueda comprar.


  PRUDENCIA


  
    Bien os puedo acomodar


    en estas joyas que tengo.

  


  Quiero deshacerme dellas


  
    para cierta posesión


    que compro, que otra ocasión


    no me obliga a no tenellas;

  


  porque en gusto y en hechura


  
    son joyas aventajadas,


    si ser del mío buscadas


    lo que encarezco asegura.

  


  Supe vuestro casamiento,


  
    y ocasión me pareció


    de feriároslas.

  


  ALONSO


  Si yo


  tuviera merecimiento,


  vuestra voluntad feriara,


  
    a un alma, y por ella diera


    todo lo que ella valiera.

  


  PRUDENCIA


  No compréis cosa tan cara.


  Y para venir casado,


  
    muy tierno me parecéis,


    si no es que en mí os enseñéis


    para no llegar turbado.

  


  ¿Habéis visto a Celia ya?


  ALONSO


  Sí, señora, ya la vi.


  PRUDENCIA


  
    ¿Pues qué dejáis para mí


    del alma que en ella está?

  


  Pero como sois soldado,


  conquistarlo queréis todo.


  ALONSO


  
    Fuérzame, señora, el modo


    con que me habéis obligado.

  


  El alma ya vos sabéis


  
    que tiene capacidad


    de cualquiera infinidad,


    y que en ella estar podéis,

  


  aunque Celia viva en ella.


  PRUDENCIA


  
    ¡Alma tenéis descansada!


    Mas yo soy tan recatada,


    que no me atrevo a ofendella;

  


  si el amor y señorío


  
    no requieren compañía,


    ni Celia querrá la mía,


    ni la suya el gusto mío.

  


  Vos tenéis mujer hermosa,


  
    no tenéis qué desear;


    pero dejemos de hablar


    en tan excusada cosa.

  


  Y venid donde veréis


  
    las joyas y este rincón,


    de quien en toda ocasión


    como dueño os serviréis.

  


  ALONSO


  Bésoos mil veces las manos


  por tanta merced.


  PRUDENCIA


  Entrad.


  ALONSO


  
    Con acuerdo y voluntad


    de los cielos soberanos.

  


  Doña Prudencia os llamáis,


  
    y es tanta vuestra prudencia,


    que toda estudiada ciencia


    afrentáis y aventajáis.

  


  Sois una décima musa;


  
    en vuestros labios destila


    la más célebre sibila


    su gracia y su ciencia infusa.

  


  (Éntrese)


  INÉS


  Ya le va poniendo el cebo;


  
    ¿qué dice vuestra merced


    destas cosas?

  


  PRUDENCIA


  Que en la red


  caerá este pájaro nuevo.


  (Váyase)


  LISARDO


  ¿Y de mí no dice nada?


  INÉS


  
    Que entre a ver una espetera,


    diamantes de Talavera,


    con más lustre que una espada.

  


  LISARDO


  Entro; que si el fondo es tal


  
    como la bellaquería,


    daré por ella la mía


    y juntaremos caudal;

  


  pero no estará sin cúyo.


  INÉS


  
    Ni yo soy de condición


    que antes de la aprobación


    admita un requiebro suyo.

  


  LISARDO


  ¿Es Prudencia, su señora,


  aventura o casamiento?


  INÉS


  
    Es un cierto encantamento


    que quien más sabe le ignora.

  


  Despejo, belleza, brío,


  
    gala, limpieza, buen aire,


    papeles, burlas, donaire,


    y a un tiempo calor y frío,

  


  encanta su condición


  sin haber firmeza en nada.


  LISARDO


  Es bella para dejada.


  INÉS


  ¿Dejada?


  LISARDO


  ¿Pues no es razón?


  INÉS


  Sólo sé que si a picarse


  
    de aqueste monstruo del suelo


    llega una vez al anzuelo,


    es imposible escaparse.

  


  (Éntranse y salgan DON FÉLIX y GALINDO)


  FÉLIX


  Con carta de mi padre, ¿qué me falta?


  GALINDO


  La gracia no está en ella: en el dinero.


  FÉLIX


  Ése al amor divinamente esmalta.


  GALINDO


  Es platero famoso.


  FÉLIX


  Leerla quiero.


  GALINDO


  El corazón de regocijo salta al


  son del oro.


  FÉLIX


  Estaba en lo postrero


  lo que trujimos.


  GALINDO


  No ha tenido hijo


  tal padre.


  FÉLIX


  Escucha, pues.


  GALINDO


  ¡Qué regocijo!


  (Lea)


  FÉLIX


  «Tu carta recibí con el contento


  
    que se conoce del amor de un padre;


    que no tengo otro bien ni otro alimento,


    Félix, después que me faltó tu madre,


    que vayan tus sucesos en aumento;


    para vivir no hay cosa que me cuadre


    de mayor importancia. El cielo quiera,


    piadoso, hacer que entre tus brazos muera.

  


  Date prisa [a] acabar tus pretensiones,


  
    huye de los peligros cortesanos,


    que ponen a los pies las ocasiones


    para empeñar el alma con las manos;


    tiempla con los consejos tus pasiones,


    y no hagas elección de mozos vanos;


    busca amigos discretos y leales


    de más edad que tú, no siendo iguales.

  


  Sírvante para ejemplo mil sucesos


  
    que se suelen seguir de acompañallos;


    huye mujeres viles, huye excesos,


    pues que con la virtud podrás templados.


    Sólo agora te llevan tres mil pesos,


    porque vayas con tiento en el gastallos,


    y te mando, so pena de obediencia,


    que gastes tus dineros con prudencia.»

  


  ¿Hay hijo, ni le ha visto el mundo todo,


  
    que sea, como yo, tan obediente?


    No gastaré una blanca de otro modo,


    ni saldré de tu gusto eternamente;


    yo, padre, con Prudencia me acomodo;


    mira, señor, si te obedezco ausente;


    con Prudencia he gastado mi dinero


    y todo el que me envías gastar quiero.

  


  ¿Qué te parece, Galindo ?


  GALINDO


  
    Que, so pena de obediencia,


    te manda que con prudencia


    gastes tu dinero lindo.

  


  FÉLIX


  Acabóse obedecer.


  
    Lograrme, Galindo, quiero.


    ¡Qué bien gastado dinero,


    pues con Prudencia ha de ser!

  


  ¿Es éste Florencio?


  GALINDO


  Sí.


  FLORENCIO


  
    Ya los quinientos ducados


    quedan en oro contados;


    a Prudencia se los di.

  


  FÉLIX


  Ganaste la indulgencia


  
    del que ayuda a obedecer;


    todo mi gasto ha de ser


    solamente con Prudencia.

  


  Así mi padre lo quiere;


  carta y dinero me envía.


  FLORENCIO


  
    Él con prudencia diría,


    de quien la virtud se infiere;

  


  tú, por donde te está bien


  
    el equívoco sentido,


    el literal has querido,


    porque es Prudencia también.

  


  FÉLIX


  ¿Pues en una carta quieres


  buscar sentido moral?


  FLORENCIO


  
    Díjome que liberal,


    al estilo que lo eres,

  


  un coche quieres compralle.


  
    ¡Vive Dios que no te entiendo!


    ¿Tú coche?

  


  FÉLIX


  Y me reprehendo


  que el del Sol no puedo dalle.


  FLORENCIO


  Ahora bien; pues ha de haber


  
    caballos, Galindo sea


    el uno, pues que desea,


    Félix, echarte a perder.

  


  Que el otro, bien claro está


  que has de ser tú.


  FÉLIX


  Como sea


  cochero Amor…


  GALINDO


  ¿Que esto crea


  Florencio?


  FLORENCIO


  Y lo he visto ya.


  ¿Qué es lo que su padre envía?


  GALINDO


  Tres mil pesos.


  FLORENCIO


  Tres mil sesos


  fuera mejor.


  GALINDO


  Pues por esos


  ir al matadero un día.


  Tres mil pesos pueden ser


  
    para sustentar un año


    un hombre noble; es engaño,


    que aún no ha de poder comer.

  


  Pues si los gasta en un día,


  ¿qué será dél?


  FÉLIX


  Mercaderes


  me conocen.


  FLORENCIO


  Nunca esperes


  en contingencias.


  FÉLIX


  Podría


  decirte lo que le dijo


  
    un ahorcado, en la escalera,


    a un padre, que un hora entera


    fue en darle voces prolijo:

  


  «Padre, pues que yo no sudo,


  no sude su reverencia.»


  FLORENCIO


  
    ¡Alto, Gaspar con prudencia!


    Ya no habla; ya soy mudo.

  


  FÉLIX


  Yo hago lo que me manda


  mi padre; lograrme quiero.


  GALINDO


  
    Un cuento viejo y grosero


    que ha dos mil años que anda,

  


  me hace decir la ocasión,


  
    porque es propio y semejante.


    Tenía un hijo estudiante


    a tu traza y condición

  


  un hidalgo en Salamanca,


  
    y escribióle que comiese


    lo más barato que hubiese


    en aquella plaza franca.

  


  Preguntaba qué valía


  
    una vaca a sus criados,


    y como «veinte ducados»


    el comprador respondía,

  


  replicaba: «¿Y dos perdices?»


  
    «Cuatro reales.» «Pues comer


    perdices, y obedecer.»

  


  FÉLIX


  ¡Notables vejeces dices!


  FLORENCIO


  No hay cosa vieja si es dicha


  a propósito.


  FÉLIX


  ¡Paciencia!


  Aquí vengo por el coche.


  FLORENCIO


  ¿Pues vende su coche Celia?


  FÉLIX


  
    Deshácese del que tiene


    y compra una caja nueva


    para casarse, que ya


    su desposorio celebra,


    porque ha venido su primo.

  


  FLORENCIO


  Llama, que la casa es ésta.


  GALINDO


  Ya salen a este patín.


  FÉLIX


  ¡Bella casa!


  FLORENCIO


  ¡Y cómo bella!


  Pero mucho más el dueño.


  (Salgan CELIA y ELENA)


  FÉLIX


  
    Perdonaréis si mi lengua


    se turbare en vuestra vista.

  


  CELIA


  
    Yo lo estaré de la vuestra,


    si no me habláis sin lisonja;


    quiero decir con llaneza.

  


  FÉLIX


  
    Admirábame la casa;


    ya me parece pequeña.

  


  CELIA


  
    Edificios de Madrid


    tras sí los ojos se llevan,


    porque son como unas joyas


    con tal labor y belleza,


    que llama a los albañiles


    una mi amiga discreta


    plateros de yeso.

  


  FÉLIX


  Bien,


  que labran por excelencia.


  CELIA


  ¿Qué se ofrece en qué serviros?


  FÉLIX


  
    Después que es justo que venga


    a daros el parabién,


    que por muchos años sea,


    vengo a compraros un coche,


    que por otra caja nueva


    me parece que dejáis.

  


  CELIA


  ¿Habéisle visto?


  FÉLIX


  Una fiesta


  fui en él con un deudo vuestro.


  CELIA


  Ya de veros se me acuerda.


  FÉLIX


  
    Soy un caballero indiano,


    señora, que poso cerca


    de vuestra casa.

  


  CELIA


  Conozco


  vuestro valor y nobleza.


  FLORENCIO


  
    Los terceros siempre son


    los que esto mejor conciertan.


    Desviaos aquí conmigo.

  


  CELIA


  
    Huélgome de que le quiera


    don Félix: ¿es para él?

  


  FLORENCIO


  
    No, por Dios, porque pasea


    en dos caballos que pueden


    hacer justa competencia


    con los del viento en el curso,


    con los del Sol en belleza;


    quiérelos para una dama


    con quien matrimonio intenta,


    que conocéis en el barrio.

  


  CELIA


  ¿Acaso es doña Prudencia?


  FLORENCIO


  Presto distes en el blanco.


  CELIA


  
    En linda red barredera


    ha dado el pobre galán:


    cierto que es bella y discreta;


    pero es notable invención


    la que su estilo profesa,


    si bien os prometo a Dios


    que no hay cosa que la ofenda


    más que su mismo despejo.

  


  FLORENCIO


  Hartos pesares me cuesta.


  CELIA


  
    Es lástima que un mancebo


    de tan generosas prendas


    haya tropezado en Scila.

  


  FLORENCIO


  
    Famosamente le pescan


    cuanto viene de las Indias;


    pero es tanta la riqueza


    de su padre, que no importa.

  


  ELENA


  ¡Tu primo!


  (DON ALONSO entre)


  ALONSO


  ¿Qué gente es ésta?


  ELENA


  Los compradores de un coche.


  ALONSO


  
    Esto mejor se concierta


    con los criados de casa.

  


  GALINDO


  Ya güele a novio esta queja.


  FÉLIX


  
    Pues los vuestros y los míos


    se verán en la cochera


    y tratarán del concierto.


    Voime, con vuestra licencia.

  


  (Todos se van)


  CELIA


  
    ¿A qué efeto aquestos celos?


    ¿Piensas que estás en la guerra


    o en la corte?

  


  ALONSO


  Yo en mi casa


  podré hacer costumbres nuevas,


  CELIA


  
    ¿No has llegado y deste modo


    a tomar posesión entras?


    No, don Alonso, no creo


    que nuestras paces deseas;


    menester has coadjutor;


    nombra un teniente que tenga


    estilo para la corte,


    en tanto que tú le aprendas.

  


  ALONSO


  
    Para lo que me conviene,


    yo le tendré de manera


    que se olviden los estilos.

  


  CELIA


  
    ¡Qué bizarra soldadesca!


    Más pacífica soy yo.

  


  ALONSO


  
    Perdona, que estas ofensas


    nacen de mi grande amor.

  


  CELIA


  Así es justo que lo crea.


  ALONSO


  Con esto quiero dejarte.


  LISARDO


  Bien enfadada la dejas.


  ALONSO


  
    ¡Qué quieres! Que me ha quitado


    parte del seso Prudencia.

  


  (Váyase)


  ELENA


  ¡Buena estás!


  CELIA


  ¡Notable novio!


  
    No hayas miedo tú que sea


    perfecta nuestra amistad;


    los hombres, Inés, quisiera


    a la traza deste indiano:


    blandura, palabras tiernas,


    aquel semblante agradable


    y aquella humildad compuesta.


    Mucho don Alonso es éste.

  


  ELENA


  
    Y para mí cosa nueva


    que alabes un hombre.

  


  CELIA


  Sí;


  
    mas recíbaseme en cuenta


    que desalabo a mi primo.

  


  ELENA


  
    Pues ya, señora, paciencia,


    o perder la hacienda toda.

  


  CELIA


  
    Sin gusto no quiero hacienda;


    que no importan testamentos,


    si en gustos, que hay diferencias,


    lo que conciertan dos padres


    desconciertan las estrellas.

  


  FIN DEL ACTO PRIMERO


  ACTO SEGUNDO


  (Salgan GALINDO y FLORENCIO)


  FLORENCIO


  Güélgome que esté a su costa


  desengañado.


  GALINDO


  Es verdad;


  
    que a tanta necesidad


    ha corrido por la posta.

  


  FLORENCIO


  Que tendrá consuelo espero,


  
    si no consuelo, paciencia,


    que ha gastado con Prudencia


    lindamente su dinero;

  


  y será bien que le cuadre


  
    la disculpa que ha tenido,


    si es cuanto mal le ha venido


    obedeciendo a su padre.

  


  GALINDO


  Prudencia no le desecha


  
    que, en fin, es mujer de bien,


    pero disfraza el desdén


    como el veneno en la flecha.

  


  Esperando cada día


  
    que le viniese dinero,


    vendió el pobre caballero,


    Florencio, cuanto tenía.

  


  Las Indias se han acabado;


  ni aun carta habemos tenido.


  FLORENCIO


  
    Su historia se habrá sabido;


    su padre estará enojado:

  


  aunque es inhumanidad


  
    no le querer socorrer


    para que pueda volver.

  


  GALINDO


  Si tanta necesidad


  él le dijese a Prudencia,


  
    pienso que le remediase;


    mas por mayor que la pase,


    no hay más de hacer resistencia.

  


  FLORENCIO


  Yo soy pobre, ya lo ves;


  no puedo, Galindo, más.


  GALINDO


  Harto disculpado estás.


  FLORENCIO


  Yo le he dado en sólo un mes


  hasta mis pobres cadenas,


  
    y cuanto he podido hurtar


    a mis padres.

  


  GALINDO


  El prestar


  anda por su culpa en penas.


  Que por dar en no volver


  
    tiene el crédito perdido,


    y quien no ha restituido,


    purgatorio ha de tener.

  


  FLORENCIO


  Si yo estuviera heredado,


  
    lo mismo me sucediera


    que al que quiere en la ribera


    sacar algún ahogado:

  


  que asido Félix a mí


  nos perdiéramos los dos.


  GALINDO


  Bien dices.


  FLORENCIO


  ¡Pluguiera a Dios


  que me sucediera ansí!


  Dale este solo doblón


  
    que hoy a mi madre he pedido,


    y dile que va metido


    dentro dél mi corazón.

  


  Di que no le diferencio


  
    ni a su fineza desdice,


    pues donde «Filipo» dice,


    dice «el alma de Florencio».

  


  Y que me venda le di,


  
    cuanto quisiese venderme,


    que estoy corrido de verme


    tan pobre, como él a mí;

  


  que se declare a Prudencia,


  pues es mujer principal.


  GALINDO


  
    Prudencia entiende su mal,


    y le va dando licencia.

  


  ¿No has visto una clara fuente


  
    correr con diversos caños,


    y que por años o daños


    le ha faltado la corriente?

  


  ¿Que cuantos a su frescura


  
    llegaron se apartan della,


    y que donde fue tan bella


    es todo cieno y basura?

  


  Pues tal don Félix está.


  FLORENCIO


  Comparación extremada.


  GALINDO


  
    Pero ya no siente nada,


    que sólo pena le da

  


  este que ha de ser marido


  de Celia.


  FLORENCIO


  Ya sé que ha estado


  
    de Prudencia enamorado


    y por lo rico admitido.

  


  GALINDO


  ¿Que ha estado? Que agora


  pues por ella no se casa.


  FLORENCIO


  ¿Y Celia cómo lo pasa?


  GALINDO


  Al paso mismo se va,


  porque no le quiere bien.


  FLORENCIO


  
    Más siento el verle celoso


    que pobre.

  


  GALINDO


  Y aun es forzoso


  que él lo sienta más también.


  FLORENCIO


  Galindo, los miserables


  
    amantes habían de ser,


    si me quisieran creer,


    como oficios renunciables.

  


  ¿No has visto que un escribano


  
    tiene sus renunciaciones


    impresas?

  


  GALINDO


  De tus razones


  estoy al fin.


  FLORENCIO


  Pues es llano.


  Cada sábado un amante


  
    había de renunciar


    su dama en otro lugar,


    por no perder lo importante.

  


  Quedara el oficio en pie,


  
    que es la rica libertad.


    Dile, en fin, mi voluntad.

  


  GALINDO


  Tu voluntad le diré.


  FLORENCIO


  ¿Anda bien puesto?


  GALINDO


  Es bajeza.


  
    A balleta, en fin, llegó;


    bayeta, que llamo yo,


    sagrado de la pobreza;

  


  pero limpio y aseado


  de cuello, sombrero y pies.


  FLORENCIO


  Eso tengo que le des.


  GALINDO


  Eres caballero honrado.


  (Váyase FLORENCIO. Entre DON FÉLIX)


  Las lágrimas en los ojos


  se va Florencio de aquí.


  FELIX


  
    Ya desde lejos le vi,


    danle en ellos mis enojos.

  


  GALINDO


  Con notable sentimiento


  
    me ha dado aqueste doblón,


    y dentro su corazón.

  


  FELIX


  Que es fuerza el trocarle siento.


  Porque corazón que trata


  
    tal lealtad y en tal lugar,


    no se había de trocar


    por ningún oro ni plata.

  


  Beso el doblón, porque viene


  
    con sencillo corazón;


    en fin, Galindo, un doblón


    lugar en mi boca tiene.

  


  Yo me acuerdo que algún día


  
    no le diera a un escudero,


    de vergüenza.

  


  GALINDO


  Del dinero


  un filósofo decía


  que era como la salud:


  
    cuando se tiene, arrojada;


    y cuando falta, estimada.

  


  FELIX


  Yo estoy con grande inquietud;


  que como ya a las criadas


  
    de Prudencia no les doy,


    como en su desgracia estoy,


    son conmigo malcriadas.

  


  Ya dicen que está durmiendo,


  
    ya que tiene ocupación,


    ya las visitan que son


    de alguno, que voy temiendo.

  


  En fin, ya no hay para mí


  la puerta que haber solía.


  GALINDO


  
    Es toda su infantería


    soldadesca contra ti;

  


  son lámparas de escalera


  
    los criados del deleite,


    que en faltándoles aceite,


    no alumbran a los de afuera.

  


  FELIX


  ¡Oh, qué bien pintaba un sabio


  
    al amor con una vara


    de oro, y donde el oro para,


    puesto en remate el agravio.

  


  No dudes que donde amor


  
    con esta vara no alcanza,


    el agravio y la mudanza


    entran con todo rigor.

  


  ¿A quién a pedir te atreves


  
    sobre aqueste diamantillo


    cien reales?

  


  GALINDO


  ¡Tiemblo en decillo!


  FELIX


  ¿Qué ha de importar, cuando pruebes?


  GALINDO


  Éste valdrá cuatro escudos.


  FELIX


  Y aun menos puede valer.


  GALINDO


  
    No habemos de perecer,


    a lo menos, por ser mudos.

  


  Celia, esta rica señora


  
    que enfrente de la posada


    vive…

  


  FELIX


  No le digas nada;


  que este su pariente adora


  a Prudencia, y no querría


  que supiese cómo estoy.


  GALINDO


  Déjame negociar hoy.


  FELIX


  No vayas, por vida mía.


  (Váyase GALINDO)


  Dura necesidad, madre afrentosa


  
    de la vergüenza, y vil atrevimiento,


    escuridad del claro entendimiento,


    tal vez en los peligros ingeniosa;

  


  inventora de máquinas famosa,


  
    pensión del generoso nacimiento,


    consejera del mal, Argos del viento,


    y a la mortal naturaleza odiosa;

  


  vil salteador, que a los caminos sales,


  
    los peregrinos matas o detienes


    y para derribar el honor vales;

  


  sola una cosa provechosa tienes;


  
    que el hombre que jamás probó los males,


    es imposible conocer los bienes.

  


  (DON ALONSO y LISARDO)


  LISARDO


  Si celos os desconciertan,


  durarán las dilaciones.


  ALONSO


  
    Encontradas aficiones,


    tarde o nunca se conciertan.

  


  FELIX


  Éste es don Alonso, a quien


  
    sustituye amor por mí.


    Quiérame quitar de aquí,


    quiero buscar mi desdén;

  


  que por ventura en su ausencia


  
    hallará el lugar pasado


    el dinero que he gastado


    con Prudencia y sin prudencia.

  


  (Váyase DON FÉLIX)


  ALONSO


  Es, Lisardo, gran locura


  
    concertar dos voluntades,


    a quien con dificultades


    el cielo impedir procura.

  


  No quiero mal a mi prima,


  
    agrádame su presencia;


    mas no hay, donde está Prudencia,


    prima que su amor imprima.

  


  Yo no querría casarme


  
    ni dejarme de casar,


    y por eso mira el mar


    y no me atrevo a embarcarme.

  


  Pierdo veinte mil ducados


  
    si le digo que no quiero,


    y si me casase, espero


    tener veinte mil cuidados.

  


  LISARDO


  ¿Pues qué pretendes hacer?


  ALONSO


  
    Aguardar que ella se canse;


    que no hay cosa que no amanse


    el tiempo.

  


  LISARDO


  No lo ha de hacer,


  porque no ha de perder ella


  lo que tú perder no quieres.


  ALONSO


  
    ¿No ves tú que a las mujeres


    la edad más presto atropella,

  


  y que verse cada día


  
    un día, Lisardo, más,


    las hace volver atrás


    de su loca fantasía?

  


  Es el tiempo un capitán


  
    que con ejércitos de años


    conquista nuestros engaños


    con pies que callando van.

  


  No lleva trompeta o caja


  
    porque no le vean venir,


    hasta que llega el vivir


    donde la muerte le ataja.

  


  Y cuando a la que es más loca


  
    asalta su brevedad


    con la escala de la edad


    las almenas de la boca,

  


  y le deja algún portillo,


  
    imagina que el espejo


    hace mudar del consejo.

  


  LISARDO


  Nunca yo me maravillo


  de Cartago ni Sagunto,


  
    y el romano anfiteatro,


    ni que en el mortal teatro


    hable un príncipe difunto;

  


  solamente una mujer,


  
    que fue hermosa y se acabó,


    es el espejo en que yo


    suelo retratados ver

  


  a Sagunto y a Cartago.


  (CELIA y GALINDO)


  CELIA


  Mucho me güelgo de verte.


  GALINDO


  
    Para honrarme desta suerte,


    no tengo qué darte en pago.

  


  CELIA


  Ni le busques para mí,


  
    como mi propia afición ;


    mas busca alguna invención,


    que está don Alonso aquí.

  


  ALONSO


  ¿Qué es esto, señora mía?


  GALINDO


  
    Sabiendo que mi señora


    las nobles artes adora,


    ciertos libros le traía,

  


  que me dicen que ha estudiado


  la Gramática latina.


  ALONSO


  Mucho a las letras se inclina.


  CELIA


  Fue de mi padre cuidado.


  La Gramática estudié,


  de la Retórica supe.


  ALONSO


  
    Güélgome que esto la ocupe,


    aunque yo tan poco sé,

  


  que partí muchacho a Flandes;


  
    pero no ignoro el latín.


    ¿Qué libros traéis, en fin?

  


  GALINDO


  Señor, pequeños y grandes.


  Tráigole de astrología


  
    a Barrucio y a Chiflato,


    y a Chilindro y Berrugato.


    De lo que es filosofía,

  


  tráigole a Marco Jabón,


  alquimista del Sophí.


  ALONSO


  Nunca tales libros vi.


  GALINDO


  Todos auténticos son;


  y yo conozco estudiantes


  
    que con libros de este modo


    suspenden el vulgo todo.

  


  ALONSO


  El vulgo es rey de inorantes.


  Quedad, mi Celia, con Dios,


  que voy esta tarde al Prado.


  CELIA


  Con vos irá mí cuidado.


  ALONSO


  Yo quedo por él con vos.


  (Váyanse DON ALONSO y LISARDO)


  CELIA


  ¿Qué te parece, Galindo?


  ¿No es gran don Alfonso aqueste?


  GALINDO


  
    Pienso, señora, que es éste,


    según es de grande y de lindo,

  


  del rey don Alonso el bayle.


  CELIA


  
    Dime, Galindo: ¿hay rigor


    en todo el mundo mayor


    que el mío?

  


  GALINDO


  No dudes, haile:


  el de don Félix, mi amo,


  pasa del mayor extremo.


  CELIA


  
    Yo deseo lo que temo


    y temo lo que desamo.

  


  GALINDO


  Don Félix gastó su hacienda


  
    con una ninfa encantada,


    tan discreta y tan honrada


    que no hay Vargas que la entienda;

  


  lo que es tomarle una mano,


  
    el más lindo, el más amigo,


    «afuera, afuera, Rodrigo,


    el soberbio castellano».

  


  Lo que es dinero contado


  
    y estas telas recibid;


    «norabuena vengáis, Cid;


    Rodrigo, bien seáis llegado».

  


  Es cosa que hasta el sentido


  
    me quita, que haya en Prudencia


    de entretener tanta ciencia,


    que traiga un hombre perdido.

  


  Ya viene el tierno papel,


  
    ya las camisas de holanda,


    ya el lienzo con tanta randa


    o el nombre bordado en él;

  


  ya las alcorzas de boca,


  
    ya las pastillas del fuego,


    con que tiene a un hombre ciego


    y un alma de amores loca.

  


  Don Félix es la nobleza


  misma. Bien le tiene dados…


  CELIA


  Di, a ver.


  GALINDO


  Doce mil ducados


  sin pasar de la corteza.


  CELIA


  Cortezas hay donde escriben


  
    los amantes cuanto quieren;


    que si por los centros mueren,


    por los exteriores viven.

  


  GALINDO


  En mi vida, Celia, oí


  tan ingeniosa respuesta.


  CELIA


  
    En fin, doce mil le cuesta,


    ¿y pide cien reales?

  


  GALINDO


  Sí.


  CELIA


  Yo aborrezco esa mujer


  
    por más de treinta razones;


    mas llévale estos doblones


    que me trujeron ayer,

  


  Y déjame el diamantillo,


  
    que por prenda de tu dueño


    queda más que por empeño;


    pero esto no has de decillo.

  


  GALINDO


  ¡Plega a Dios que vivas más


  que una suegra desabrida!


  CELIA


  
    No me des tan larga vida,


    ya que mala me la das.

  


  (Váyase GALINDO)


  Diamante del amante más perdido,


  
    y aunque perdido bien, mal empleado,


    de más astuta Circe enamorado,


    que dio veneno al corazón dormido.

  


  Pequeño en cantidad habéis nacido,


  
    mas de tan vivas luces adornado,


    que parecéis al niño Amor pintado,


    el fuego en las entrañas escondido.

  


  Servid de pedernal, diamante duro,


  
    que siendo acero nuestras dos estrellas,


    yesca será mi corazón seguro;

  


  que si es verdad que lo disponen ellas,


  
    ya vuestra viva luz es fuego puro


    y saltan en el alma las centellas.

  


  (PRUDENCIA, con manto; INÉS y FLORENCIO) FLORENCIO


  Buen encuentro para acaso,


  PRUDENCIA


  
    ¿De suerte que, si no fuera


    acaso, ya no te viera?

  


  FLORENCIO


  Fue acaso, y hallarte al paso.


  PRUDENCIA


  Es paso muy peligroso.


  FLORENCIO


  
    Este pedazo de calle


    solía un hombre llamalle,


    por su encuentro, «el paso honroso».

  


  Es mar la calle Mayor,


  
    y sus tiendas las sirenas,


    que llaman, de engaños llenas,


    al galán que tiene amor.

  


  Pasa acaso y topa aquí


  
    en estas tiendas su dama;


    él mira o ella le llama;


    ofrece lo que hay allí:

  


  el apretador curioso,


  
    randas, cambray, medias, seda;


    luego, si empeñado queda,


    bien se llama «el paso honroso».

  


  PRUDENCIA


  Florencio, tu picardía,


  
    dejando aparté tu talle,


    en ésta y en cualquier calle,


    amarte me obligaría.

  


  Puede un gusto socarrón


  llevarme el alma tras sí.


  FLORENCIO


  
    ¿Luego intentas lance en mí


    sobre la misma lición?

  


  No te diera en todo un año


  
    el aire de un abanillo;


    que intentes, me maravillo,


    engañar al mismo engaño.

  


  Sí quieres medias, acaso,


  
    por medio las tuyas corta;


    y si raso azul te importa,


    el cielo es azul y raso;

  


  y si quieres terciopelo,


  
    tres veces me afeitaré,


    y el tercio pelo daré,


    que es lo más que yo me pelo.

  


  Si quisieres guarnición,


  
    la desta espada es de prueba;


    si de pasamanos nueva,


    pásalas por un balcón.

  


  Si quieres apretador,


  
    debe una deuda y verás


    que no ha de apretarte más


    el corrimiento mayor.

  


  Si guantes de flores mil,


  
    vete al jardín que quisieres;


    y si primavera quieres,


    sal de hebrero y vete a abril.

  


  Si ligas, que cuestan tanto


  
    que la bolsa se desliga,


    lee el libro de la liga


    de la guerra de Lepanto.

  


  Si espejo, puedes mirarte


  
    de una fuente en la quietud;


    si tocas, toca un laúd


    o déjame a mí tocarte;

  


  pero pensar con tu ardid


  
    sacarme nada, Prudencia,


    es como hacer quintaesencia


    de un pedernal de Madrid.

  


  PRUDENCIA


  ¿Que respondas dese modo?


  ¿Hay tan grande bellacón?


  FLORENCIO


  
    Ya sé de tu condición,


    que es de enamorarlo todo.

  


  Y cuando tienes un hombre


  
    muy lleno de necedad,


    ríeste de su verdad,


    y apenas sabes su nombre;

  


  diote el cielo entendimiento


  
    inclinado a idolatría;


    demonio es la fantasía;


    que le adoren en su intento.

  


  Circe se retrata en ti,


  
    porque a los que enamoraba


    en bestias los transformaba,


    mas no lo dirás de mí.

  


  PRUDENCIA


  ¿Cuánto va que te enamoro?


  FLORENCIO


  
    ¿Cuánto va que no podrás,


    si por los hechizos vas


    hasta el mismo Atlante moro?

  


  PRUDENCIA


  Ahora bien; cómprame aquí


  tan solamente una banda.


  FLORENCIO


  
    ¿La que de Tudescos anda


    con el rey, es buena?

  


  PRUDENCIA


  Sí.


  FLORENCIO


  Pues esa misma te doy.


  ¡Mira qué lindos colores!


  PRUDENCIA


  ¿Tú gastas conmigo flores?


  FLORENCIO


  ¿Pues no, si Florencio soy?


  (DON FÉLIX y GALINDO)


  FELIX


  Cincuenta doblones son


  los de la bolsa, Galindo.


  GALINDO


  Solos cien reales pedí.


  FELIX


  
    El liberal beneficio,


    siempre del límite excede


    al que viene a recibirlo.


    Tal de Alejandro se cuenta,


    que a quien le pidió en Corinto


    una merced muy pequeña,


    le dio una ciudad y dijo,


    porque el otro replicaba


    que aquel don era excesivo;


    «Yo te doy como Alejandro,


    si tú pides como Tirso.»

  


  GALINDO


  
    Más propia fue siempre al hombre,


    como por ejemplos vimos,


    esta virtud liberal,


    y de la mujer el vicio,


    de la codicia avarienta,


    y por eso tanto estimo


    el ánimo generoso


    de Celia.

  


  FELIX


  El haber nacido


  
    los hombres para ganar


    la hacienda con que servimos


    a las mujeres, cuidando


    del sustento y del vestido,


    del gobierno de la casa


    y educación de los hijos


    las hace tan miserables.

  


  GALINDO


  
    Bien dices; que siempre he visto


    con qué miseria se tratan


    si falta el hombre.

  


  FELIX


  Es lo mismo


  que la forma a la materia.


  GALINDO


  
    Luego, cercadas de niños,


    comen en mesillas bajas


    y otras cosas que no digo,


    con que a sus solas se pasan.

  


  FELIX


  ¿Tomó, en fin, el diamantillo?


  GALINDO


  
    Dijo que por prenda tuya,


    y yo soy mal adivino


    si ella no te tiene amor.

  


  FELIX


  ¿A mí? ¿Por qué?


  GALINDO


  Porque quiso


  el cielo.


  FELIX


  Sola una vez


  los dos nos habemos visto.


  GALINDO


  
    [Ven acá! Si juegan dos,


    que eternamente los vimos,


    ¿por qué más nos inclinamos


    al uno que al otro?

  


  FELIX


  Escrito


  
    dejaron ese secreto


    largamente los antiguos,


    llamándole simpatía,


    que es un concierto divino


    de las conformes estrellas.

  


  GALINDO


  
    ¿No puede haber sucedido


    lo mismo de ti y de Celia?


    ¡Pluguiera a Dios que su primo


    no estuviera de por medio!

  


  FELIX


  ¿No es Florencio aquél, Galindo?


  GALINDO


  
    Y Prudencia la que está


    mirando los abanillos


    de aquella tienda con él.

  


  PRUDENCIA


  
    Florencio, no seas prolijo;


    que no me tengo de ir


    sin que me des lo que pido.

  


  FLORENCIO


  
    Si yo soy bellaco y pobre


    y ha tanto tiempo que vivo


    entre estas tiendas, Prudencia,


    ¿qué me pides? ¿Tienes juicio?


    ¿Sabes tú cómo son?

  


  PRUDENCIA


  ¿Cómo?


  FLORENCIO


  
    ¿No has visto en los frontispicios


    u torres de las iglesias


    los tordos como racimos,


    y en tocando las campanas,


    espantarse del ruido


    los nuevos, y que los viejos


    se están quedos? Pues lo mismo


    pasa en la calle Mayor,


    donde verás que asistimos


    los galanes socarrones


    y los moscateles lindos;


    las damas tocan aquí


    las campanas de sus picos;


    luego se alteran los nuevos


    y sale el dulce chillido


    de la plata, que a las tiendas


    van dando vuelos y brincos;


    pero los tordos que al son


    tienen hechos los oídos,


    en la veleta se están


    más firmes que el edificio.

  


  PRUDENCIA


  
    No han de valerte esta vez,


    socarrón corporativo,


    las parolas de la corte.

  


  FLORENCIO


  
    ¿Pues tú te cortas conmigo


    las uñas?

  


  PRUDENCIA


  Dame siquiera,


  
    mira si mi amor es limpio,


    sólo un rosario de cocos.

  


  FLORENCIO


  
    Aguárdame, te suplico,


    ensartaré en una cuerda,


    por servirte, cuatro o cinco


    coches de damas muy feas


    que vi en el Prado el domingo:


    serán rosario de cocos.

  


  PRUDENCIA


  No me disgusta el arbitrio.


  FLORENCIO


  
    Con ellas podrás hacerlos,


    que todas parecen micos.

  


  GALINDO


  ¡Llega! ¿De qué estás temblando?


  FÉLIX


  
    Mucho, Florencio, te envidio


    la ocasión de ser galán.

  


  FLORENCIO


  
    Aquí tan poco lo he sido,


    que aun no le he dado un rosario


    ni unos guantes de polvillos.

  


  PRUDENCIA


  
    Donde vos estáis, don Félix,


    de ningún galán me sirvo.

  


  FELIX


  
    ¡Dichoso el que aquí merece


    ser de vos favorecido!


    Entrad en aquesa tienda


    y emplead deste bolsillo


    cien escudos que hay en él;


    y perdonadme os suplico,


    que hasta que me vengan cartas


    y algunos doblones indios


    no pueda ser más galán.

  


  PRUDENCIA


  
    Porque veáis que os estimo,


    aceto el ofrecimiento.


    Venga Galindo conmigo,


    porque vea lo que compro


    y porque os vuelva el bolsillo.

  


  (Váyase)


  INÉS


  
    ¿Y a mí no ha de darme nada,


    señor Galindo?

  


  GALINDO


  No siso


  
    estos días, que hay vacante;


    pero pues a dar me obligo,


    camine y daréla al diablo.

  


  INÉS


  Está visasté mohíno.


  GALINDO


  
    Yo me entiendo, aunque mi amo


    no se entiende.

  


  (Váyase)


  FLORENCIO


  ¿Hay desatino


  
    como el que has hecho, don Félix?


    ¿Hoy apenas has comido,


    y cien escudos arrojas


    al mar de tus desvaríos?


    ¿Cien escudos, cuando yo


    con un doblón he partido


    la vergüenza entre los dos,


    de enviallo y recibido?


    ¿Adonde los has hallado?


    ¿No te afrentas de ti mismo,


    y que una mujer te diga:


    «Porque veáis que os estimo,


    aceto el ofrecimiento.


    Venga Galindo conmigo,


    porque vea lo que compro


    y porque os vuelva el bolsillo?


    ¿Estás en ti?

  


  FELIX


  ¿Cuándo más?


  
    ¿Pues es, Florencio, delito


    dar cien escudos a quien


    he dado cuanto he tenido?


    Ya de las Indias espero,


    y que vienen imagino,


    diez mil pesos ensayados,


    que para volverme pido


    a mi padre.

  


  FLORENCIO


  ¡Qué mal tienes


  
    ensayados tus sentidos!


    Lástima, por Dios, te tengo,


    y de ver estoy corrido,


    que sin tocar una mano,


    como Galindo me ha dicho,


    las tuyas tan francas tengas.


    Bien sé que a tu pecho altivo


    cien escudos son cien blancas;


    pero en tiempos que pedillos


    cuesta tanto, ¿es justo dallos?

  


  FELIX


  
    Conozco que voy perdido;


    pero hame dado veneno


    este dulce basilisco.

  


  FLORENCIO


  
    Todos los que amáis decís


    luego que os han dado hechizos,


    porque con esta disculpa


    doráis yerros infinitos.


    Desde la calle Mayor


    hasta la tuya, he querido


    hablarte con libertad.

  


  FELIX


  
    Yo estoy en un laberinto


    donde los hilos se quiebran


    porque, en efeto, son hilos.


    Si hay espital de incurables


    de amor, Florencio, yo asisto


    a camas cinco en que están


    sin remedio mis sentidos.


    Pruebo a olvidar y no puedo,


    porque cuando más porfío,


    en memorias de diamante


    rompo remedios de vidro.


    ¿Qué haré?

  


  FLORENCIO


  Volverte a las Indias,


  
    pues como obediente hijo,


    has gastado con Prudencia


    tu dinero.

  


  FELIX


  Si mil siglos


  vivo, no pienso volver.


  (Un ALGUACIL y un ESCRIBANO, y OCTAVIO, mercader)


  OCTAVIO


  Aquél es.


  ALGUACIL


  Del mismo estilo


  
    que lo dice el mandamiento


    Le veréis obedecido.

  


  OCTAVIO


  
    Pues para que no me vea,


    a esta esquina me retiro.

  


  (Váyase)


  ALGUACIL


  
    Vuestra merced, señor don Félix, venga


    preso conmigo.

  


  FELIX


  ¿Yo? ¿Por qué?


  ALGUACIL


  ¿De Octavio


  no se acuerda ya?


  FELIX


  Término tenga,


  si él no, la ejecución; que es grande agravio.


  ALGUACIL


  
    Mientras que de fiador no se prevenga,


    no hay que tratar.

  


  FLORENCIO


  Vos sois prudente y sabio,


  
    que don Félix no tiene aquí raíces,


    ni aun ramas pienso yo.

  


  FELIX


  Ni hojas.


  FLORENCIO


  Bien dices.


  ESCRIBANO


  Las hojas bastarán de la escritura.


  FLORENCIO


  ¿Queréisme por fiador?


  ESCRIBANO


  Sois muy bastante;


  pero en quien tiene padres, ¿qué asegura?


  FLORENCIO


  ¡En buen día desdicha semejante!


  FELIX


  
    Vamos; que en otra cárcel más escura


    tengo el alma con grillos de diamante.

  


  (En alto, CELIA)


  CELIA


  ¡Ah, caballero, escuche!


  ALGUACIL


  ¿Quién me llama?


  ESCRIBANO


  Desde esas rejas una hermosa dama.


  CELIA


  ¿Por qué le llevan a don Félix preso?


  ALGUACIL


  Por una deuda.


  CELIA


  ¿No es por otra cosa?


  ALGUACIL


  Es de tres mil reales.


  CELIA


  ¡Gran suceso!


  ¿Ansí tratáis la sangre generosa?


  ALGUACIL


  Que me pesa en los ojos os confieso.


  CELIA


  Dejadle libre.


  ALGUACIL


  Puesto, dama hermosa,


  que os debo obedecer, la parte aguarda.


  CELIA


  Pues si lo pago yo, ¿qué os acobarda?


  ALGUACIL


  ¿Cuándo?


  CELIA


  Luego.


  ALGUACIL


  Yo entro.


  FELIX


  ¿Qué es aquesto?


  (Váyanse el ALGUACIL y ESCRIBANO)


  FLORENCIO


  
    Que Celia, como ves, quiere pagallos.


    ¡Piadosa acción!

  


  FELIX


  No sé qué sienta desto.


  FLORENCIO


  Yo sí, pues sé que te parece en dallos.


  FELIX


  Conozco bien lo que te debo en esto.


  FLORENCIO


  
    Aun bien, que no podrás sacrificallos


    a Prudencia, cual sueles.

  


  FELIX


  Un secreto


  quiero decirte.


  FLORENCIO


  No serás discreto.


  FELIX


  
    Hoy le envié a pedir solos cien reales


    sobre un diamante vil, y con Galindo


    los cien escudos me envió cabales,


    que al loco gusto de Prudencia rindo.

  


  FLORENCIO


  ¿Sabe que tú la quieres?


  FELIX


  Con señales


  
    de celos; no por ser galán y lindo,


    a la traza de algunos marquesotes


    más tiesos y emplumados que virotes;


    mas porque muchas veces las mujeres


    quieren bien a quien quiere en otra parte.

  


  FLORENCIO


  Envidia natural. ¡Dichoso eres!


  (Entre GALINDO)


  GALINDO


  Las nuevas y el bolsillo vengo a darte.


  FELIX


  ¿Qué compró?


  GALINDO


  Dos papeles de alfileres,


  
    con que, por dicha, quieren hechizarte,


    pues ya tendrán su corazón de cera.

  


  FLORENCIO


  Harto más blondo el de don Félix fuera.


  FELIX


  Ya llevan los ministros el dinero.


  GALINDO


  ¿Qué dinero, señor?


  FELIX


  Tres mil reales


  que Octavio me prestó, cobrador fiero.


  GALINDO


  ¿Y quién los paga?


  FELIX


  Celia.


  GALINDO


  ¿Hay más señales


  
    de una piadosa voluntad? ¿Qué espero


    que no beso mil veces los umbrales


    desta puerta en que pone sus chapines?

  


  FELIX


  ¿Principios son de amor temer los fines?


  (Entre LISENO)


  LISENO


  
    Ya me cuesta mil pasos el buscaros;


    a esta calle otras tantas he venido.

  


  FELIX


  
    Liseno amigo, en esos brazos caros


    premio al amor, perdón al error pido.

  


  LISENO


  Una carta de Lima vengo a daros.


  FELIX


  
    ¿Carta de Lima? Perderé el sentido.


    ¡Gran ventura, Galindo!

  


  GALINDO


  Tal se estima,


  que no es posible ya comer sin lima.


  LISENO


  
    Tengo que hacer. Despacio abrid el pliego:


    dos o tres cartas son.

  


  FELIX


  Id en buen hora,


  (Vase)


  
    que a besaros las manos iré luego.


    ¿Qué dirás désta tú, Florencio, agora?

  


  FLORENCIO


  
    Que gastes loco y que te pierdas ciego;


    mas que para pagar a esta señora


    guardes siquiera cuatro mil reales.

  


  FELIX


  Los diez mil pesos le daré cabales.


  GALINDO


  
    Permíteme, señor, antes que leas,


    besar aquestas cartas y, besadas,


    los ojos encajar en sus obleas:


    ¡cómo güelen, por Dios, a mareadas!

  


  FELIX


  Mejor güelen al oro que deseas.


  GALINDO


  
    Salto, bailo relincho, doy giradas,


    floretas pido, y con las manos solas,


    por no haber piernas, hago cabriolas.

  


  FELIX


  
    No hay firma de mi padre; aquí mi hermana


    me escribe.

  


  FLORENCIO


  ¿Pues dice?


  FELIX


  Desta suerte.


  
    (Lea)


    
      «Como sujeta nuestra vida humana,

    


    nace, hermano don Félix, a la muerte,


    nuestro padre murió.»

  


  GALINDO


  ¡Malo!


  FÉLIX


  ¡Cuán vana


  fue mi esperanza!


  FLORENCIO


  En polvo se convierte.


  FELIX


  (Lea)


  
    «Deja la pretensión, que tu presencia


    importa mucho más, y ten prudencia.»


    ¡Y cómo si la tengo en este pecho!


    ¡Pluguiera a Dios que no tuviera tanta!

  


  FLORENCIO


  
    Félix, suspende el llanto sin provecho


    y a la partida el ánimo levanta.


    Dineros hallarás.

  


  FELIX


  Antes sospecho


  
    que he de morir al levantar la planta.


    ¿Yo mar? ¿Yo Lima? ¿Pues qué mar y Lima


    mayor que el que me anega y me lastima?


    ¡Mísero yo, que con haber perdido


    tal padre, perderé también mi hacienda!

  


  FLORENCIO


  ¡Bravo veneno han dado a tu sentido!


  FELIX


  Ansí me precipita amor sin rienda.


  FLORENCIO


  
    ¿Quieres que yo, de tu amistad vencido,


    con tus poderes remediar pretenda


    este suceso tuyo, y pase a Lima?

  


  FELIX


  ¿Hay tan grande lealtad?


  FLORENCIO


  Amor me anima.


  FELIX


  ¿Que pasarás el mar?


  FLORENCIO


  Y treinta mares.


  FELIX


  
    Pues yo te quiero dar amplios poderes


    para cobrar mi hacienda.

  


  FLORENCIO


  No repares


  en lo que he de dejar; mi amigo eres.


  FELIX


  En oro has de traer cuanto cobrares.


  FLORENCIO


  
    En plata bastará, si darlo quieres,


    pues ha de hacer más bulto y más rüido.

  


  FÉLIX


  ¿Cuándo te partirás?


  FLORENCIO


  Ya estoy partido.


  
    Tratáme bien, don Félix, en ausencia


    esta mitad del alma que te he dado.

  


  FELIX


  ¿Con qué dinero irás?


  FLORENCIO


  Pide a Prudencia


  que te le dé, pues es razón, prestado.


  FELIX


  A Celia es más seguro.


  FLORENCIO


  La licencia


  de mis padres me aflige.


  FELIX


  A mí el cuidado


  de perderte, Florencio de mis ojos.


  FLORENCIO


  Y a mí el dejarte a padecer enojos.


  FELIX


  
    En llegando a Sevilla, mi Florencio,


    que me escribas muy largo te suplico.

  


  FLORENCIO


  
    En partidas de amor habla el silencio;


    mejor con él al alma significo.

  


  FELIX


  ¡A qué muerte tan larga me sentencio!


  FLORENCIO


  En ocho meses vuelvo a hacerte rico.


  FELIX


  ¿Qué te apartó de mí?


  FLORENCIO


  No me detengas.


  FELIX


  Pero es mejor, porque más presto vengas.


  (Entren DON ALONSO, CELIA y LISARDO)


  ALONSO


  Digo que los vi salir,


  y todo me lo han contado.


  CELIA


  Es verdad que lo he pagado.


  ALONSO


  ¿Pues cómo podré sufrir,


  Celia, tan grande insolencia?


  
    ¿Tú pagas tres mil reales


    por tu gusto?

  


  CELIA


  A tiempo sales


  con tan baja impertinencia;


  que pienso que has de obligarme


  a decirte mil locuras.


  ALONSO


  
    ¡Harto bien, prima, procuras,


    discreta, desenojarme!

  


  CELIA


  Gastas mi hacienda muy loco


  
    con quien sabes, pues es parte


    a que no quieras casarte


    y que me tengas en poco;

  


  ¿y reparas en que yo


  
    le dé a un pobre caballero


    tres mil reales?

  


  ALONSO


  No quiero


  que tú los des.


  CELIA


  ¿Por qué no?


  ALONSO


  Porque tú no has de mandar


  en esta hacienda.


  CELIA


  ¿Pues quién?


  ALONSO


  Yo solamente.


  CELIA


  ¡Harto bien!


  LISARDO


  Si yo me atreviera a hablar,


  procurara moderaros.


  CELIA


  
    No hay que moderar aquí;


    porque a heridas contra mí,


    no quiero ajenos reparos.

  


  Si don Alonso camina


  
    a casarse con Prudencia,


    y por no pedir licencia


    el matarme determina,

  


  saque la espada, que ya


  no podrá darme veneno.


  ALONSO


  
    ¡Vive Dios que estoy ajeno


    de tal maldad!

  


  LISARDO


  Claro está.


  Esto es enojo, señor.


  ALONSO


  Nunca hablara en el dinero.


  CELIA


  Ya sé que esperas.


  ALONSO


  ¿Qué espero?


  CELIA


  Que, viendo tanto rigor,


  pierda mi hacienda y te diga


  que ya no quiero casarme.


  ALONSO


  Mucho quieres obligarme.


  CELIA


  Antes mi amor no te obliga.


  ALONSO


  Pues hagamos una cosa.


  CELIA


  
    Si es dejarnos de casar,


    no podemos acetar


    ninguna más provechosa.

  


  ALONSO


  ¿Tanto, señora, te enfado?


  CELIA


  
    Eres muy soldado, primo;


    y aunque soldados estimo,


    te quisiera más quebrado.

  


  ALONSO


  No puedo ser ya entero,


  
    pues me quieres dividir;


    pero podremos partir


    esta hacienda.

  


  CELIA


  ¿Quieres?


  ALONSO


  Quiero.


  CELIA


  Pues sea con bendición,


  
    y hagamos una escritura


    con que yo quede segura


    y tú, desta partición.

  


  LISARDO


  ¿Es posible que intentáis


  tan extraño desatino?


  ALONSO


  Que nos importa imagino.


  LISARDO


  Mejor es que en paz viváis.


  ¿Qué le toca a cada uno?


  ALONSO


  Más de quince mil ducados,


  LISARDO


  Treinta mil tendréis casados.


  CELIA


  Penas, sin gusto ninguno.


  ALONSO


  Ahora bien; aquesto es hecho;


  voy a buscar un letrado.


  CELIA


  
    Nunca otro gusto me has dado.


    Y hágate muy buen provecho

  


  esa prudente señora.


  ALONSO


  ¿Pues tú pones falta en ella?


  CELIA


  
    Antes pretendo querella


    y servilla desde agora;

  


  llévale esta sortija;


  
    no la de aqueste diamante;


    que, aunque es pequeño, es gigante.

  


  ALONSO


  No hay cosa que no rija,


  Lisardo, por interés.


  
    ¿Barato también me das?


    Quiero tomalle.

  


  CELIA


  Y podrás


  besalla por mí los pies.


  ALONSO


  A lo menos le diré


  
    que a la sortija he jugado


    y aqueste premio ganado.


    Si es sortija escucha.

  


  LISARDO


  ¿Qué?


  CELIA


  Lleva letra.


  ALONSO


  ¿De qué modo?


  CELIA


  
    Suerte me dio libertad;


    sortija es suerte.

  


  ALONSO


  Es verdad.


  CELIA


  Pues ésa lo puede todo.


  (Váyanse los dos. Entre GALINDO)


  GALINDO


  
    Aguardando a que se fuese,


    mediante puerta, encubierto,


    sospecho que me he comido.

  


  CELIA


  ¿Tapices comes?


  GALINDO


  Si tengo


  
    tal hambre, ¿de qué te espantas?


    Demás que fue dicha el serlo,


    de verduras, y comí


    por donde estaba un conejo.

  


  CELIA


  ¿No te di ciertos doblones?


  GALINDO


  
    Con la prudencia se fueron,


    que se gastan los demás,


    que es muy prudente mi dueño.

  


  CELIA


  ¿Luego ya se los pescó?


  GALINDO


  
    Mayor mal, peor suceso


    tenemos agora.

  


  CELIA


  ¿Cómo?


  GALINDO


  
    Cuando esperaba contento


    don Félix con estas cartas,


    no menos que diez mil pesos,


    por pesos vienen pesares.

  


  CELIA


  ¿Pesares?


  GALINDO


  Su padre es muerto.


  CELIA


  ¡Gran lástima!


  GALINDO


  No era mucha,


  a tener acá el dinero.


  CELIA


  ¿Luego iráse tu señor?


  GALINDO


  
    Antes despacha a Florencio


    con poderes para todo.

  


  CELIA


  
    Por las nuevas darte quiero


    un vestido.

  


  GALINDO


  Mejor fuera


  
    que le dieras a mí dueño;


    que yo como quiera paso.

  


  CELIA


  ¿Pues no le tiene?


  GALINDO


  Está hecho


  un túmulo de bayeta.


  CELIA


  
    Pues como tengas silencio,


    yo le enviaré que se vista.

  


  GALINDO


  Callaré como un discreto.


  CELIA


  
    Bien dices, que es hablar mucho


    ejecutoria de necios.

  


  GALINDO


  
    Mas ¿cómo ha de ir a las Indias


    Florencio, sin plus de argento?

  


  CELIA


  ¿No irá con seis mil reales?


  GALINDO


  Y aun con cinco, y aun con menos.


  CELIA


  
    Elena, dale a Galindo,


    mientras el dinero cuento,


    de merendar hasta el tope.

  


  (Váyase CELIA)


  GALINDO


  
    Tope un ángel con tu cuerpo,


    y tu alma de aquí un siglo


    tope con el mismo cielo,


    y no topes en tu vida


    hablador ni lisonjero,


    ni hombre a quien le debas nada,


    ni topes de noche a tiento


    con la espinilla en un cofre.

  


  ELENA


  Entra a merendar.


  GALINDO


  Ya entro;


  
    que también tú para mí,


    Elena, sin ser yo griego,


    eres un diamante al tope.


    ¿Qué me has de dar?

  


  ELENA


  Poco y bueno:


  pernil, empanada…


  GALINDO


  ¡Lindo!


  ELENA


  … aceitunas, cardo y queso.


  GALINDO


  ¡Famoso! ¿Y lo colativo?


  ELENA


  De Esquivías.


  GALINDO


  ¡Andallo!


  ELENA


  ¡Entremos!


  
    ¿Pero cómo este tu amo


    no tiene agradecimiento?

  


  GALINDO


  
    Calla, Elena; que jamás


    perdió el fruto, a lo que pienso,


    el que siembra en buena tierra.

  


  ELENA


  Sois hombres; ninguno creo.


  FIN DEL ACTO SEGUNDO


  ACTO TERCERO


  (Entren DON FÉLIX y GALINDO)


  FÉLIX


  Con esta resolución,


  a Prudencia vengo a hablar.


  GALINDO


  ¿Qué, en fin, te quieres casar?


  FELIX


  Celos u desdichas son,


  que ya no los diferencio;


  tal mi sentimiento está.


  GALINDO


  
    ¿No aguardarás, pues que ya


    no puede tardar Florencio,

  


  a saber qué hacienda tienes?


  FELIX


  
    ¿Qué sé yo si ha de volver


    con esta flota, o poner


    en contingencia mis bienes?

  


  GALINDO


  Yo sé que viene con ella


  de cierta mujer honrada.


  FELIX


  
    Sí son suertes, todo es nada,


    no pongas crédito en ella;

  


  que te darán el castigo


  que merecen sus engaños…


  GALINDO


  
    Yo he visto los desengaños


    y sus enredos maldigo.

  


  ¡Quién las ve poner las habas,


  el pan, dinero y carbón…!


  FELIX


  
    Tretas del demonio son,


    a quien sirven como esclavas.

  


  Mas dejando sus locuras,


  
    y venga cuando viniere


    Florencio, hoy el amor quiere


    tender las alas seguras,

  


  volando por el estado


  del matrimonio.


  GALINDO


  Es esfera


  donde descansa.


  (PRUDENCIA e INÉS)


  PRUDENCIA


  Aquí espera.


  INÉS


  Ya vas el color quebrado.


  PRUDENCIA


  Quiere don Félix hablarme,


  y pienso que es desafío.


  FELIX


  
    Nunca supo el amor mío,


    Prudencia, más que matarme.

  


  A quien yo desafiara


  
    fuera a tu injusto desdén,


    y matárame tan bien,


    que mi amor no le matara.

  


  Dos años que te he servido,


  
    quieren hoy su galardón,


    y volver por la opinión


    que en escucharme has perdido.

  


  Resuélvete a ser tan mía


  
    como mi fe te merece,


    pues quien el alma te ofrece,


    claro está que se desvía

  


  de todo humano interés.


  PRUDENCIA


  
    Don Félix, que yo ganara


    tanto honor, cosa es tan clara


    que menos el Sol lo es.

  


  Pero mi hacienda es muy poca,


  
    y tú muy gran caballero,


    tan liberal, que el dinero


    no para en ti, si no toca.

  


  Para tus obligaciones


  
    y las de mi casa honrada,


    toda mi haciendilla es nada,


    si en otro estado la pones.

  


  Está cierto que te estimo,


  
    que te adoro y que quiero;


    pero aqueste caballero,


    este don Alonso, primo

  


  de Celia, a quien tú conoces,


  
    desde que vino de Flandes,


    con diligencias tan grandes


    que a los dos nos cuestan voces,

  


  intenta mi casamiento,


  
    y la palabra le he dado,


    y para tomar estado


    es menester fundamento.

  


  Celia y él han dividido


  
    treinta mil ducados ya;


    pues con quince, claro está


    que es bueno para marido.

  


  Tú, Félix, para mi gusto


  
    fueras cuanto puede ser;


    pero yo no soy mujer


    que he de hacer lo que no es justo.

  


  Tú estás en grande pobreza;


  
    mal puedo yo remediarte;


    porque en lo que es estimarte


    por tu talle, tu nobleza

  


  y entendimiento, a ninguna


  daré en el mundo ventaja.


  FELIX


  
    Por ti he llegado a tan baja,


    vil y desigual fortuna;

  


  por ti, a perder de quien soy;


  
    por ti, Prudencia, sin ella,


    a estado que me atropella


    tu desprecio; pero doy

  


  gracias a tu libertad;


  
    que con este desengaño,


    daré remedio a mi daño


    y fin a mi necedad.

  


  Lo padecido por ti


  
    está muy bien empleado,


    más por haber enseñado


    a tomar ejemplo en mí,

  


  que porque ha de dar vitoria


  
    a tu ingenio y hermosura;


    pues culparán mi locura


    los que supieren mi historia.

  


  Limpiamente he servido


  
    con gran respeto y cuidado;


    ser por pobre desechado


    a muchos ha sucedido

  


  hartos mejores que yo.


  
    Goza dese caballero;


    gran señor es el dinero;


    dile: «Sí», y al amor: «No».

  


  Que si esta noche llegara


  
    de las Indias un amigo,


    privando interés contigo,


    él perdiera y yo ganara.

  


  PRUDENCIA


  Las haciendas en la muerte


  
    padecen diminución;


    las Indias muy lejos son.


    Y cuando con buena suerte

  


  venga Florencio de allá,


  
    no te han de faltar a ti


    casamientos

  


  FELIX


  Es ansí.


  En fin, tú lo quedas ya.


  PRUDENCIA


  Don Alonso, mi señor,


  es dueño de aquesta casa.


  FELIX


  
    Ninguna desdicha pasa


    como el desprecio, el amor.

  


  Que si en los celos es necio,


  
    en la ausencia desdichado


    y en el olvido engañado,


    todo lo tiene el desprecio.

  


  Hoy, por el último día,


  
    esta sortija te doy,


    porque veas que no estoy


    tan pobre como solía.

  


  No quiero sacar de aquí


  más que el alma.


  PRUDENCIA


  Ya no es justo


  que la tome.


  FELIX


  Hazme este gusto.


  PRUDENCIA


  ¿Por qué razón?


  FELIX


  ¡Oye!


  PRUDENCIA


  Di.


  FELIX


  Cuando sacan un demonio,


  
    siempre le piden señal;


    mi amor lo ha sido, y por tal,


    deja aqueste testimonio.

  


  ¡Maldiga el cielo mis pies,


  
    si aquí otra vez se pusieren,


    y mis ojos si te vieren!

  


  PRUDENCIA


  No lo cumplirán después.


  FELIX


  No, Prudencia; pues mi injuria


  
    bien puede haberte enseñado


    que no hay amor despreciado


    que no se convierta en furia.

  


  (Váyase DON FÉLIX)


  INÉS


  Qué habéis tratado los dos,


  que desta suerte se va?


  PRUDENCIA


  
    Lástima Félix me da,


    que le quiero bien, por Dios,

  


  y lo merece su estilo;


  
    pero con tanta pobreza,


    no hay talle, amor ni nobleza.

  


  (DON ALONSO y LISARDO)


  ALONSO


  Esto responde Teófilo.


  LISARDO


  ¿Aquí está Prudencia?


  PRUDENCIA


  Aquí,


  quien tanto te estima, está.


  ALONSO


  
    No puedo, Prudencia, ya


    cumplir lo que prometí.

  


  PRUDENCIA


  ¿Qué dices?


  ALONSO


  Habrá ocho meses


  
    que una escritura juramos


    yo y Celia, y determinamos,


    por pendencias e intereses,

  


  que partiendo nuestra hacienda,


  
    cada uno se casase


    donde quisiese, y buscase


    más a su gusto su prenda.

  


  Agora no sé por dónde,


  
    el testamento mirado


    de quien lo tiene en cuidado,


    para ver si corresponde

  


  la ejecución a lo escrito,


  
    hallan que está defraudado


    y que no le vio el letrado,


    a quien la culpa remito.

  


  Y cierta ley explicaban


  
    para declararlo todo


    con otra ley que, a su modo,


    Severina la llamaban.

  


  Su padre, a la tal, dejó


  
    su hacienda; si se casase


    con tal hombre, o si faltase,


    que la perdiese. Él murió,

  


  y preguntado, Prudencia,


  
    el jurisconsulto advierte


    que no la pierde en su muerte,


    y le adjudica la herencia.

  


  Pero este caso presente


  
    es diferente, y ansí,


    yo por ella, ella por mí,


    la perdemos claramente.

  


  Piden, pues, las obras pías


  
    estos treinta mil ducados;


    yo, siguiendo a los letrados,


    dejo necias fantasías,

  


  y me pretendo casar


  
    para no perder mi hacienda;


    pues cuando Celia no emprenda


    lo mismo le han de quitar

  


  la suya y dármela a mí;


  
    porque dice el testador


    que se me dé de rigor


    si no faltare por mí.

  


  PRUDENCIA


  ¿Hay tan graciosa venida,


  
    ni deshecho casamiento


    con tan peregrino cuento?

  


  ALONSO


  Yo he de pasar mala vida;


  ¿pero qué tengo de hacer?,


  ¿tengo de quedar perdido?


  PRUDENCIA


  
    ¿Cuando el ser tú marido


    doy a todos a entender,

  


  me vienes, muy majadero,


  
    a decir que has de casarte


    con Celia, porque la parte


    no pierdas de su dinero?

  


  ¿Y me cuentas que el letrado


  
    trujo la ley Severina,


    que este caso determina


    por lo contrario mirado?

  


  ¿Y luego también me cuentas


  
    lo que dijo el testador,


    con que con todo rigor


    a cumplido te presentas?

  


  ¿Hay tal gracia? ¿Hay tal entrada?


  
    ¿Pues qué tengo yo que ver


    con el testador, si ayer


    contigo estaba casada

  


  y hoy me vienes a decir


  
    que tu interés determina


    lo que la ley Severina


    quiere enseñarte a mentir?

  


  A la fe que te agradó


  
    Celia, que te puso el lazo


    con algún azul puñazo


    que hasta los codos sacó.

  


  Y arrepentido de mí,


  
    vuelves a que amor te imprima


    los treinta mil de la prima,


    cuando yo pierdo por ti

  


  un marido, un caballero,


  
    que no puedes descalzalle


    ni en la sangre ni en el talle.


    Pues queda para grosero,

  


  que no pienso, aunque a mi amor


  
    tan mal galardón le das,


    volverte a escuchar jamás


    lo que dice el testador.

  


  (Váyase)


  LISARDO


  Bravamente se ha enojado.


  ALONSO


  
    Eso yo me lo sabía;


    pero sobre hacienda mía


    no quiero pleito cansado.

  


  Celia es hermosa y mi prima;


  
    lo que el pleito ha de comer,


    comeré con mi mujer,


    si, como pienso, me estima.

  


  La información en derecho,


  
    con mil leyes importuna,


    se remita a la tribuna


    y a un sacristán de buen pecho.

  


  Vamos a verla.


  LISARDO


  Por Dios,


  que andas cuerdo y muy honrado.


  ALONSO


  
    Del cielo estaba ordenado


    que nos casemos los dos.

  


  (CELIA y DON FÉLIX)


  FELIX


  Si venido, Celia, hubiera


  
    Florencio, mi grande amigo,


    hoy me casara contigo,


    o la razón se atreviera;

  


  que tantas obligaciones


  
    y tan piadosos oficios,


    tan notables beneficios


    y en tan grandes ocasiones

  


  como vas sembrando en mí,


  
    que no seré tierra ingrata;


    amor con el alma trata,


    que se te paguen ansí.

  


  CELIA


  ¿Yo para qué he menester


  
    que Florencio haya venido,


    no sé si hacienda has tenido,


    no sé si la has de tener?

  


  Hay ricos, cuya opinión


  
    se acaba en la sepultura;


    la hacienda en ti más segura


    es tu talle y discreción.

  


  Si yo en algo te he servido,


  
    bien sabes que no he pensado


    en las Indias que has dejado,


    sino en éstas que has traído.

  


  Esta riqueza me agrada,


  
    en ella mi gusto fundo,


    porque no hay oro en el mundo


    como un alma bien templada.

  


  Tengo quince mil ducados,


  
    y a ser todos treinta mil,


    a tus pies por cosa vil


    los ofreciera arrojados.

  


  Las que casan sin su gusto,


  
    es no llegar a saber


    a qué duele amanecer


    al lado de su disgusto.

  


  Más precio yo ver al mío


  
    darme el Sol los buenos días,


    que cuantas mercaderías


    pasan de Sevilla el río

  


  y vuelve en oro la mar.


  FELIX


  
    Por no saber si soy pobre


    o rico hasta que me sobre,


    no me atrevo a declarar.

  


  CELIA


  Dime tú que en el anzuelo


  
    de Prudencia estás asido,


    con que nunca me has querido,


    y no culpes tu buen celo;

  


  que aunque es tan poco mi dote,


  
    bien pudiéramos pasar,


    sin aguardar a que el mar


    se sosiegue o se alborote.

  


  ¡Ay, don Félix, cómo tengo


  gran lástima de tus años!


  FELIX


  
    ¿Piensas tú que con engaños


    tu pensamiento entretengo?

  


  Viven tus hermosos ojos,


  que hoy no verla más juré.


  CELIA


  
    Deja mis ojos. Si fue


    juramento por enojos,

  


  nunca estaréis más seguros;


  
    pues la Antigüedad decía


    que Júpiter se reía


    de los amantes perjuros.

  


  FELIX


  Terrible estás.


  CELIA


  Antes tal,


  
    que no quieres entenderme:


    o tu entendimiento duerme


    o es mi desdicha mortal.

  


  FELIX


  ¿Luego tú das a entender


  que te casarás conmigo?


  CELIA


  
    Tú no entiendes lo que digo,


    porque eso debe de ser.

  


  FELIX


  Pues ve aquí dos mil manos.


  CELIA


  Una sola quiero yo.


  FELIX


  El alma las ofreció.


  CELIA


  Dejemos conceptos vanos,


  pues te doy sola la mía,


  
    y con ella un alma esclava;


    que quien dos mil manos daba,


    dos mil mujeres quería.

  


  FELIX


  Tu primo, señora, viene.


  CELIA


  Vete, Félix, por allí.


  (Váyase DON FÉLIX. DON ALONSO)


  ALONSO


  
    Después que informado fui,


    prima, que a los dos conviene,

  


  para no perder la hacienda,


  
    que ya piden obras pías,


    dejar cansadas porfías,


    tomé de mi error enmienda,

  


  y determiné casarme;


  esto vengo a confirmar,


  CELIA


  
    ¿Que no te quieres cansar


    de cansarte y de cansarme ?

  


  ¿Qué dices?


  ALONSO


  Que los letrados


  
    dicen que las obras pías


    tienen justicia.

  


  CELIA


  Estos días


  debéis andar enojados;


  allá pierdes y aquí cobras;


  
    a lo menos tus porfías


    no serán las obras pías,


    sino las crueles obras.

  


  ¿Qué me quieres? ¿En mi casa


  tu hacienda tienes? ¿Qué esperas?


  ALONSO


  
    Celia, deja las quimeras,


    porque mi paciencia pasa,

  


  y resuélvete a querer


  ser mía o perder tu hacienda.


  CELIA


  
    ¿Qué hacienda habrá que pretenda


    con pensión de tu mujer?

  


  ALONSO


  No vengo yo muy contrito,


  
    si va a decir la verdad;


    mas mira que la mitad


    me ha de tocar por lo escrito,

  


  y que has de quedar perdida.


  CELIA


  
    Yo quedaré tan ganada


    como mejor empleada


    y a mejor dueño ofrecida;

  


  y digo que desde aquí


  
    es tuya la hacienda toda;


    tú la goza y acomoda


    como cosa para ti.

  


  ALONSO


  ¡Señora, señora! Advierte


  que es ya desesperación.


  CELIA


  
    ¿Sabes que los gustos son,


    necio, la cosa más fuerte?

  


  ¿Pues qué me estás porfiando?


  LISARDO


  Vete en buen hora.


  CELIA


  Sí haré;


  
    pues más buenas las tendré


    perdiendo que no ganando.

  


  (Vase)


  ALONSO


  ¡Extraña cosa!


  LISARDO


  ¡Terrible!


  ALONSO


  ¿Hay tan fiero aborrecer?


  LISARDO


  
    Ángel es esta mujer,


    que dejar es imposible

  


  lo que una vez aprehende,


  ALONSO


  
    Ella parle de ese modo;


    que yo cargaré con todo,


    pues por su gusto lo vende.

  


  Pienso que esta resistencia


  emprende algún fin secreto.


  LISARDO


  
    ¿Qué importa, si surte efeto


    de treinta mil y Prudencia?

  


  (Salgan DON FÉLIX y GALINDO)


  FELIX


  Ya, en efeto, estoy casado.


  GALINDO


  
    No era dote para ti,


    según ayer entendí


    de un mercader, hombre honrado.

  


  FELIX


  ¿Pues qué, dice que hay dinero?


  GALINDO


  Dice que es cosa de espanto,


  FELIX


  
    El crédito será tanto;


    menos, en sustancia, espero;

  


  pero yo te constituyo


  juez de esta causa.


  GALINDO


  Y yo


  
    digo que Dios no crió


    oro en las Indias, no el tuyo,

  


  para pagar lo que debes


  
    a Celia; que si heredaras


    un mundo y se le postraras,


    eran gratitudes breves.

  


  FELIX


  ¿Quieres, Galindo, creerme?


  
    No sé qué trujo en los ojos,


    o lo hicieron los enojos,


    que sentí en ellos arderme.

  


  GALINDO


  ¿Luego ya la quieres bien?


  FELIX


  De obligado y de ofendido.


  GALINDO


  
    El amor se ha convertido


    en la venganza también;

  


  que muchas veces quien ama


  
    muda sujeto, y no es necio


    por vengarse de un desprecio


    de quien la deja y desama.

  


  ¿Pero qué ruido es éste?


  
    Mulas, acémilas, cargas,


    ¿Qué es esto?

  


  (FLORENCIO y tres criados: PEDRO, GONZALO y ANTONIO)


  FLORENCIO


  Dame esos brazos.


  FELIX


  
    ¡Oh fin de mis esperanzas!


    ¿Es Florencio?

  


  FLORENCIO


  ¿No me ves?


  FELIX


  
    Deja que descanse el alma


    en tus brazos, dulce amigo,


    después de ausencia tan larga.

  


  FLORENCIO


  Bien lo ha menester la mía.


  FÉLIX


  ¿Cómo vienes?


  FLORENCIO


  Como baja


  
    el agua a la amada tierra


    y espera el Sol la mañana.

  


  [FÉLIX]


  ¿Tú, cómo estás?


  FLORENCIO


  Como quien


  
    camina escuras montañas


    noche de invierno y perdido.

  


  GALINDO


  
    Dejad que quepa entre tantas


    lisonjas alguna mía.

  


  FLORENCIO


  ¡Galindo!


  GALINDO


  ¡Félix de España,


  
    Patroclo de Aquiles griego,


    Pílades que a Arestes ama,


    Polinices de Eteocles,


    Acates de Eneas!

  


  FLORENCIO


  ¡Basta!


  GALINDO


  ¡Pólux de Cástor!


  FLORENCIO


  No más.


  GALINDO


  
    Mereces más alabanzas


    que todos aquestos juntos.

  


  FLORENCIO


  ¡Bravas historias ensartas!


  GALINDO


  
    Soy notable historiador;


    diréte cuarenta cargas


    de nietos del rey Miturrio


    cuando vino de Bretaña.

  


  FELIX


  
    ¿Podréte yo preguntar


    si has negociado?

  


  FLORENCIO


  ¿No hablan


  
    esos criados por mí?


    De tu padre son. ¿Qué aguardas?

  


  ANTONIO


  Danos a todos los pies.


  PEDRO


  
    Agora la prueba es clara


    de que en entrando en la corte,


    se olvidan cuantos la tratan.

  


  GONZALO


  
    ¡Bien dices! Que del olvido


    se vende pública el agua.

  


  FELIX


  
    Antonio, Pedro, Gonzalo,


    ¿cómo dejáis a mi hermana?

  


  FLORENCIO


  
    Eso yo responderé.


    Parecióme que mandabas


    que te trújese tu hacienda,


    y como joya más cara


    no hay en ella para ti


    que mi señora, doña Ana,


    también la truje conmigo.

  


  FELIX


  ¿A mi hermana?


  FLORENCIO


  A esas criadas


  decid la bajen del coche.


  FELIX


  ¿Tantos bienes? ¿Dicha tanta?


  FLORENCIO


  
    Mayor la fue para mí,


    que me ha enamorado el alma.

  


  (DOÑA ANA, de camino)


  ANA


  ¿Puedo llegar a tus brazos?


  FELIX


  Puedes, mi querida hermana.


  ANA


  
    El venir sin tu licencia


    una jornada tan larga


    me dio temor de tu enojo.

  


  FELIX


  
    Si vienes acompañada


    del otro yo, ¿qué más honra?


    ¿Qué seguridad más clara?


    Mas puesto que el alegría


    de veros con tal bonanza


    suspenda el saber las cosas


    que tengo tan deseadas,


    no os excuséis de decirme


    qué hay de hacienda;


    mil deudas y obligaciones


    que me aguardan.

  


  FLORENCIO


  
    ¿Podrás, don Félix, pagarlas


    con veinte seis mil ducados?

  


  FÉLIX


  ¿Y cómo?


  FLORENCIO


  Pues más te alarga.


  FELIX


  ¿Llegarán a treinta mil?


  FLORENCIO


  Sí llegarán, pues que pasan.


  FELIX


  ¿Cuarenta?


  FLORENCIO


  Y más de cincuenta.


  FELIX


  ¿Hay ventura tan extraña?


  FLORENCIO


  Tú tienes cien mil ducados.


  FELIX


  ¿Cien mil?


  FLORENCIO


  En oro y en plata.


  GALINDO


  ¡San Blas!


  FELIX


  ¿Qué dices, Galindo?


  GALINDO


  
    Que hoy mato cuatro mulatas


    a puro bailar con ellas.

  


  FLORENCIO


  
    Y las mejores esclavas


    de labores y conservas


    que a Portugal dieron fama.

  


  FELIX


  
    Huélgome que tanta sea


    la hacienda, porque mi hermana


    tenga el dote que merece.


    Entra, señora y descansa;


    que mañana mudaremos


    de servicio y de posada.

  


  ANA


  Ya sé que estabas muy pobre.


  FELIX


  
    Y muy rico de esperanzas;


    que siempre en este camino


    me ampara un ángel de guarda.


    Aunque me echase a tus pies


    y te diese cien mil almas,


    no serán, Florencio mío,


    de tu amor bastante paga.

  


  FLORENCIO


  
    Deja esas cosas y dime


    cómo por acá lo pasas.


    ¿Qué hay de Prudencia y de Celia?

  


  FELIX


  
    Que ya Prudencia se casa


    con don Alonso y que Celia


    será mi mujer.

  


  FLORENCIO


  ¿Y acabas


  
    contigo de permitir


    esa tan nueva mudanza?

  


  FELIX


  
    El sembrar en buena tierra,


    ¿no es justo, pues no es ingrata,


    que se luzga al dueño suyo?

  


  FLORENCIO


  
    Cuando yo no te estimara


    antes de agora, don Félix,


    agora te diera el alma.

  


  FELIX


  
    Partieron los dos su hacienda;


    que porque me estima y ama,


    Celia pierde lo demás.

  


  FLORENCIO


  A tales deudas, tal paga.


  (Entre ELENA)


  ELENA


  
    ¿Está aquí el señor don Félix?


    ¿Conoces esta criada?

  


  FELIX


  ¡Oh, Elena!


  ELENA


  Apenas te ibas,


  
    cuando don Alonso entraba;


    hale dicho a mi señora


    que si los dos no se casan


    perderán toda la hacienda


    y que él, por su parte, aguarda


    ser su marido y cumplir


    lo que el testamento manda.


    Ella, como al fin te adora,


    valiente y enamorada,


    quince mil ducados pierde


    y quince mil lauros gana.


    Dio licencia a la justicia,


    y don Alonso señala


    los ministros, que ejecutan


    rigurosos la cobranza.


    Toda su hacienda saquean;


    no le han dejado en la plata


    una copa, ni en el oro


    con qué cubrir la garganta.


    Ella está sola y diciendo


    que le pesa por tu causa


    que, en efeto, estás tan pobre;


    mas que es tan bien empleada


    la hacienda, por ti perdida,


    que es el perderla, ganarla.


    Suplícate que la veas.

  


  FELIX


  
    Pobre estaba, y a Dios gracias,


    tengo, Elena, aquesta noche


    cien mil ducados; que tanta


    merced recibo del cielo.

  


  ELENA


  ¿Qué me cuentas?


  FELIX


  Lo que pasa.


  FLORENCIO


  
    Si no lo crees, Elena,


    vuelve a mirar esas cajas:


    doblones son de Sevilla,


    que en tejos truje a su playa.


    Su hermana viene conmigo,


    con mil preciosas alhajas.


    Y para que Celia crea


    si en buen tierra sembraba,


    hoy seré su labrador


    y llevarásle una sarta


    de perlas, en vez de trigo,


    poco menos que avellanas;


    una cadena bien hecha,


    de diamantes y esmeraldas;


    dos gargantillas famosas


    y dos pares de arracadas.


    No has de decir que lo envía


    Félix, sino yo; que tanta


    obligación de su parte,


    sólo con almas se paga.

  


  FELIX


  Bien digo yo que eres yo.


  FLORENCIO


  
    Allegando van las cargas;


    ven, Félix, a recibidas.

  


  FELIX


  Perder el seso me falta.


  (Váyanse los dos)


  GALINDO


  ¿Qué dice la griega Elena?


  ELENA


  
    Que de suspensa y turbada


    no he podido responderle.

  


  GALINDO


  No ha sembrado mal tu ama.


  ELENA


  
    Y tú, ¿no me has de pagar


    tantas sobras de empanadas,


    tantos torreznos, Galindo;


    tanto vino y zarandajas,


    con que te he dado la vida?

  


  GALINDO


  
    Deja que las cajas salgan;


    que ¡vive Dios! que ha de haber


    para faldellín de grana.

  


  ELENA


  ¿Grana?


  GALINDO


  ¿Pues la grana es barro?


  ELENA


  
    ¿En año, Galindo, que andan


    pasamanos y tabíes


    sobre carnes galicianas,


    y las bordadas libreas


    sirven de mantas frazadas


    en pobres caballerizas


    a lacayíferas camas,


    me das grana solamente?

  


  GALINDO


  
    ¿Pues qué canal de Bahama


    he pasado con tormenta?


    ¿Qué Canaria con bonanza?


    ¿Es mío aqueste dinero?

  


  ELENA


  
    Galindo hermano, a quien ama,


    nunca le falta qué dar.

  


  GALINDO


  
    ¿Dar pesadumbres no basta?


    Pero ven por estas joyas;


    que si aquellas perlas sacan,


    dos han de honrar tus orejas


    como dos grandes tinajas.


    Pues si los diamantes veo,


    te he de dar una diamanta


    que el Arco del Duque apenas


    pueda en ladrillo engastarla.

  


  ELENA


  Todo lo creo de ti.


  GALINDO


  
    Pues dile, Elena, a tu ama


    que quien siembra en buena tierra,


    no menos cosecha alcanza.

  


  (PRUDENCIA y RISELO)


  PRUDENCIA


  ¿Qué dices? ¿Estás en ti?


  RISELO


  
    Siempre este crédito tengo


    contigo.

  


  PRUDENCIA


  Yo a pensar vengo


  que te has burlado de mí.


  RISELO


  
    Digo que las cargas vi,


    los criados, los lacayos,


    con más plumas que seis mayos,


    colores, trenzas y fajas,


    y sobre tercios y cajas,


    mulatas y papagayos.

  


  PRUDENCIA


  ¿Papagayos?


  RISELO


  ¿Nunca has visto


  las jaulas sobre las cargas?


  PRUDENCIA


  
    Mucho pienso que te alargas.


    ¡Qué mal el gusto resisto!


    Hoy unas Indias conquisto,


    hoy es todo para mí,


    hoy el Occidente fui;


    que si don Félix es mío,


    cuanto a decírselo envío


    dilato el tenerlo aquí.

  


  En fin, ¿Florencio ha traído


  toda esa indiana riqueza?


  RISELO


  
    Y una dama, que en belleza


    la mayor riqueza ha sido.

  


  PRUDENCIA


  ¿De dónde o cómo ha venido?


  RISELO


  
    Es de don Félix hermana;


    que como por la mañana


    sale el Sol en cercos de oro,


    la sirve el rico tesoro


    de nubes, azul y grana.

  


  Madrid no suele espantarse


  
    si no es con grande ocasión,


    y de tanta ostentación,


    yo vi la calle admirarse.


    Al acabar de apearse,


    pregunté qué le traían,


    y uno de los que venían


    entre más nobles criados,


    respondió: «Cien mil ducados.»

  


  PRUDENCIA


  ¡Bien hayan los que porfían!


  Ésos tengo yo, Riselo,


  
    añadidos a mi hacienda,


    siendo mi Félix mi prenda,


    que ya lo permita el cielo.


    Casaréme, ¿qué recelo?


    ¿Hay ventura semejante?


    Acierta quien a su amante


    entretiene con prudencia;


    que sólo en la resistencia


    tiene el valor el diamante.

  


  Si yo no fuera quien soy,


  
    ya no tuviera deseo


    don Félix de hacer empleo


    en el alma que le doy.


    ¡Oh, qué cierta agora estoy


    de la aventura que espero!


    Ir a ver su hermana quiero


    y darle la bienvenida.

  


  RISELO


  
    No serás mal acogida


    deste ilustre caballero,

  


  porque yo sé que te adora.


  PRUDENCIA


  
    ¿Y yo no lo sé también,


    si en esta calle le ven


    la escura noche y la aurora,


    cuando el Sol los montes dora


    y la Luna los platea,


    me sigue, busca y desea?


    Mi quejoso ruiseñor


    ansí con ansias de amor


    selvas y montes recrea.

  


  ¡Oh, qué ha de hacer si me ve!


  
    ¡Oh, lo que me ha de estimar!


    Florencio ha pasado el mar,


    Florencio a las Indias fue;


    pero cuando junto esté


    el tesoro que ha traído,


    sin mar, sin Indias, yo he sido


    para don Félix tesoro;


    que no hay como abrazos oro


    para amor después de olvido.

  


  Un amante despreciado


  
    pierde el seso de alegría


    cuando ve que su porfía


    llega al puerto deseado;


    que amor es más estimado


    si fue más desgradecido;


    que el verse favorecido


    de quien fue tenido en poco,


    enseña el gusto a ser loco


    y corre más detenido.

  


  (DON ALONSO y LISARDO)


  ALONSO


  Con estas nuevas bien puedo


  pedir albricias seguro.


  PRUDENCIA


  Siempre serviros procuro.


  ALONSO


  
    Decirlas quiero sin miedo;


    ya por vuestro esclavo quedo,


    ya puedo ser vuestro esposo;.


    que amor es tan industrioso,


    que me enseñó sin mi daño


    el más dulce desengaño


    y el medio más provechoso.

  


  Celia, por no se casar,


  
    quiere su parte perder,


    con que yo vengo a tener


    lo que puedo desear.


    Dime tal prisa a cobrar,


    que tengo en dinero y prendas


    ya juntas las dos haciendas,


    que son treinta mil ducados:


    buenos para dos casados,


    como no alarguen las riendas.

  


  ¡Ea! ¿Qué podéis querer?


  Ésta es mi mano y mi pecho.


  PRUDENCIA


  
    Lo que conmigo habéis hecho


    me enseña lo que he de hacer:


    que si una noble mujer


    lo que merece no alcanza,


    pasa luego a la venganza;


    y aunque era justo en los dos,


    basta tomarla de vos


    con hacer esta mudanza.

  


  Cuando salistes de aquí


  
    a buscar una mujer,


    busqué un marido por ver


    si me despicaba ansí.


    Yo le hallé tal, que de mí


    lástima hubiera tenido,


    a haberle por vos perdido


    y en él tan bien empleada,


    que os estoy más obligada


    por no me haber conocido.

  


  Yo me casé; ya perdistes


  la ocasión que yo gané.


  ALONSO


  ¿Señora?


  PRUDENCIA


  Ya me casé.


  ALONSO


  ¿Tan presto?


  PRUDENCIA


  Más presto os fuistes;


  
    y pues la culpa tuvistes,


    y fue la vuestra el dinero,


    por dinero también quiero


    dejaros del mismo estilo;


    que las heridas del filo


    hacen sabroso el acero.

  


  (Váyase)


  ALONSO


  ¿Qué es esto?


  LISARDO


  Yo no lo ignoro.


  ALONSO


  ¿Cómo?


  LISARDO


  La casa y la calle


  
    deste indiano de buen talle


    ocupa un rico tesoro,


    y la codicia del oro,


    juntándose a tu desprecio,


    hacen que le tenga en precio.

  


  ALONSO


  
    No es la primera mujer,


    puesto que yo vengo a ser


    por ella el último necio;

  


  que cuando no me casé,


  
    fue por no perder mi hacienda.


    Ya, en fin, del indiano es prenda.

  


  LISARDO


  
    En lo que dice se ve,


    si bien no suele dar fe


    la lengua del corazón.

  


  ALONSO


  ¿Tantas las riquezas son?


  LISARDO


  
    Una hermana que ha traído


    la mayor riqueza ha sido.

  


  ALONSO


  ¿Por belleza o discreción?


  LISARDO


  Por cincuenta mil ducados


  de dote.


  ALONSO


  Pues esa quiero,


  
    de quien tanta dicha espero,


    y dejar necios cuidados.

  


  LISARDO


  Ésos son pasos honrados.


  ALONSO


  
    A don Félix quiero hablar;


    ¿mas cómo tengo de entrar?

  


  LISARDO


  
    Vete a dar el parabién


    del suceso.

  


  ALONSO


  Dices bien.


  LISARDO


  Ni hay más bien que desear.


  ALONSO


  ¡Pues alto! Vámosle a ver.


  LISARDO


  
    Si en este lazo te veo,


    no hay que pedir al deseo,


    qué esperar ni qué temer,


    pues te vienen a traer


    oro, hermosura y honor.

  


  ALONSO


  
    Ése viva y muera amor,


    porque en esta competencia


    perder la misma Prudencia


    es la prudencia mayor.

  


  (DON FÉLIX, DOÑA ANA y FLORENCIO)


  FÉLIX


  Como no has visto a Madrid,


  doña Ana, alabas tu tierra.


  ANA


  
    Como fue gigante en fama,


    parece enano en presencia.

  


  FLORENCIO


  
    Mientras que no haya subido


    a aquella trillada cuesta


    de los olivos del Prado


    y dado vuelta a la Tela;


    mientras legiones de coches


    no ha visto trepar por ella,


    mirándose unos a otros


    con figuras tan diversas;


    mientras a sus bellas damas,


    con puños como rodelas,


    desenvainar de sus ojos


    espadas de tantas tretas;


    mientras que los guantes de ámbar,


    con quien la mano encubierta,


    por ventanas de soplillo


    asoma rayos de estrellas;


    mientras que no ve sus galas,


    invenciones, diferencias


    y monstruos de novedades,


    no es mucho que se entretenga


    en alabanzas de Lima.

  


  FELIX


  
    Madrid, de vidas y haciendas


    es lima, y lima tan sorda,


    que acaban sin que la sientan.

  


  ANA


  ¿Cuándo iremos a ese Prado?


  FELIX


  
    Paréceme que una fiesta,


    donde verás qué salidas


    le dan adorno y belleza;


    otra iremos a Palacio,


    que ya tiene descubierta


    la cortina de la cara,


    aunque la tiene imperfeta;


    otra a la Casa del Campo,


    bosques, jardines y güertas,


    no olvidando a Manzanares


    las jabonadas riberas,


    que por la falta del río


    descubren islas de arena

  


  (Salga GALINDO)


  GALINDO


  Doña Prudencia está aquí.


  FELIX


  ¿Qué Prudencia?


  GALINDO


  ¿Qué respuesta?


  FLORENCIO


  
    ¿Parécete que en la corte,


    señor, hay muchas Prudencias?

  


  GALINDO


  
    Pocas o muchas, yo digo,


    con tu licencia, que aquesta


    fue la que…

  


  FELIX


  ¡Tente, borracho!


  ANA


  Entre; que deseo verla.


  FELIX


  
    ¿Haos dicho por el camino


    Florencio mis ansias tiernas?

  


  ANA


  Las tiernas, no.


  FELIX


  ¿Pues qué dijo?


  FLORENCIO


  Las necias.


  FELIX


  Serán discretas


  si la ves.


  (Entre PRUDENCIA)


  PRUDENCIA


  La obligación


  
    del señor don Félix fuerza


    mi atrevimiento, y obliga


    a daros la norabuena;


    esos brazos me debéis.

  


  ANA


  
    Vos me la dais con traerla,


    y ellos a pagar me obligan


    con los réditos la deuda,

  


  PRUDENCIA


  
    También al señor Florencio


    doy el parabién.

  


  FLORENCIO


  No fuera


  parabién, no siendo vuestro.


  GALINDO


  Aquí, señor, está Celia.


  FELIX


  ¿Celia? Di que entre.


  (CELIA entre)


  CELIA


  Pensé


  
    ser en veros la primera


    y hanme ganado la mano.

  


  ANA


  
    Mil veces beso las vuestras.


    Deseo me habéis cumplido,


    que os pagara, si pudiera,


    con daros todas las Indias.

  


  CELIA


  
    Ya me ha dado parte dellas


    Florencio, a quien doy mis brazos.

  


  FLORENCIO


  
    La voluntad los merezca;


    que están las obras corridas


    de verme tan corto en ellas.

  


  ANA


  
    Si Florencio os dio presente,


    yo os quiero dar dos cadenas,


    que valen por el amor


    una infinita riqueza,


    y algunos verdes mayates


    que rematan oro y perlas.

  


  CELIA


  ¿Habránse engastado en vos?


  ELENA


  
    Señora, tu primo llega


    a conocer a don Félix.

  


  CELIA


  ¿Pues qué importa que me vea?


  (DON ALONSO y LISARDO)


  ALONSO


  
    Dando el parabién, don Félix,


    a vuestra dicha, que tenga


    los sucesos que merece,


    se da a las dichosas prendas


    que hoy os vienen de las Indias.

  


  FELIX


  
    Tomando puerto sus velas


    en la merced que me hacéis,


    seguras y honradas quedan.

  


  ALONSO


  
    A lo menos, si en mi casa,


    la que hoy adorna la vuestra,


    estuviera por su dueño,


    dichosa mi sangre fuera.


    Para cuando acomodéis


    vuestras cosas, se reservan


    estos deseos.

  


  FELIX


  Aumento


  
    de honor a mi casa diera;


    mas fue a las Indias Florencio


    y trujo de allá mi hacienda,


    y es bien pagarle el viaje;


    y fuera de aquesta deuda,


    el partir con los amigos


    fue siempre ley de nobleza;


    cien mil ducados se parten


    desta suerte, que cincuenta


    le tocan, porque mi hermana


    la caja en que vayan sea.

  


  FLORENCIO


  Echaréme a vuestros pies.


  FELIX


  
    Eso fuera si os los diera


    sin pensión de una mujer;


    no lo agradezcáis con ella.

  


  FLORENCIO


  
    Dádmela sola y veréis


    si la estimo.

  


  GALINDO


  ¡Calla y pesca!;


  que duelos con pan son menos.


  PRUDENCIA


  
    ¿Podrá, don Félix, Prudencia,


    ya que has casado a tu hermana,


    suplicarte que merezca


    lo que debes a mi amor?

  


  FELIX


  
    A quien pobre me desprecia,


    no es justo quererla rico;


    yo he dado la mano a Celia,


    y agora se la confirmo


    de su primo en la presencia.

  


  ALONSO


  
    Según eso, claro está


    que si Celia ha de ser vuestra


    y de Florencio doña Ana,


    me viene a querer Prudencia,


    y con treinta mil ducados


    yo pienso aplacar su queja.

  


  PRUDENCIA


  La mano os doy con los brazos.


  GALINDO


  
    Y yo se los doy a Elena,


    porque no se queme Troya,


    pues es Galicia su Grecia.

  


  ELENA


  Tuya soy.


  FELIX


  Aquí da fin


  
    El sembrar en buena tierra,


    que si da fruto a su autor,


    dirá que la siembra es buena.

  


  En Madrid, a 6 de enero de 1616.


  
    FIN DE LA COMEDIA


    «EL SEMBRAR EN BUENA TIERRA»

  


  QUIEN TODO LO QUIERE…


  PRÓLOGO


  
    El asunto de QUIEN TODO LO QUIERE… es el mismo de El sembrar en buena tierra. Desde antiguo era caso de conciencia el amar a quien nos desprecia y el despreciar a quien nos ama. El arte maravilloso de Lope supo encarnar aquel asunto en este otro con dos comedias distintas y bellísimas.


    He aquí el de QUIEN TODO LO QUIERE…: don Juan y don Pedro quieren a Octavia, bizarra doncella. Don Juan es noble, pero pobre. Don Pedro, de oscuro linaje, es rico. Como tal, es preferido, aunque sienta celos.


    Don Juan está triste. Para conocer estas melancolías le abre su pecho don Fernando, íntimo amigo. La hermana de éste, doña Ana, tiene en la cárcel a su prometido. Dama, de alta alcurnia, le exige que le cumpla su palabra de casamiento. Como caballero, aun cuando fuere falsa la imputación, ¿se verá precisado a cumplirla?


    Don Juan calla sus penas. Don Fernando lo toma a insulto y se marcha. Doña Ana, enamorada de don Juan y no del pretendiente, logra averiguarlo. Le entrega unos diamantes para que pueda comprar a Octavia cosas de su gusto.


    Bernal, escudero de don Juan, por confidencia de Ginés, viejo servidor de Octavia, sabe que ésta regaló a don Pedro uno de los obsequios de aquél.


    Cruzan los aceros don Juan y don Pedro. Este cae malherido. Huye aquél con Bernal. Don Fernando les entrega bastantes ducados y marchan a Napóles. A escondidas, llora doña Ana porque van a la guerra.


    En Nápoles conquistan laureles. Don Juan no puede olvidar a Octavia, ni tampoco a doña Ana. ¿Cómo ser desleal con don Fernando y oponerse a un enlace que le era tan grato?


    Muere inesperadamente la hija del regente de Napoles. Tanta pena mata también al padre. El sobrino, don Juan, hereda el cuantioso caudal de su generoso bienhechor.


    Con el hábito de Santiago, retorna a España. Ya sabe que su rival, don Pedro, curó de las heridas, y que don Fernando, ¡cosa increíble!, estaba para casarse con Octavia.


    En efecto: mientras don Pedro guardó cama, Octavia estuvo muy solícita. Ya convaleciente, ante su presencia, doña Ana fue a pedir la mano de Octavia para don Fernando. Ante tan soberana hermosura, don Pedro quedó deslumbrado.


    Doña Ana, por el contrario, lo que deseaba era que se casaran Octavia y don Pedro. Después de observar que Octavia se inclinaba al mejor partido, ¡cómo retrató a su hermano! ¡Con qué vicios le adornó! ¡Con qué antipático e iracundo carácter le presentó! Todo en vano: aceptó Octavia.


    Don Fernando jugó con ella como el gato con el ratón, y cuando vio que el acceso hasta Octavia era fácil para su amigo don Juan, fingiendo celos de don Pedro, la dio unas calabazas mayúsculas.


    Octavia, que echa lumbre por los ojos, al ver a don Juan como un pobre andrajoso no acepta sus amores, pero con unas alhajas quiere instigarle a que mate a don Fernando. Además, le confiesa Octavia que aborrece la pobreza.


    ¡Cuán opuesta e hidalga conducta observan los dos hermanos, Ana y Fernando, al juzgar que llegan pobres don Juan y su escudero!


    Octavia trata inútilmente de reconquistar a don Pedro. Cuando don Juan, con gran séquito de servidores, torna a verla y pedir su mano, enloquece de alegría.


    En casa de don Fernando se celebrarán los esponsales. Don Pedro y Leonardo sirven de testigos a Octavia. Don Pedro piensa pedir en matrimonio a doña Ana.


    Otra fue la realidad: don Juan, con el asentimiento de don Fernando, elige por esposa a doña Ana por su cariño desinteresado. Octavia exige a don Fernando que cumpla su palabra de caballero. Cede el aludido tal dicha a don Pedro. Como quien mendiga de puerta en puerta, insiste Octavia con don Pedro. ¿Cómo atenderla si a todos aceptó y a todos aborreció? En cambio, el gracioso Bernal replica al vejete Ginés que él no abandona a su atortelada Celia, doncella de Ana.


    En vez de una, se celebran dos bodas, menos la de Octavia, pues Quien todo lo quiere, todo lo pierde.


    *


    Como se ve a simple vista, Lope de Vega no se plagió. En 1618 o en 1619, dos o tres años después de El sembrar en buena tierra, confesó por boca de doña Ana que el «amor es enfermedad y locura de mujeres», acumulando tan dramáticas peripecias que su heroína es otra distinta; su contrafigura, Octavia, distinta también, y asimismo distintos los demás personajes.


    Describe más ampliamente Madrid. Trata de buenas o malas costumbres, de lo épico y de lo grotesco, de las almas y de los vicios, de las burlas como de las veras…


    Ofrece una visión guerrera de Nápoles. Presenta a los celos con imperio maravilloso, definiéndolos de tres maneras a cual más ingeniosas. Cauteriza las malas acciones, como en otra comedia suya, Ver y no creer, mostrando que el contento llega tarde, «con pies de plomo», y huye prestamente, «con alas de viento».


    Como Lope fue multiforme, multiforme fueron su técnica, su numen y su teatro universal. No se repetía nunca. Como el ave fénix, por lo mismo tal se ofrecía, el fuego de su inspiración daba ser al encanto de innumerables creaciones.

  


  AURELIO BÁIG BAÑOS


  QUIEN TODO LO QUE QUIERE


  PERSONAS


  DON JUAN.


  DON FERNANDO.


  DON PEDRO.


  FABIO.


  FABRICIO.


  BERNAL, gracioso.


  DOÑA ANA.


  OCTAVIA.


  LEONARDO.


  GINÉS.


  CELIA.


  ACTO PRIMERO


  (Salen DON FERNANDO y DON JUAN y BERNAL, gracioso)


  DON FERNANDO


  Vos no queréis darme a mí


  
    parte de vuestra tristeza,


    y yo a vos con más fineza,


    don Juan, os la doy ansí.

  


  Traté casar a mi hermana


  
    fuera de Madrid, con quien


    estaba a los dos tan bien


    que, sin arrogancia vana,

  


  no hay hombre más bien nacido


  
    ni más rico en igualdad


    de mi hacienda y calidad;


    y al partir, que hoy ha partido,

  


  le prendieron porque ha dado


  
    palabra a cierta mujer


    que, aunque niega, puede ser


    que en su honor esté culpado.

  


  Veis aquí, pues, la ocasión


  
    de mi tristeza que os muestra,


    cuando negáis de la vuestra


    a mi amistad la razón,

  


  la causa de mis enojos,


  
    y que la tendré bastante


    para que de aquí adelante,


    aunque viese en vuestros ojos

  


  escrito cualquier pesar,


  no me atreveré a enfadaros.


  DON JUAN


  
    Por querer desengañaros


    también os quise escuchar

  


  Bien sabéis la diferencia


  
    que hay de la melancolía


    a la tristeza; la mía


    tiene esa misma licencia.

  


  Que como es enfermedad


  
    que nace de algún humor,


    manda en mí con más rigor


    que mi propia voluntad.

  


  ¿Veis aquí cómo no estoy


  
    en lo que decís culpado?


    Del casamiento tratado


    mil parabienes os doy.

  


  Que no será la prisión


  
    tan fuerte como os pensáis,


    si en los engaños miráis


    que tan ordinarios son.

  


  Si fue alguna voluntad,


  sin culpa es justo que sea.


  DON FERNANDO


  
    Lo que serviros desea


    mi fe, mi amor y amistad

  


  habéis, don Juan, conocido.


  ¡Dios os guarde!


  DON JUAN


  ¿De esa suerte


  os vais?


  DON FERNANDO


  Quien mi enojo advierte


  y me desprecia ofendido,


  ¿qué es lo que quiere de mí?


  DON JUAN


  ¡Oídme!


  DON FERNANDO


  ¡Dejadme!


  (Vase)


  DON JUAN


  ¡El Cielo


  me falte!


  BERNAL


  Fuese y recelo


  que labró de jaspe en ti


  el alma, con que gobiernas


  
    esa dura condición


    y rebelde corazón


    a tantas palabras tiernas.

  


  DON JUAN


  ¿Qué le tengo de decir


  
    de mis tristezas, Bernal,


    si no hay causa?

  


  BERNAL


  ¿Hay cosa igual?


  Mas ¿quieres encubrir


  lo que es más claro que el día ?


  DON JUAN


  Dije a don Fernando yo


  la verdad.


  BERNAL


  La verdad, no.


  DON JUAN


  ¿Luego no es melancolía?


  BERNAL


  Tu misma definición


  
    te contradice, pues tienes


    causa de que a estarlo vienes,


    y entonces tristezas son.

  


  DON JUAN


  Pintó un sabio a los criados


  
    con dos alas en los pies


    y sin lengua.

  


  BERNAL


  Justo es


  ser ligeros y callados.


  Pero otro sabio pintó


  
    los amos con cuatro manos


    y sin ojos.

  


  DON JUAN


  ¡Cuentos vanos!


  BERNAL


  Antes muy bien lo pensó.


  Muchas manos obligados


  
    para dar han de tener;


    ojos no, para no ver


    las faltas de los criados.

  


  (Salen DOÑA ANA y CELIA)


  ANA


  ¡Señor don Juan!


  DON JUAN


  ¿Quién es?


  ANA


  Yo,


  
    que a todo lo que ha tratado


    mi hermano con vos he estado


    atenta y triste, y me dio


    mayor pena que él llevó.

  


  DON JUAN


  
    Señora, mi voluntad


    no ha ofendido su amistad;


    que aunque dicen que el discreto


    se conoce en el secreto,


    fuera en mi amor deslealtad,

  


  ANA


  Esta vez habéis de ser


  
    necio por mí, pues le han dado


    este nombre al que ha fiado


    su secreto de mujer.


    Lo que no alcanzó a saber


    aquí Fernando de vos


    me habéis de decir.

  


  DON JUAN


  ¡Por Dios,


  que es resolución notable!


  ANA


  ¡Hablad! ¿Qué dudáis?


  DON JUAN


  ¿Que hable?


  ANA


  Sepamos lo que es los dos;


  que puesto que soy mujer,


  
    sabré serviros mejor


    que mi hermano.

  


  DON JUAN


  Ése es rigor.


  ANA


  No hay rigor; esto ha de ser.


  BERNAL


  
    Bien te puedes atrever;


    que tanta resolución


    no ha sido sin ocasión.

  


  DON JUAN


  
    Pues, señora, estad atenta;


    que quien lo que vos intenta


    debe de tener razón.

  


  Tiene Madrid, ya corte de hermosura,


  
    como de reyes, una dama hermosa,


    por quien las voluntades más seguras


    amor condena a cárcel rigurosa;


    sale una luz de sus estrellas puras,


    norte de un cielo, que de nieve y rosa


    formó su autor, que abrasa a quien la mira,


    por quien de mil amores flechas tira.

  


  Todas las gracias, por estar en ella,


  
    parece que le dan, atropelladas,


    cual vemos de una fuente clara y bella


    surtir al aire por las encontradas;


    mas cuanto de su luz, su ingenio y della


    del tuyo pueden ser consideradas,


    destruye con terribles condiciones,


    fundada en arrogantes opiniones.

  


  Hablarte en coches, galas y criadas,


  
    servirse a lo divino de rodillas,


    sentarse en una calle de almohadas,


    eterno verdugado y lechuguillas,


    las paredes en ámbar engastadas,


    huir el aire de sufrir pastillas


    a los campos, por verse entre las flores,


    que olores naturales son mejores,

  


  es contar a la mar menuda arena,


  
    ni menos ver la gran bachillería


    con que abona los versos, y condena


    la música, destreza y valentía:


    con esto crece mi amorosa pena,


    siendo imposible a la pobreza mía


    acudir a sus cosas; que la adoro,


    y la quisiera dar montañas de oro.

  


  Anoche dio en loar cierto vestido


  
    que vio a una dama, y yo con mil colores


    no le ofrecí, porque en nobleza he sido


    dichoso, no en dinero ni en amores.


    Con estos pensamientos no he dormido,


    Juanelo de artificios de mayores


    ruedas de mi confuso entendimiento:


    tal es de mi tristeza el fundamento.

  


  ANA


  Mucha honra me habéis hecho


  
    en haberme confiado


    la causa deste cuidado.

  


  DON JUAN


  Si os abriera todo el pecho


  no viérades más en él


  que por esta relación.


  ANA


  
    Ya me corre obligación


    no sólo de ser fiel

  


  en guardaros el secreto,


  mas de ayudaros a todo.


  DON JUAN


  ¿Pues vos a mí? ¿De qué modo?


  ANA


  Por cierto extraño sujeto


  para un hombre como vos.


  DON JUAN


  Amé sin saber que amaba.


  ANA


  La hermosura os disculpaba.


  DON JUAN


  Ésa es notable, por Dios


  ANA


  No sé yo por qué rodeo


  
    os pudiera preguntar


    si es materia de casar,


    o algún amoroso empleo.

  


  DON JUAN


  Ya me lo habéis preguntado,


  
    y creed que en la verdad


    de su limpia honestidad


    aún la envidia no ha tocado.

  


  Mas con gustos tan injustos


  
    como hay en esta mujer,


    casado podría tener


    más pesadumbres que gustos.

  


  Porque casada una destas


  
    que en dama bizarra toca,


    mata al marido por loca,


    como otras por deshonestas.

  


  Y aunque hay mil que a sus maridos


  
    nunca intentan ofender,


    es gran desdicha tener


    la deshonra en los vestidos.

  


  ANA


  Vos habláis como discreto.


  
    Comprad, don Juan, esa gala,


    y perdonad, que no iguala


    a la intención el efeto.

  


  Bien valen estos diamantes


  quinientos escudos.


  DON JUAN


  Fuera


  
    locura, que yo quisiera


    tomar prendas semejantes

  


  para lo que ya sabéis.


  ANA


  ¿No sois, don Juan, caballero?


  DON JUAN


  Sí.


  ANA


  Pues prestároslo quiero,


  que vos me los volveréis.


  DON JUAN


  Con condición que en teniendo


  
    el dinero, os le traeré


    con ganancia,

  


  ANA


  Eso no sé,


  que es oficio que no entiendo,


  aunque en Madrid tan usado.


  
    Id con Dios; no me halle aquí


    don Fernando.

  


  DON JUAN


  Siempre fui


  dichoso en ser desdichado.


  BERNAL


  ¿Qué es esto?


  DON JUAN


  ¿Pues sélo yo?


  BERNAL


  
    ¿No fuera mejor querer


    esta divina mujer?

  


  DON JUAN


  No, Bernal.


  BERNAL


  Pues, ¿por qué no?


  DON JUAN


  Porque la tiene casada


  Fernando, y yo soy su amigo.


  BERNAL


  Ya no hay amigos.


  DON JUAN


  Yo sigo


  la ley de amistad honrada,


  aunque pierda mi remedio.


  
    Soy pobre; hacer no es razón


    a su hermano esta traición.

  


  BERNAL


  Si hay mujeres de por medio,


  puesto que a tus pensamientos


  
    con verdad me persüades,


    yo he visto pocas lealtades


    y muchos atrevimientos.

  


  (Vanse)


  CELIA


  Triste estás.


  ANA


  Estoy sin mí.


  CELIA


  Dél no te puedes quejar.


  ANA


  
    Y haré bien por dar lugar


    para quejarme de mí.

  


  CELIA


  Si no sabe que le quieres,


  no tiene culpa.


  ANA


  Es verdad:


  
    amor es enfermedad


    y locura en las mujeres.

  


  ¡Qué mal hace la mujer


  
    que de sus ojos se fía,


    de un día tras otro día,


    y de un ver tras otro ver!

  


  CELIA


  ¿Pues cómo no te ha querido


  don Juan, estando obligado?


  ANA


  
    Porque estaba enamorado,


    y es hombre, y hombre entendido.

  


  Y yo digo que en mujer


  
    el trato enamora y mata;


    que lo que mucho se trata


    mucho se viene a querer.

  


  CELIA


  Casaráste y tu marido


  
    será el remedio mejor


    para quitarte el amor.

  


  (Sale DON FERNANDO)


  DON FERNANDO


  Vengo enojado y corrido,


  ANA


  ¿Es don Fernando?


  DON FERNANDO


  Yo soy.


  ANA


  ¿De qué tan triste?


  DON FERNANDO


  De ver


  
    que ya tenga otra mujer


    el marido que te doy.

  


  ANA


  ¿Perdió el pleito?


  DON FERNANDO


  No; mas creo


  
    que si es noble la que pide,


    para mucho tiempo impide


    tu remedio y mi deseo.

  


  ANA


  ¿No hay remedio para mí


  fuera de ese caballero?


  DON FERNANDO


  
    Fue lo que traté primero,


    y lo mejor para ti.

  


  ANA


  Caballeros hay honrados;


  Madrid está llena dellos.


  DON FERNANDO


  
    ¿Tengo de andarme tras ellos


    con tu dote y mis cuidados,

  


  informándome de quién


  no juega ni tiene amor?


  ANA


  
    ¿Y casaréme mejor


    sin saber con quién también,

  


  que puede salir después


  
    un majadero cansado?


    ¿Piensas que tomar estado


    comprar tus caballos es?

  


  Que si uno no es a tu gusto


  
    engañas a otro con él.


    ¿Podré deshacerme dél


    si es caballo a mi disgusto?

  


  DON FERNANDO


  Pluguiera a Dios que se usara


  
    que como suele tener


    mil coches para vender


    puerta de Guadalajara,

  


  con dos cédulas que entiende


  
    el lector más ignorante,


    una atrás, otra adelante,


    que dicen: «Éste se vende»,

  


  que a la mujer que en su casa


  
    ya puede ser de provecho


    la pusieran en el pecho


    y en la espalda: «Ésta se casa.»

  


  ANA


  Ahora sé que al marido


  
    das oficio de tirar,


    si la carga del casar


    en coche la has convertido,

  


  DON FERNANDO


  No digo mal, pues ya tiene


  
    tantos coches como casas


    Madrid; mas pues no te casas,


    ni tu desposado viene,

  


  aplícate a un monasterio.


  ANA


  ¿Seglar o monja?


  DON FERNANDO


  Seglar,


  
    que aún no me atrevo a pensar


    que tenga en tu gusto imperio.

  


  ANA


  Encomendarélo a Dios.


  DON FERNANDO


  ¿Burlas conmigo? ¿A qué efeto?


  ANA


  
    No burlas; que eres discreto


    y un alma somos los dos.

  


  (Vanse, y salen OCTAVIA, dama; DON PEDRO, LEONARDO y FABIO, caballeros)


  OCTAVIA


  Es muy gallardo el soneto.


  DON PEDRO


  
    Si para vos se escribiera;


    y fuera mucho mejor


    si vuestra rara belleza


    le hubiera dado el sujeto.

  


  OCTAVIA


  
    Ya confieso que me pesa


    de haberos dado ocasión


    para darme celos.

  


  LEONARDO


  Llevan


  
    los versos un gran estilo,


    extranjero a nuestra lengua,


    juzgue quien sabe.

  


  DON PEDRO


  Está bien.


  ¿Qué os pareció la tragedia?


  OCTAVIA


  
    Aquel Píramo a mi gusto


    pudiera mover las piedras.


    ¡Qué amorosos pensamientos!


    ¡Qué canciones! ¡Qué excelencias


    de ornamentos de palabras!

  


  FABIO


  
    ¿Quién hay que ahora se atreva


    a escribirlas en España?

  


  OCTAVIA


  
    Muchos, Fabio, con su pena;


    mas yo sé muy bien que todos


    dar en el blanco desean.


    DON PEDRO


    En eso a todas las artes


    se aventajan los poetas;


    si muere un enfermo, nunca


    con el médico le entierran;


    si pierde el pleito el letrado,


    el dueño pierde la hacienda.


    ¿Qué labrador ha buscado,


    al astrólogo que yerra,


    aunque por los almanaques


    sembrase dos mil hanegas?


    ¿Qué cosmógrafo castigan


    porque diga que la Persia


    cae doce leguas de Flandes


    y diez y nueve de Illescas ?


    Pero un poeta que escribe


    comedias, tanto desea


    agradar a quien las oye,


    que es lástima y aun vergüenza


    no perdonalle si al blanco


    tal vez no acierta la flecha.

  


  OCTAVIA


  Dice don Pedro muy bien.


  DON PEDRO


  
    Cuando las comedias vengan


    de año a año como flota,


    pese a tal darles carena.


    Pero a quien da cada día


    partos del ingenio…

  


  OCTAVIA


  Espera,


  
    que tampoco a esos ni asotros


    les vamos a sacar prendas.


    No pongáis límite al gusto,


    que ya en la corte se huelgan


    más con las comedias malas


    que con las que salen buenas.


    En las malas hablan todos,


    silban, gritan, y aun las dueñas


    con su poquito de llave


    se meten a ser discretas.


    Pero esta conversación


    no lo parece.

  


  FABIO


  Pues venga


  el soneto.


  OCTAVIA


  Ni el soneto;


  
    porque ya don Pedro piensa


    que es de materia celosa.

  


  LEONARDO


  ¿Qué quieres que te entretenga?


  OCTAVIA


  
    El que dijere mejor


    una cosa, a que parezcan


    los celos, que no esté dicha,


    tiene esta cinta por prenda.

  


  LEONARDO


  
    Yo digo que son los celos


    arte de amor.

  


  OCTAVIA


  Eso prueba.


  LEONARDO


  
    Porque lo que enseña amor


    en dos mil años lo enseña,


    y los celos en un hora.

  


  OCTAVIA


  ¡Buena aplicación!


  LEONARDO


  Es nueva.


  FABIO


  
    Yo digo que son un rayo


    que con violencia penetra,


    pues abrasa el corazón


    sin lastimar la corteza.

  


  OCTAVIA


  ¿Cómo?


  FABIO


  Veréis un celoso


  
    picado de la sospecha,


    que por de fuera se ríe


    y por de dentro se quema.

  


  OCTAVIA


  Dices bien. Don Pedro diga.


  DON PEDRO


  
    Don Pedro callar quisiera,


    que sólo de hablar en celos


    desmaya el alma y la lengua.


    Yo digo que celos son


    una fábula o emblema


    de aquel ciego que llevaba


    el manco y tullido a cuestas.


    Es ciego el amor…

  


  OCTAVIA


  ¡Qué bien!


  DON PEDRO


  
    A cuestas los celos lleva


    porque los sufre, y los celos


    el camino a amor enseñan.

  


  OCTAVIA


  Tuya es la cinta.


  LEONARDO


  ¡Perdimos!


  (Sale GINÉS, vejete)


  GINÉS


  Vuesarcé oiga unas nuevas


  OCTAVIA


  ¿Cómo?


  GINÉS


  Hizo amor un milagro.


  OCTAVIA


  Es Dios; el milagro cuenta.


  GINÉS


  Don Juan…


  OCTAVIA


  ¿Qué don Juan? ¡Decid!


  GINÉS


  
    ¿Ya vuesarcé no se acuerda


    de aquel pobre caballero


    que el otro di a en la iglesia


    le bebió dos dedos de agua


    a la pila, porque en ella


    metió vuesarcé un dedo,


    y sauced dijo: «¿Pudiera


    en una taza del Prado


    hacerse mayor fineza?»

  


  OCTAVIA


  
    Sí, sí, don Juan; aquel pobre


    que nuestra calle pasea,


    y ha venido acá dos noches


    con su poquito de felpa,


    zapatos blancos, valona


    de Flandes, pajizas medias,


    y por ligas dos antojos


    de caballo en dos rosetas.

  


  GINÉS


  El mismo


  OCTAVIA


  Cuenta el milagro.


  GINÉS


  
    Una famosa cadena


    envía, y para un vestido


    dieciséis varas de tela


    con excelentes recados.

  


  OCTAVIA


  
    ¿Aquél? Mirad bien las señas;


    si se ha hallado algún tesoro…

  


  GINÉS


  
    En este lugar pasean


    muchos sin ser de la llave


    que tiene llave maestra.

  


  OCTAVIA


  
    Miedo me ponéis. Decid


    que entre, que en la gentileza


    se ve bien que es hombre noble.

  


  GINÉS


  Ya la ablanda la manteca.


  (Sale BERNAL)


  BERNAL


  Don Juan, mi señor, señora…


  GINÉS


  No tiene el mozo mal arte.


  BERNAL


  
    Me mandó que de su parte


    venga a besaros agora

  


  las uñas de pies y manos.


  GINÉS


  
    ¿Es mi señora, por dicha,


    cernícalo?

  


  OCTAVIA


  ¡Qué desdicha


  esta destos cortesanos!


  BERNAL


  ¿Cuál es humildad mayor,


  
    besar todo un pie o no más


    de una uña?

  


  OCTAVIA


  Tú sabrás,


  amigo, lo que es mejor,


  BERNAL


  Besadas las uñas, pues.


  GINÉS


  ¿Otra vez?


  OCTAVIA


  Dejalde ya.


  BERNAL


  
    Que por humildad está


    siempre a vuestros pies.

  


  GINÉS


  ¿Más pies?


  BERNAL


  Dice que os oyó alabar


  
    cierta tela y la compró,


    que por ventura la halló


    acabada de llegar

  


  en cas de su mercader.


  GINÉS


  ¿Mercader tiene?


  BERNAL


  ¿No son


  de todos?


  GINÉS


  ¡Buena razón!


  BERNAL


  ¿Pues qué mejor puede ser?


  ¿El rey no es mi rey?


  GINÉS


  ¡Muy bien!


  BERNAL


  
    Pues así como yo quiero


    un mercader, sea cualquiera,


    es mi mercader también.

  


  Y a vuesa merced suplico


  
    que se vaya el escudero,


    que es un poco palabrero


    y me da enfado su pico.

  


  Allí fuera está un criado


  
    con la tela, y para hechura


    del vestido.

  


  GINÉS


  ¡Qué locura!


  BERNAL


  Señora, yo estoy turbado;


  váyase o iréme yo.


  GINÉS


  Yo me iré.


  BERNAL


  Aquesta cadena…


  GINÉS


  ¿Es fina?


  BERNAL


  ¿Volvió? Y tan buena


  que en veinticuatro tocó.


  GINÉS


  ¿De Córdoba a Sevilla?


  BERNAL


  ¡Del diablo!


  GINÉS


  Muestre el olor.


  Bien, a fe.


  OCTAVIA


  ¿Vuestro señor


  es de aquí, o es de Castilla?


  BERNAL


  Es Montañés y Acevedo.


  GINÉS


  Muy rico debe de ser.


  BERNAL


  
    Largo tiene de comer;


    esto aseguraros puedo.

  


  OCTAVIA


  ¿Cómo?


  BERNAL


  No puedo alcanzallo.


  OCTAVIA


  ¿Eso es largo?


  BERNAL


  ¿Pues qué más?


  OCTAVIA


  
    Ahora bien: allá dirás


    lo que agradecida callo.

  


  Entrega la tela, pues,


  que yo tomo la cadena.


  (Vase BERNAL)


  Pues bien, ¿de qué es tanta pena?


  DON PEDRO


  ¿De qué? ¿Pues tú no lo ves?


  OCTAVIA


  Esta cadena me envía


  
    un necio de mis amantes;


    tómala tú para guantes


    si te enfada por no mía.

  


  DON PEDRO


  ¡Déjame!


  OCTAVIA


  ¡Pontela aquí,


  
    porque lleves ahorcados


    mis celos!

  


  DON PEDRO


  De mis cuidados,


  (Pónesela)


  ¿piensas olvidarme ansí?


  Yo te la quiero feriar


  por otra de cien diamantes.


  OCTAVIA


  ¡Buen cambio!


  DON PEDRO


  Nunca te espantes


  de ver a un celoso dar.


  Vamos, señores, de aquí.


  LEONARDO


  ¿No vais con gusto?


  DON PEDRO


  Sí estoy.


  (Vanse, y salen BERNAL y GINÉS)


  BERNAL


  Sin la cadena me voy.


  GINÉS


  De eso, ¿qué se me da a mí?


  BERNAL


  ¿Mandáis algo?


  GINÉS


  ¡Dios os guarde!


  BERNAL


  ¡Extremada sequedad!


  GINÉS


  
    Adonde no hay voluntad


    no hay término que se guarde.

  


  Mi ama ha puesto los ojos


  en don Pedro.


  BERNAL


  ¿Y no es mejor


  mi amo?


  GINÉS


  No es por amor,


  que no la mueven antojos,


  sino por su gran riqueza;


  
    que le querría pesear


    por marido.

  


  BERNAL


  ¿Y puede hallar


  tal ingenio, tal nobleza?


  GINÉS


  Hermano, todo eso es viento,


  
    fundado en hombre tan pobre,


    por más gracia que le sobre,


    nobleza y entendimiento.

  


  Quiere Octavia coche y dueñas,


  
    escuderos y criadas.


    Locuras son, aunque honradas,


    y que muestran por las señas

  


  que aquella rara hermosura


  rige un alma desigual.


  GINÉS


  
    Ella es mujer principal


    y esta vanidad procura.

  


  Y yo, que nací también


  
    de nobles padres, Bernal,


    siempre aborrezco hacer mal


    y siempre intento hacer bien.

  


  Por aquesto os desengaño,


  
    para que al señor don Juan


    digáis que estas cosas van


    en aumento de su daño.

  


  Que no gaste lo que puede


  
    en vos y en sí, que le tengo


    lástima.

  


  BERNAL


  ¡A buen puerto vengo


  para que pagado quede


  mi dueño de tanto amor!


  GINÉS


  Yo os he dicho la verdad.


  BERNAL


  
    Viniera aquesta piedad


    dos horas antes mejor;

  


  pero dado los regalos,


  
    dicen cortesanos viejos


    que es como darle consejos


    a quien han dado de palos.

  


  ¿No le podríais pedir


  siquiera aquella cadena?


  GINÉS


  Ya sirve a prisión ajena.


  BERNAL


  ¿Qué es lo que queréis decir?


  GINÉS


  Que a don Pedro se la dio,


  y que al cuello se la puso.


  BERNAL


  De oíros estoy confuso.


  GINÉS


  Adiós, que hago falta yo.


  (Vase)


  BERNAL


  ¡Que esto intente! ¡Que esto siga!


  
    Salir quiero de esta casa,


    y saber… Pero allí pasa;


    bien será que se lo diga.

  


  ¡Ah, señor, señor!


  (Sale DON JUAN)


  DON JUAN


  Ya espero


  
    tus voces. ¿Qué haces aquí?


    ¿Diste aquello?

  


  BERNAL


  Señor, sí.


  DON JUAN


  ¿Y qué dijo?


  BERNAL


  Al escudero


  remitió tu memorial.


  DON JUAN


  ¿Qué dices?


  BERNAL


  Y él me ha contado


  
    que todo lo que le has dado


    lo has empleado muy mal.

  


  DON JUAN


  ¿Por qué?


  BERNAL


  Porque esta mujer


  
    a un cierto don Pedro adora,


    de quien quiere serlo ahora,


    y con tan mal proceder

  


  que tu cadena le dio


  y la lleva al cuello puesta


  DON JUAN


  ¿Dasme veneno o respuesta?


  BERNAL


  Esto el viejo me contó;


  y dice que de piedad


  
    de imaginar tu pobreza.


    Ya le dije tu nobleza,


    tu sangre y tu calidad;

  


  mas su desvanecimiento,


  
    coches, dueñas y criadas,


    no mira en almas honradas


    ni estima tu entendimiento.

  


  DON JUAN


  ¿Quejaréme aquí de mí ?


  
    Sí; pues la culpa he tenido,


    que habiéndola conocido,


    el alma, Bernal, la di,


    ¿Que traten a un hombre ansí


    locuras de quien ayer,


    si no me mostró querer,


    no me mostró despreciar?


    Mas, ¿qué se puede esperar


    de una mujer tan mujer?

  


  No me pesa del empleo


  
    destas joyas, que al fin son


    dinero, aunque en ocasión


    que, como sabes, me veo,


    despreciar mi buen deseo


    siento, y que dé mi cadena


    si por pobre me condena.


    Dore el alma a sus cuidados,


    que es darme celos dorados


    nueva manera de pena.

  


  Pobre soy, señora Octavia;


  
    pero soy tan bien nacido,


    que bastaba mi apellido,


    si como hermosa sois sabia:


    vuestro término se agravia


    dando lo que os dan así;


    pero yo la causa fui.


    Castigo del cieio fue,


    pues a un serafín quité


    lo que a un demonio le di.

  


  BERNAL


  ¡Quedo, señor! Vive Dios,


  que es don Pedro el que pasea.


  DON JUAN


  De vista le conocía.


  BERNAL


  ¿Qué quieres hacer?


  DON JUAN


  Que sepa


  que soy don Juan de Acevedo.


  (Salen DON PEDRO y LEONARDO)


  DON PEDRO


  
    Pienso que casarse intenta,


    y aunque es mujer principal,


    su vanidad y soberbia


    me desagradan, Leonardo.

  


  DON JUAN


  Vuesa merced dé licencia


  que le diga dos palabras.


  DON PEDRO


  Aquí, Leonardo, me espera.


  DON JUAN


  ¿Conóceme?


  DON PEDRO


  Sí; de vista.


  DON JUAN


  ¿No sabe quién soy?


  DON PEDRO


  Quisiera,


  
    porque estimo a quien conozco.


    Puesto que ignorancia sea,


    informarle he de mis partes,


    pues no le va nada en ellas.


    Soy un caballero honrado,


    es la Montaña mi tierra,


    vine a pleitos a la corte,


    vi cierta dama una fiesta


    en la Merced, que me hizo


    más de la que yo quisiera.


    Oíle alabar un día


    la novedad de una tela;


    enviésela, galán,


    y necio decir pudiera;


    y porque para la hechura


    a persona de sus prendas


    no era bien darle dineros,


    compré esa misma cadena.


    Supe que a vuesa merced


    se la dio, no sé si crea


    que fue liviandad de entrambos;


    pero porque no lo sea


    vuesa merced me la dé.

  


  DON PEDRO


  
    Excusadas estuvieran


    algunas destas palabras,


    no usadas en esta tierra


    donde también hay hidalgos.


    Pero porque no parezca


    que no habemos aprendido


    con qué término se deba


    responder a quien lo es tanto


    los que nos preciamos della,


    la cadena volveré


    a quien me dio la cadena,


    que a vuesa merced no es justo,


    y pidiéndosela a ella


    la tendrá vuesa merced.

  


  DON JUAN


  
    No quiero que se la vuelva


    cuando me la puede dar,


    y yo tan presto tenerla.

  


  DON PEDRO


  ¿Luego quitármela tengo?


  DON JUAN


  Digo yo que será fuerza.


  DON PEDRO


  
    Al espejo de su rostro


    me la puse; está bien puesta,


    y sin él no acertaré.

  


  DON JUAN


  
    Pues para que espejo tenga


    mírese en aquesta espada.

  


  DON PEDRO


  ¿Para qué si tengo aquésta?


  BERNAL


  ¡Oh, perros! ¿A mi señor?


  LEONARDO


  ¡Ánimo, señor, y mueran!


  DON JUAN


  ¡Menos palabras, villanos!


  (Retíralos)


  DON PEDRO


  ¡Ay!


  BERNAL


  ¿De eso poco se queja?


  DON JUAN


  
    ¡Quedo, Bernal, que sospecho


    que ha menester la cadena


    para curarse la herida!

  


  BERNAL


  Cayó; la gente se llega.


  DON JUAN


  
    Echa por aquí, Bernal,


    que por Octavia me pesa.

  


  BERNAL


  ¿No has reñido con razón?


  DON JUAN


  Sí.


  BERNAL


  Pues camina y no temas.


  (Vanse, y salen CELIA y DOÑA ANA)


  ANA


  Mi mal por puntos crece.


  CELIA


  Jamás he visto amor sin esperanza.


  ANA


  
    Alguna luz ofrece


    esperar de los males la mudanza,


    que nadie desconfía


    sin esperar algún dichoso día.

  


  Puesta la soga al cuello


  
    sustenta la esperanza al condenado,


    y erizado el cabello


    mira si tiene algún amigo al lado,


    si se quiebra, o se enreda,


    o pasa el rey, donde mirarle pueda.

  


  Ansí yo estoy agora


  
    pensando que podrá morirse Octavia,


    a quien don Juan adora,


    o que no la querrá si ella le agravia;


    que nadie fue tan loco


    que si padece mucho espere poco.

  


  (Salen DON JUAN y BERNAL)


  DON JUAN


  Pregunta si está en casa.


  BERNAL


  Doña Ana nos ha visto.


  DON JUAN


  Pues entremos,


  
    y sepa lo que pasa,


    que así con el peligro cumpliremos.

  


  ANA


  
    Señor don Juan, ¿qué es esto?


    ¿Cómo tan alterado y descompuesto?

  


  DON JUAN


  Llegué, señora mía,


  
    después de dar aquel presente a Octavia,


    como quien presumía


    que era vanagloriosa, pero sabia,


    y hallo que mi presente


    en otro amor me trata como ausente.

  


  Llego a don Pedro, un mozo


  
    destos a quien ilustra la riqueza,


    que con aplauso y gozo


    triunfaba de mi amor y mi pobreza.


    Hablóle, respondióme,


    sacó la espada, heríle y conocióme.

  


  Es fuerza que me ausente.


  Señora, esto decid a don Fernando.


  ANA


  Mi hermano está presente.


  (Sale DON FERNANDO)


  DON FERNANDO


  Por todo este lugar os voy buscando.


  DON JUAN


  ¿Sabéis lo que ha pasado?


  DON FERNANDO


  Todo, como pasó, me lo han contado.


  No excusáis ausentaros


  
    por deudas, por justicia, aunque no puedo


    dejar de confesaros


    que está bien hecho y que contento quedo,


    porque sepan los hombres


    que no están las riquezas en los nombres.

  


  Vos no tendréis dineros;


  voy a sacarlos.


  DON JUAN


  No sé qué os responda.


  ANA


  
    Yo sé qué responderos,


    pues es mejor que aquí don Juan se esconda.

  


  DON FERNANDO


  
    De ninguna manera;


    que mejor se negocia desde afuera.

  


  DON JUAN


  En Nápoles la bella


  
    vive un regente, de mi padre hermano,


    si voy, Fernando, a ella,


    como a sobrino me dará la mano;


    y es rico; de manera


    que ha de favorecerme aunque no quiera.

  


  DON FERNANDO


  El gran duque de Osuna


  
    rige aquel reino agora; si el de Uceda


    os diese carta alguna,


    no tiene el mundo quien honraros pueda


    como este generoso


    Príncipe, en tierra y mar siempre dichoso.

  


  DON JUAN


  ¿Tenéis con Su Excelencia


  del de Uceda, Fernando, quien le obligue ?


  DON FERNANDO


  
    Y asiste a su presencia


    y donde quiera le acompaña y sigue.


    A la carta me ofrezco.

  


  DON JUAN


  Pues no quiero más bien si la merezco.


  DON FERNANDO


  Ven, hermana, y contemos


  este dinero.


  ANA


  ¿Que aún no puedo hablalle?


  (Vase)


  DON JUAN


  Seguros estaremos.


  BERNAL


  Haz que cierren las puertas de la calle.


  DON FERNANDO


  
    Todo estará cerrado;


    no hay cosa que te pueda dar cuidado.

  


  (Vase)


  DON JUAN


  ¡Extraños sucesos míos!


  
    Mas ¿por cuál hombre pasaron


    que no fuera yo? ¿Qué haré


    confuso en desdichas tantas?

  


  BERNAL


  
    Paréceme que de aquí


    se fue llorando doña Ana,

  


  DON JUAN


  
    Yo la vi llorando perlas


    de la manera que el alba


    asoma los tiernos ojos


    por las celestes ventanas,


    ensartando puro aljófar


    en las azules pestañas,


    con que se abren los pimpollos


    de las azucenas blancas,


    de las rojas maravillas


    y de las rosas de nácar.


    ¡Ay, Dios! ¿Si mi ausencia siento?

  


  BERNAL


  
    No dudes cosa tan clara;


    mas no quieres entender,


    porque sabes que no pagas.

  


  DON JUAN


  
    No puedo, Bernal, no puedo,


    que tengo cautiva el alma;


    tanto más a Octavia quiero


    cuanto más sé que me agravia.


    Porque como amor es niño,


    donde le castigan ama;


    que aunque quiere a quien le besa,


    más quiere a quien mal le trata.

  


  (Sale CELIA con una bolsa y caja)


  CELIA


  
    Don Fernando, mi señor,


    vuestro amigo, que esto basta,


    me dio esta bolsa de escudos


    y mi señora esta caja,


    sin que él la viese, en que van


    sus joyas.

  


  DON JUAN


  ¿Cómo?


  CELIA


  Estimaldas,


  
    que es lo mejor de su dote,


    y que me dijo, turbada,


    con temor de don Fernando:


    «Celia, di que no se parta


    sin que yo le vuelva a ver.»

  


  DON JUAN


  
    Celia, la congoja es tanta


    del peligro en que me veo,


    que aun la respuesta me ataja.


    Los dineros de Fernando


    tomo a cambio de dos almas;


    no las joyas, que no es justo,


    de mi señora doña Ana.


    Y di que las que tomé


    tendrán su debida paga,


    si Dios quisiere, algún día,


    y que condición hidalga


    nunca, sin pagar la una,


    tomó dos cosas prestadas.


    ¡Vete con Dios, Celia, y di


    que fuera loca arrogancia


    verla un hombre que a otra adora!

  


  CELIA


  Pues ¿qué importa si ella os ama?


  DON JUAN


  
    ¡Celia, no más! Que Fernando


    de no la querer es causa;


    él la casa con su igual,


    es mi amigo y es su hermana.

  


  CELIA


  A esto vine; perdonadme.


  (Vase)


  DON JUAN


  
    Tan dichosa el cielo os haga


    como yo soy desdichado.

  


  BERNAL


  ¿Por qué dejaste la caja?


  DON JUAN


  
    Porque soy, Bernal, quien soy;


    que de una mujer honrada


    una obligación tras otra


    podrán engañarme el alma,


    ¡Vamos a Italia, Bernal!

  


  BERNAL


  ¿En fin, nos vamos a Italia?


  DON JUAN


  ¡Adiós, España querida!


  BERNAL


  ¡Adiós, fregonas de España!


  FIN DEL ACTO PRIMERO


  ACTO SEGUNDO


  (Salen DON JUAN y BERNAL, de camino)


  DON JUAN


  Belleza Nápoles tiene.


  BERNAL


  
    No hay duda, sino que admira


    a quien la contempla y mira,


    señor, si con gusto viene.

  


  Pero si es verdad te digo,


  aquel Madrid…


  DON JUAN


  ¡Calla, loco!


  
    Déjame olvidar un poco


    del mal que traigo conmigo.

  


  BERNAL


  ¿Ni la tierra ni la mar


  te olviden desta mujer?


  DON JUAN


  
    Lo que yo no puedo hacer


    no lo quieras tú intentar.

  


  BERNAL


  Allá un poeta español


  
    dijo que el mejor vencer


    al amor era querer,


    y esto es más claro que el sol.

  


  Porque si él quiso quiere


  
    no querer, vencer podrá;


    pero ¿cómo olvidará


    mientras más amor adquiere?

  


  DON JUAN


  No quiero en Octavia yo


  
    la condición desigual,


    que fuera quererla mal,


    pues tanto mal me causó.


    Quiero la gracia y belleza


    y entendimiento divino.

  


  BERNAL


  Octavia es un desatino.


  DON JUAN


  ¿De quién?


  BERNAL


  De naturaleza.


  DON JUAN


  Bien dices, Bernal; yo quiero


  que me enseñes a olvidar.


  BERNAL


  Pues yo te quiero enseñar.


  DON JUAN


  Comienza, pues.


  BERNAL


  Lo primero


  has de pensar que es muy fea.


  DON JUAN


  
    ¿Pues podré mentirme a mí,


    que tan hermosa la vi?

  


  BERNAL


  Piensa que es, aunque no sea.


  DON JUAN


  Pienso que es fea.


  BERNAL


  También


  
    que es sucia, que es desigual,


    y que a ti te quiere mal


    y a otros muchos quiere bien;

  


  que es loca y desvanecida


  
    por coches, dueñas, criados,


    versos, músicas, estrados


    y ser de todos querida;

  


  que la tela nos pescó


  
    cantando como sirena;


    que a don Pedro la cadena


    injustamente le dio;

  


  que de España nos ha echado,


  DON JUAN


  
    Ya es ese mucho pensar,


    y si tengo de olvidar


    no he de pensar lo pasado.

  


  Mal me aconsejas. ¿Qué haré,


  
    cielo, en esta tierra extraña


    dejando el alma en España?

  


  BERNAL


  ¡Qué necio estás!


  DON JUAN


  Ya lo sé.


  BERNAL


  Cuando todo ha sucedido


  
    de la manera que ves,


    ¿es justo que triste estés?

  


  DON JUAN


  Hallo amor y busco olvido.


  BERNAL


  Vienes a Nápoles bella


  
    libre de necios cuidados,


    y hallas con cien mil ducados


    un tío que vive en ella;

  


  tienes su mesa y su casa


  
    y una prima como un oro,


    que con tal honra y decoro


    mil almas de amor abrasa;

  


  besaste al duque los pies


  
    con las cartas que traías,


    dando indicios en dos días


    de lo que has de hacer después.

  


  ¿Y estás triste?


  DON JUAN


  ¿Qué he de hacer?


  BERNAL


  Fabricio es éste.


  DON JUAN


  ¡Ay, amor!


  (Sale FABRICIO)


  FABRICIO


  
    El regente, mi señor,


    que agora viene de ver

  


  al virrey, con mucho gusto


  te quiere hablar.


  DON JUAN


  ¡Plega a Dios


  
    que sea para los dos


    buena nueva!

  


  (Vase DON JUAN)


  FABRICIO


  ¿Qué disgusto


  tiene don Juan? ¿No le agrada


  Nápoles, Bernal?


  BERNAL


  Sí hiciera,


  
    si con libertad viniera;


    mas deja el alma empeñada.

  


  FABRICIO


  Efetos son de su edad.


  
    Tan triste está, que el regente


    ya lo conoce y lo siente.


    Pero tiene esta ciudad

  


  tales entretenimientos


  que olvidará presto a España.


  BERNAL


  
    Son una guerra en campaña


    don Juan y sus pensamientos.

  


  FABRICIO


  Así vine yo de allá;


  
    ya yo no tengo memoria


    de España, ni de mi historia.

  


  BERNAL


  Agora, Fabricio, está


  su corte la más lucida


  
    del mundo y aquel lugar


    el mejor para pasar


    alegremente la vida.

  


  FABRICIO


  Mientras viene tu señor,


  dime de Madrid.


  BERNAL


  Quisiera


  
    que sus pinceles me diera


    el más célebre pintor.

  


  La conveniencia que en Madrid se advierte,


  
    para que sea corte al rey de España,


    creciendo van sus fábricas de suerte


    y de cualquiera duda desengaña.


    No le importa a Madrid ser plaza fuerte;


    no le cercan almenas, ni le baña


    soberbio mar, que sólo un río pequeño


    es de los bosques apacible dueño.

  


  Las casas que se labran ya son tantas,


  
    que en tanta multitud están vacías;


    erigen templos religiones santas,


    y todo de limosnas y obras pías.


    Bellos jardines con diversas plantas


    suelen amanecer todos los días.


    De suerte que a Madrid dirá cualquiera


    que se vino a vivir la Primavera.

  


  Decirte de las fuentes que fabrica


  
    Madrid en tantas calles, mi rudeza


    condena su artificio, porque implica


    contradición, y hablar de su belleza.


    En esta, pues, ya máquina tan rica


    vive Felipo, pues vive la Alteza


    de sus Altezas, y una prenda vive


    que a dar a don Juan muerte se apercibe.

  


  FABRICIO


  Basta, que has hecho, Bernal,


  
    milagros en mi memoria,


    resucitando la historia


    de su fábrica real.

  


  Mas tu señor viene aquí;


  después te hablaré despacio.


  (Vase y sale DON JUAN)


  DON JUAN


  Vamos, Bernal, a palacio.


  BERNAL


  ¿Hay nuevas de gusto?


  DON JUAN


  Sí.


  BERNAL


  ¿Cómo?


  DON JUAN


  Díceme el regente


  
    que me da una compañía


    el duque, y el mismo día


    puedo conducir la gente

  


  porque la manda embarcar.


  BERNAL


  Dame, capitán, los pies.


  DON JUAN


  
    Yo te pienso honrar después,


    si Dios nos vuelve del mar.

  


  BERNAL


  Sirve al virrey, que en el mundo


  nadie honra más los soldados.


  DON JUAN


  
    Hoy sepulto mis cuidados,


    Bernal, en el mar profundo.

  


  ¡No más Octavia!


  BERNAL


  ¿Si habrá


  muerto don Pedro?


  DON JUAN


  No sé;


  
    desgracia forzosa fue;


    España se acabó ya.

  


  Sola una carta deseo


  de don Fernando Manuel.


  BERNAL


  La vida tienes por él.


  DON JUAN


  ¡Qué rico, qué hermoso empleo


  fuera, Bernal, en su hermana!


  
    Mas quiere la lealtad


    que se debe a la amistad


    que no imagine en doña Ana.

  


  BERNAL


  Pues a fe que se lo debes.


  DON JUAN


  
    No seré ingrato, si puedo,


    a ley de noble Acevedo.

  


  BERNAL


  ¡Con qué palabras tan breves


  te obligó cuando partiste!


  DON JUAN


  
    Dejemos, Bernal, pasiones


    y hablemos de galeones,


    en quien ya mi honor consiste.

  


  Sirvamos al rey, que el mar


  agora es nuestro Madrid.


  BERNAL


  
    Yo pelearé como un Cid;


    eso todo es comenzar,

  


  que no me turban turbantes


  de turcos, ¡viven los cielos!


  DON JUAN


  
    Pues a mí unos turcos celos


    son a turbarme bastantes.

  


  Ven a palacio, Bernal;


  besaré al virrey la mano,


  BERNAL


  
    ¡De todo el mar Océano


    llegues a ser general!

  


  (Vanse, y salen DON FERNANDO y DOÑA ANA)


  DON FERNANDO


  Hoy he visto muy galán


  a don Pedro.


  ANA


  ¡Cosa extraña!


  
    Bien estuviera en España


    y no en Italia don Juan.

  


  DON FERNANDO


  Si lo hubiera adivinado


  no le dejara partir.


  ANA


  
    Ya este caso, con vivir


    don Pedro, está remediado.

  


  DON FERNANDO


  Eso es por lo que toca


  
    a la justicia y parientes;


    pero no a los accidentes


    del amor que le provoca;

  


  porque quiere tanto a Octavia


  
    como esta carta refiere,


    con saber que no le quiere.

  


  ANA


  Mucho su valor agravia;


  que don Juan es caballero


  
    de tales partes, que diera


    causa de amarle a quien fuera


    mujer.

  


  DON FERNANDO


  Remediarlo espero


  si me cuesta hacienda y vida.


  ANA


  
    ¿Qué remedio puede haber


    para dejar de querer


    quien despreciado no olvida?

  


  DON FERNANDO


  Sólo con entretener


  
    de don Pedro el casamiento


    viendo el desvanecimiento


    desta gallarda mujer;

  


  porque ella no tiene amor


  a nadie, a lo que sospecho.


  ANA


  Muy necio discurso has hecho.


  DON FERNANDO


  ¿Qué dices?


  ANA


  ¿Pues no es mejor


  que se case y que la olvide,


  
    si es fuerza, en siendo casada?


    Pues vuelto desta jornada


    toda su esperanza impide.

  


  DON FERNANDO


  Doña Ana, no es amistad


  
    de un amigo bien nacido,


    estando don Juan perdido,


    forzalle la voluntad.

  


  El servicio que yo puedo


  
    hacer por él es hacer


    que halle libre esta mujer


    y que la sirva sin miedo,

  


  y escucha el modo en que quiero


  que nos ayudes.


  ANA


  ¿Yo? ¿En qué?


  DON FERNANDO


  
    Don Pedro ha poco que fue,


    como sabes, caballero,

  


  porque en aqueste lugar,


  
    ricos de hacienda en sus tratos,


    hay caballeros beatos


    que están por canonizar

  


  Octavia, desvanecida,


  
    mira sólo a la riqueza;


    pero riqueza y nobleza


    será mejor admitida.

  


  Yo tengo seis mil ducados


  
    de renta, con ser Manuel,


    que puedo, mejores que él


    tener algunos criados.

  


  Quiero fingir que la quiero


  
    y que pretendo casarme;


    presumo que ha de estimarme,


    más rico y más caballero,

  


  por lo que es desvanecida;


  
    con esto le entretendré


    hasta que don Juan esté


    donde el casamiento impida

  


  Y así tengo prevenido


  
    que vayas a visitar


    hoy a Octavia y a tratar


    mi casamiento fingido.

  


  ANA


  ¿Yo?


  DON FERNANDO


  Tú, pues.


  ANA


  ¿Estás en ti?


  DON FERNANDO


  
    Hermana, esto es amistad.


    ¿Qué pierde tu calidad


    en hacer esto por mí ?

  


  Pues venido aquí don Juan,


  
    fingiré que estoy celoso


    de un hombre tan valeroso,


    tan discreto y tan galán;

  


  y retirado a mi casa


  la empresa le dejaré.


  ANA


  Aun responderte no sé,


  DON FERNANDO


  Doña Ana, don Juan se abrasa


  de amores desta mujer.


  
    ¡Haz esto, por vida mía!


    ¡Toma el coche!

  


  ANA


  No querría,


  Fernando, echarte a perder,


  si no lo acierto a fingir


  como tu cuidado espera.


  DON FERNANDO


  
    Eres la mujer primera


    que tiene miedo al mentir.

  


  Ve, y si me vieres pasar,


  llámame.


  ANA


  Yo voy.


  DON FERNANDO


  Advierte


  
    que lo encamines de suerte


    que Octavia me pueda amar.

  


  ANA


  Creo que te ha parecido


  
    bien, y que a don Juan y a mí


    nos quieres burlar así,


    y hacer verdad lo fingido.

  


  DON FERNANDO


  Tú sabes mejor que yo


  si quiero a don Juan.


  ANA


  Sí harás;


  pero le quiero yo más.


  DON FERNANDO


  ¿Qué dices?


  ANA


  Que temo un no,


  si quiere a don Pedro bien.


  DON FERNANDO


  
    Yo conozco sus mudanzas;


    dale tu mis esperanzas


    que ella me querrá también.

  


  (Vanse, y salen OCTAVIA y DON PEDRO)


  OCTAVIA


  Mil parabienes os doy.


  DON PEDRO


  
    ¿Qué mayores que teneros


    por espejo cuando salgo,


    señora, a la luz del cielo?


    Vengo a besaros las manos


    del favor que me habéis hecho


    con papeles y regalos.

  


  OCTAVIA


  
    Corrida estoy en extremo


    de que no pude serviros;


    pero no lo está el deseo.

  


  DON PEDRO


  ¿De don Juan, qué habéis sabido?


  OCTAVIA


  
    Nunca ausentes os den celos;


    demás que bien sabéis vos


    que siempre estuvo más lejos


    de mis ojos que está agora.

  


  DON PEDRO


  
    Él es noble caballero,


    y me pesa que esté ausente,


    pues tuve de mi suceso


    la culpa yo.

  


  OCTAVIA


  Con razón


  
    por noble os estimo y quiero:


    sentaos, que aún estáis sin fuerzas.


    DON PEDRO


    Fuerzas, mi señora, tengo,


    que os tengo en el alma a vos.

  


  OCTAVIA


  
    Cuanto decís os merezco,


    y no puedo encarecer


    lo que me huelgo de veros.

  


  DON PEDRO


  
    ¿Qué haré, ya que de mi mal


    no tuve más sentimiento


    que imaginar que os perdía?

  


  OCTAVIA


  
    Galán venís y discreto.


    Con la falta de la sangre


    estará el entendimiento


    por lo débil, más sutil.

  


  DON PEDRO


  
    No hablemos, señora, en esto,


    porque es hablar en don Juan.

  


  OCTAVIA


  
    Ya os he dicho que estéis cierto,


    no de que no le he querido,


    mas de que ya le aborrezco.

  


  (Sale GINÉS)


  GINÉS


  
    De un coche he visto apear


    a una dama.

  


  OCTAVIA


  ¿En casa?


  GINÉS


  Pienso


  que ha entrado.


  DON PEDRO


  Mejor visita,


  
    Octavia, dejaros quiero.


    Dadme licencia.

  


  OCTAVIA


  Por Dios,


  
    que convalecéis, don Pedro,


    de todo lo que imagino.

  


  DON PEDRO


  ¿Yo?


  OCTAVIA


  Sí, pues os vais tan presto,


  
    que los celos de don Juan


    no han sido buenos terceros


    de mi amor en vuestro mal.

  


  DON PEDRO


  ¿Cuándo son buenos los celos?


  (Salen DOÑA ANA y CELIA, con mantos)


  ANA


  
    Juzgaréis a novedad,


    señora, el venir a veros.

  


  OCTAVIA


  Sólo de vista os conozco.


  ANA


  Vecinas fuimos un tiempo.


  OCTAVIA


  
    Ya sé quién sois, y los brazos


    os pido.

  


  ANA


  Tenedme, os ruego,


  por muy vuestra servidora.


  OCTAVIA


  Tomad, mi señora, asiento.


  ANA


  Perdonad, señor don Pedro.


  (A OCTAVIA)


  Quería en secreto hablaros.


  OCTAVIA


  Perdonad, señor don Pedro.


  ANA


  
    ¿Es don Pedro cierto herido,


    Octavia, este caballero?

  


  OCTAVIA


  El mismo es.


  ANA


  Pues no os vais,


  
    que antes de hallaros me huelgo,


    señor, en esta ocasión;


    de vuestra salud me alegro


    y os doy muchos parabienes.

  


  DON PEDRO


  
    Cuando sólo para veros


    hubiera convalecido,


    agradeciera a los cielos


    más que ya para vivir


    la vida y salud que tengo.

  


  ANA


  
    Por el nombre os conocía


    y sin encarecimiento,


    tenía desta ocasión


    deseos por un deseo.

  


  OCTAVIA


  
    Basta, señora doña Ana,


    que os decís los dos requiebros;


    ¡ea, yo seré testigo!

  


  DON PEDRO


  
    Dicen muchos, y lo creo,


    que los que luego se aman


    cuando se ven tienen hecho


    infinitos años antes


    con las estrellas concierto.


    Esto digo por mi parte,


    que aún no os he visto y ya os quiero.

  


  ANA


  Responda Octavia por mí.


  OCTAVIA


  
    Lo que yo responder puedo


    es que no pase adelante


    este amor o cumplimiento,


    porque me digáis la causa


    que os trujo, aunque la agradezco,


    a hacerme tanta merced.

  


  ANA


  
    A serviros, por lo menos.


    Ya sabéis que don Fernando


    Manuel, mi hermano, es mancebo.

  


  OCTAVIA


  Ya sé que no se ha casado.


  ANA


  
    A tratar su casamiento


    vengo con vos.

  


  OCTAVIA


  ¿Pues conozco


  
    el venturoso sujeto


    por dicha, yo? ¿Es deuda mía?

  


  ANA


  
    Y sin encarecimiento


    la cosa que más queréis.

  


  OCTAVIA


  ¿Cómo?


  ANA


  Vos misma.


  OCTAVIA


  ¡Teneos!


  
    Que el señor don Pedro tiene


    ese mismo pensamiento.

  


  DON PEDRO


  
    Por mí, señora, no importa,


    que la que presente veo


    me pone mayor codicia.

  


  OCTAVIA


  ¡Qué presto vengáis los celos!


  DON PEDRO


  
    No, por Dios, si no que miro


    en esta dama el empleo


    mayor que pueden tener


    mis honrados pensamientos,

  


  ANA


  Todas estas son venganzas.


  OCTAVIA


  Yo por tales las entiendo.


  DON PEDRO


  
    Y yo entiendo que es verdad


    lo que digo y lo que siento.

  


  ANA


  
    Mi hermano pasa, llamalde,


    mas aunque lo es os prometo


    que no le quisiera yo


    si estuviera en vuestro pecho,


    porque si bien no es tan rico,


    que tiene esta noche ciertos


    seis mil ducados de renta,


    son bienes libres, no pienso


    que hay tan mala condición.

  


  OCTAVIA


  ¿Pues qué tiene?


  ANA


  Es muy soberbio,


  
    desapacible, enfadoso,


    con su poquito de necio.

  


  OCTAVIA


  ¡Qué buena casamentera!


  ANA


  
    Con sus faltas os le vendo.


    ¿Pues qué diréis si por dicho


    viene de perder? No creo


    que haya áspid como su lengua.

  


  OCTAVIA


  
    En mi vida vi tan nuevo


    modo de casar.

  


  DON PEDRO


  Será


  por falso encarecimiento.


  ANA


  
    En materia de mujeres


    de haber visto no me acuerdo


    una que le quiera bien,


    de tantas como hay.

  


  OCTAVIA


  Confieso


  que ni venís a casalle


  (Levántase)


  
    ni parece hermano vuestro.


    ¡Oíd aparte!

  


  ANA


  ¡Decid!


  OCTAVIA


  
    Responded, que ya le quiero


    con las faltas que decís;


    que dellas, doña Ana, entiendo


    que aunque venís a tratalle,


    no os agrada el casamiento.


    Si es soberbio, yo le haré


    humilde con blandos ruegos;


    si es necio, más vale así


    que bachiller de concetos;


    que hay en la corte unos hombres


    que, por hablar a lo nuevo,


    mudan la substancia en paja


    y lo castellano en griego;


    si juega, yo le tendré


    con tanto entretenimiento


    que se le olvide el jugar.

  


  ANA


  
    De vuestro gusto lo creo;


    ¿pero esto de las mujeres?

  


  OCTAVIA


  
    Tenga yo el honor que debo


    a quien soy, mi coche y galas,


    que allá nos entenderemos.

  


  ANA


  Con esa respuesta voy.


  OCTAVIA


  
    Que veáis mi casa quiero


    y me llevéis un regalo.

  


  (Vase)


  Id delante, que ya entro.


  ¿Queréis que os diga dos cosas,


  señor don Pedro?


  DON PEDRO


  Si fueran


  
    las que yo pienso, tuvieran


    precio de almas generosas.

  


  ANA


  Lo primero es ser hermosas


  las partes de Octavia, y tales,


  
    que las juzgo celestiales.


    La segunda, que os prometo


    que no he visto en un sujeto


    mudanzas tan desiguales.

  


  DON PEDRO


  Pues ¿qué responde?


  ANA


  Que aceta


  el casamiento


  DON PEDRO


  Dejad


  
    que al sol de vuestra beldad


    ricas albricias prometa.


    Octavia ha sido discreta

  


  en querer a vuestro hermano,


  
    y yo dichoso, pues gano


    adonde ella me perdió


    la esperanza que me dio


    de merecer vuestra mano.

  


  Después que me hirió por ella


  
    un caballero que vos


    no conoceréis, por Dios,


    que he dado en aborrecella.


    No vuela la ardiente estrella

  


  del aire por la región


  
    con más leve presunción


    que el final principio alcanza,


    que el amor y la mudanza


    en su fácil condición.

  


  Aunque pensar que ha de haber


  
    quien merezca más que hablar,


    es contar la arena al mar


    y el aire en redes coger.


    Tal modo de entretener

  


  no se ha visto ni más dura


  
    condición en tal blandura;


    mas fue del cielo invención,


    pues cura su condición


    cuantos mata su hermosura.

  


  ¿Si por vuestro me queréis…?


  ANA


  
    ¡Tened, no paséis de ahí,


    que no tengo cosa en mí


    porque adelante paséis!


    Mas si obligadme tenéis

  


  por esperanza servid


  
    a Octavia; pero advertid


    que es con tanta honestidad,


    que no tengo voluntad,


    ni pensamiento en Madrid.

  


  Prometo agradecimiento


  
    al amor que me mostráis,


    y esto basta, si estorbáis


    de mi hermano el casamiento;


    no por el merecimiento

  


  de Octavia, mas por mi gusto,


  
    que el casamiento es muy justo;


    mas basta a un hombre discreto


    decir que en este secreto


    cifro todo mi disgusto.

  


  (Vase)


  DON PEDRO


  Un sabio llamó ley a la hermosura,


  
    por mostrar que obediencia se le debe;


    así la voluntad engaña y mueve


    aquella de las almas lumbre pura.

  


  Si reverencia tu valor procura,


  
    ¿qué más ejemplo que tu gloria pruebe,


    pues a huir, no a resistir, se atreve


    el que abrasarse deste sol procura?

  


  Yo te despreciaré, si te he querido,


  
    cruel Octavia, pues tu amor traslado


    donde no me veré favorecido;

  


  porque más quiero ser, desengañado,


  
    de una firme mujer aborrecido,


    que de una libre condición amado.

  


  
    (Vase)


    (Toquen cajas; salen DON JUAN y BERNAL, de soldados, y otros)

  


  DON JUAN


  Breve ha sido la jornada,


  pero alegre y venturosa.


  BERNAL


  
    La mar ha estado gloriosa,


    toda de plata enlosada.

  


  El viento, como si fuera


  
    ya con las velas casado,


    pacífico y enseñado


    a oír su arrogancia fiera.

  


  DON JUAN


  No falta quien escribió,


  
    cansado ya de navegar,


    Bernal, que era libre el mar,


    porque nunca se casó.

  


  BERNAL


  Pues Bernal no se ha turbado


  
    de turbantes, ¡vive Dios!,


    que ha teñido a más de dos


    las tocas de colorado.

  


  ¡Qué bravos hombrazos son


  
    los turcos! ¡Quién viera aquí


    los cortesanos que vi


    con tanta murmuración!

  


  Tornéme loco de ver


  
    gobernar desde la corte


    guerras del Sur y del Norte


    entre una y otra mujer.

  


  DON JUAN


  Bernal, hombres hay ahora


  
    como en los tiempos pasados;


    el no ser tan bien premiados


    algo su valor desdora

  


  Pero no se puede más,


  
    ya he comenzado a servir,


    y la guerra he de seguir


    sin volver un paso atrás.

  


  Que de aqueste buen suceso


  
    he quedado tan picado,


    que España se me ha olvidado,


    y aun Octavia, te confieso.

  


  Ya de la escuela de amor


  
    paso arrepentido en parte


    a la palestra de Marte;


    requiebros trueco a furor.

  


  Allá fui tenido en poco


  y aquí me veo estimado.


  (Entra FABIO)


  FABIO


  
    Hoy me dicen que ha llegado


    y estoy de contento loco.

  


  Entre aquesta soldadesca,


  
    que agora sale del mar,


    será bueno preguntar,


    que con victoria tan fresca

  


  todas vienen como al sol


  
    suelen las aves al alba


    hacer a Nápoles salva.

  


  DON JUAN


  ¿Es aquel hombre español?


  BERNAL


  Español y forastero:


  él te mira y reconoce.


  DON JUAN


  
    Parece que me conoce


    y yo conocerle quiero.

  


  ¿No es éste Fabio el que entraba


  en casa de Octavia?


  BERNAL


  Él es.


  FABIO


  ¡Don Juan!


  DON JUAN


  ¡Fabio!


  FABIO


  En esos pies.


  DON JUAN


  ¡Brazos hay! ¡Detente, acaba!


  FABIO


  Apenas de España llego,


  cuando pregunto por ti.


  DON JUAN


  ¿Y qué te han dicho de mí?


  FABIO


  Tu valor, responden luego,


  y esta victoria del mar


  
    contra turcos y enemigos


    de España.

  


  DON JUAN


  ¿Y nuestros amigos?


  FABIO


  Hay mucho que te contar.


  DON JUAN


  ¿Vivió don Pedro?


  FABIO


  Vivió.


  DON JUAN


  ¿Luego ya estará casado?


  FABIO


  ¿Casado?


  DON JUAN


  ¿Quién lo ha estorbado,


  si en la posesión quedó?


  FABIO


  Esto sólo no quisiera


  decirte.


  DON JUAN


  Ya no podrás


  
    excusarlo, pues que más


    en la privación me altera.

  


  FABIO


  Tu don Fernando Manuel


  
    está medio concertado


    con Octavia, o ya casado.

  


  DON JUAN


  ¿Qué dices?


  FABIO


  Que lo sé dél,


  de Octavia y de sus parientes


  y de su casa.


  DON JUAN


  Bernal,


  ¿pasas por esto ?


  BERNAL


  ¿Es tal


  la amistad de los ausentes ?


  ¿Pero qué es esto? Ya está


  
    mi amo con estas nuevas


    suspenso. ¿De qué te elevas?


    ¿Resucita Octavia ya?

  


  ¿Vuelven los celos a hacer


  
    mayor la imagen de amor?


    ¿Qué tienes? ¡Habla, señor!

  


  DON JUAN


  ¿Puede ser? No puede ser.


  ¿Fernando, el mayor amigo,


  
    con Octavia? No hay verdad


    en el mundo,

  


  BERNAL


  Ni amistad


  en la corte firme, digo.


  DON JUAN


  ¿Don Fernando con Octavia?


  
    Mal hice en rogarle yo


    que la viese, ¡Bien la vio!


    ¿Que tanta amistad se agravia?

  


  ¿Que tanta verdad se ofende?


  ¿Que tanto amor se desprecia?


  BERNAL


  
    No hay, señor, cosa más necia


    (perdóneme quien me entiende)

  


  que fiar mujer ninguna


  
    del amigo más leal;


    que nuestro mal natural


    más incita e importuna

  


  adonde hay más privación.


  DON JUAN


  
    ¡Qué presto pagué la gloria


    desta famosa victoria!


    ¿Hay tal maldad? ¿Tal traición?

  


  ¡Qué poco que dura el bien


  en un hombre desdichado!


  BERNAL


  
    ¿No puede haberse engañado


    Fabio?

  


  DON JUAN


  Bien dices también.


  BERNAL


  ¿No sabes tú que en la corte


  
    no es menester más de echar


    alguna nueva a volar


    destas que vienen sin porte?

  


  Por Dios, que muestres valor;


  
    que ya a la casa has llegado


    de tu tío, y a un soldado


    infaman penas de amor.

  


  Muestra, señor, alegría;


  
    honra tu sangre, pues vienes


    victorioso.

  


  DON JUAN


  Razón tienes;


  forzar el alma querría.


  Pasen, señores soldados,


  
    en orden. ¡Toca, tambor!


    Celos bastardos de amor,


    ¿qué me queréis tan airados?

  


  ¡Qué bien conmigo os halláis,


  
    aunque yo tan mal me hallé,


    pues en España os dejé


    y en Italia me buscáis!

  


  (Toquen, y sale FABRICIO)


  FABRICIO


  Detén, capitán valiente,


  
    aunque victorioso pasas,


    la música militar


    de los pífanos y cajas.


    De las armas, de las plumas


    muda las colores varias


    en negro luto, que viste


    de lágrimas esta casa.


    Murió tu gallarda prima,


    murió la vida que daba


    vida a tu tío.

  


  DON JUAN


  ¡Ay, Fabricio!


  ¿Murió la divina Juana?


  FABRICIO


  
    Pasó, en fin, a mejor vida,


    y fue la tristeza tanta


    de su padre, que en tres días


    siguió sus tiernas pisadas:


    también murió.

  


  BERNAL


  ¡Qué tres nuevas!


  
    Agora digo que hagas


    mil sentimientos, que es cosa


    que a un mármol rompiera el alma.

  


  DON JUAN


  
    Ya, ¿qué puedo pretender


    sin este amparo en Italia,


    muerto mi tío? Mejor


    será que me vuelva a España.


    Marcha a palacio; no entremos


    en casa tan desdichada.

  


  FABRICIO


  
    No lo es mucho para vos,


    porque ya su dueño os llama;


    y pues de dos malas nuevas


    os truje tan tristes cartas,


    dadme albricias de otras dos.

  


  DON JUAN


  ¿Albricias en penas tantas?


  FABRICIO


  
    Diez mil ducados de renta


    os deja el regente, y pasan


    de diez mil, a lo que pienso.

  


  BERNAL


  ¡Qué temeraria desgracia!


  DON JUAN


  
    Fabricio, si bien los hombres


    debemos sentir con alma


    las muertes de nuestros deudos,


    también es justo dar gracias


    del bien que nos hace el cielo.

  


  BERNAL


  
    ¿Y cómo, señor? Levanta


    los ojos, y di muy tierno:


    «¿Qué gracias o qué alabanzas


    os dará este pecador?»


    Vive el cielo, que me baila


    el contento, y que los ojos


    se me salen de la cara.


    ¿Diez mil? No sé cómo puedo


    sufrirlo.

  


  FABRICIO


  ¿Si acaso aguardas


  
    más nuevas tras estas nuevas?


    El virrey de honrarte trata


    de un hábito de Santiago;


    ya está la carta en España,


    y se espera la respuesta.

  


  DON JUAN


  
    Fabricio, tanto te alargas,


    que aunque te pienso pagar


    has de hacer corta la paga.


    Dos mil ducados te mando.

  


  BERNAL


  Y a Bernal, señor, ¿qué mandas?


  DON JUAN


  No mando de lo que es tuyo.


  BERNAL


  Con linda gracia te escapas.


  
    Si es mío yo te lo vuelvo:


    dame agora.

  


  DON JUAN


  Cuando vayas


  
    a España, con mil escudos


    quiero que salgas de Italia.


    Doy ciento a cada soldado,


    y doy cincuenta a la caja.

  


  BERNAL


  Todos te besan los pies.


  DON JUAN


  
    Fabio, aquella nueva extraña


    no quiero que pague el porte.

  


  FABIO


  
    Si tu pena imaginara,


    no hubiera sido tan necio.

  


  DON JUAN


  
    Toca, y a palacio marcha


    a besar la mano al duque.

  


  BERNAL


  Con los diez mil no hay Octavia.


  DON JUAN


  
    Hay diez mil penas con ella,


    y más cuando vuelva a España.

  


  FIN DEL ACTO SEGUNDO


  ACTO TERCERO


  (Salen DON JUAN y BERNAL, de camino, con hábito)


  DON JUAN


  Por engañar quien me engaña


  voy, a lo que vea dispuesto.


  BERNAL


  
    ¡Quién pensara que tan presto


    diéramos la vuelta a España!

  


  DON JUAN


  ¡Ah, España! ¡Cuán de otra suerte


  pensé yo volver a ti!


  BERNAL


  
    ¡Dulce España, para mí


    no hay mayor gloria que verte!

  


  DON JUAN


  Haz que no pase criado,


  Bernal, de aqueste lugar.


  BERNAL


  
    ¿Luego no piensas entrar


    en Madrid acompañado?

  


  DON JUAN


  
    En traje pobre pretendo,


    sólo contigo, saber


    cómo me puede ofender


    quien ya con pensarlo ofendo.

  


  Todo me pienso mudar


  
    hasta quedar satisfecho,


    que aun el hábito del pecho


    no quiero a Madrid llevar.

  


  Así disfrazado iré


  fingiendo que pobre estoy.


  BERNAL


  
    Ya lo saben desde hoy,


    que a todos se lo avisé.

  


  DON JUAN


  Nadie quiero que lo entienda.


  BERNAL


  
    El fingirte pobre ahora


    algo tu valor desdora.

  


  DON JUAN


  ¿Qué puede haber que me ofenda,


  si en queriendo declararme


  nadie lo puede estorbar?


  BERNAL


  
    Siento el volverme a quitar


    con lo que has querido honrarme;

  


  que aquel gesto de llegar


  
    de camino bien tratado


    y bizarro, el que ha faltado


    muchos días del lugar,

  


  con su poquito de oro,


  
    su cadenita y sus plumas,


    señor mío, no presumas


    que es de pequeño decoro.

  


  No hay hombre en toda una casa,


  
    no hay fregona, no hay mujer


    que no se huelgue de ver


    y de saber lo que pasa.

  


  Mas si llega con pobreza,


  
    todas las verás huir,


    o salir a recibir


    con mucho enfado y tristeza.

  


  ¿Por qué piensas que en llamando


  
    algún pobre cuando pasa,


    los perros de aquella casa


    le están mordiendo y ladrando?

  


  Porque el traje les incita


  
    en que le ven, presumiendo


    que lo que viene pidiendo


    de su sustento los quita.

  


  Cuando llega un hombre honrado


  
    de camino, pobre y roto,


    causa este mismo alboroto,


    y no hay fregona o criado

  


  que no piense que ha venido


  a quitarles el sustento.


  DON JUAN


  
    Donde hay amor hay contento


    bien vestido o mal vestido.

  


  Por lo menos probaremos


  
    quién nos le tiene y quién no.


    Si ya la gente llegó,


    esto ordena y caminemos

  


  sin que entiendan mi partida.


  BERNAL


  
    Si pobre me vuelvo a ver


    pensaré que no he de ser


    otra vez rico en mi vida.

  


  DON JUAN


  ¡Hola!


  CRIADO


  ¡Señor!


  DON JUAN


  Advertid


  lo que os dijere Bernal.


  BERNAL


  
    ¡Quién entrara, pese a tal,


    echando juncia en Madrid!

  


  (Vanse, y salen OCTAVIA y DON FERNANDO)


  OCTAVIA


  Cansada estoy, don Fernando,


  de ver vuestras dilaciones.


  DON FERNANDO


  
    Señora, mis pretensiones


    mi gusto van dilatando.

  


  OCTAVIA


  Si me dijérades cuando


  tratasteis el casamiento


  
    la dilación de este intento,


    no os diera tanto lugar;


    que de la opinión vulgar


    temiera el atrevimiento.

  


  No me dijo vuestra hermana


  
    sin causa la condición


    que tenéis.

  


  DON FERNANDO


  Mi dilación


  tiene causa justa y llana.


  OCTAVIA


  Traerme de hoy a mañana


  no es hecho de caballero.


  DON FERNANDO


  
    Si desengañaros quiero,


    señora, ¿qué me daréis?

  


  OCTAVIA


  
    ¿Desengaños proponéis


    cuando remedios espero?

  


  ¿Pierdo a don Pedro por vos,


  
    y agora salís, ingrato,


    a usar conmigo este trato?

  


  DON FERNANDO


  
    Hanme dicho que los dos


    habláis secreto, y por Dios,

  


  que por mi honor me retiro.


  OCTAVIA


  
    ¿Yo le hablo ni le miro


    desde que entrastes aquí?

  


  DON FERNANDO


  
    Con este azar para mí,


    loco de celos suspiro.

  


  Dejadme informar mejor;


  por dicha me han engañado.


  OCTAVIA


  
    Hombre que antes de casado


    entra con ese temor,


    ni ha tenido honor, ni amor,

  


  ni es bueno para marido.


  
    Vos debéis de haber fingido


    este engaño con intento


    de estorbar mi casamiento

  


  DON FERNANDO


  Yo he dicho lo que he sentido;


  y así podréis disponer,


  
    Octavia, de vuestro gusto,


    que al alma veréis al justo,


    pero no para mujer.


    No podéis queja tener

  


  que una mano os he tocado,


  
    ni aun vuestros ojos mirado


    menos que con gran decoro.


    Así de un amigo adoro


    la ausencia que habéis causado.

  


  Sin esto, he tenido miedo


  
    de que se queje don Juan,


    que siendo vuestro galán,


    temer sus aceros puedo.


    Libre quedáis, y yo quedo


    obligado a vuestro honor


    para ser su defensor.


    Ni quedáis vos ofendida,


    que yo sé que en vuestra vida


    tuvistes a nadie amor.

  


  OCTAVIA


  ¿Hay tal crueldad? ¿Tal hazaña,


  
    tan vil, en un caballero?


    ¿Qué pretendo ya? ¿Qué espero,


    si me ofende y desengaña?


    Resolución tan extraña


    más es que resolución


    desvergüenza con traición.


    Pero ¿por qué me desvelo,


    si veo que quiere el cielo


    castigar mi presunción?

  


  (Sale GINÉS)


  GINÉS


  De un hombre soy estafeta,


  
    que apenas su nombre sé,


    vestido de no sé qué,


    que debió de ser bayeta.

  


  Su poquito de criado


  
    trae el tal, menos o más,


    que a estar el amo detrás


    no se lo hubiera llamado.

  


  Que vienen tales los dos,


  
    que fuera el mozo bastante,


    como viniere delante,


    a ser el amo, por Dios.

  


  A vuesancé quiere hablar,


  OCTAVIA


  
    Limosna debe de ser,


    y querráme entretener;


    es uso deste lugar,

  


  donde andan mil deste modo,


  
    que cuentan sus nacimientos,


    y después de dos mil cuentos


    viene a resolverse todo

  


  en que limosna les den


  
    cansando para pedir


    lo que pudieran decir


    luego que pobres los ven.

  


  Pues estoy muy propia ahora


  
    para que un pobre me cuente


    que fue de Adán descendiente.

  


  GINÉS


  ¿Despediréle, señora,


  si ahora tan triste os veis?


  OCTAVIA


  
    Abrilde, que si es tan pobre


    podrá ser que mi honor cobre.

  


  GINÉS


  ¿Qué honor?


  OCTAVIA


  Después lo sabréis.


  (Salen DON JUAN, vestido de bayeta vieja, y BERNAL, peor)


  DON JUAN


  Puesto que de atrevido sea culpado


  
    quien siempre fue de vos aborrecido,


    merezca vuestros pies por desdichado,


    cuando de vuestra dicha causa ha sido.


    Don Juan soy. ¿Qué miráis?

  


  OCTAVIA


  ¿Cómo has entrado


  en mi casa, don Juan, tan atrevido?


  DON JUAN


  
    La amistad me obligó de vuestro esposo,


    aunque menos amigo que dichoso.

  


  OCTAVIA


  
    ¿Esposo yo? ¿Dónde has, don Juan, estado


    que te han dicho mi falso casamiento?

  


  DON JUAN


  
    En Italia, señora, fui soldado,


    con poca dicha y mucho atrevimiento.


    Sabed que don Fernando me ha contado


    lo que he temido, de que os doy contento


    el parabién.

  


  OCTAVIA


  Hoy es, don Juan, el día


  que me desengañó su alevosía.


  DON JUAN


  ¿Luego no estáis casada?


  OCTAVIA


  He presumido


  
    que fue desde el principio fingimiento,


    pues sólo don Fernando ha pretendido


    estorbar de don Pedro el casamiento.

  


  DON JUAN


  
    ¡Cielos! Si don Fernando no ha tenido (Aparte)


    contra mi amor tan falso pensamiento,


    ¿de qué me quejo yo?

  


  OCTAVIA


  ¿Qué estás dudando?


  DON JUAN


  Lo que pudo mover a don Fernando.


  OCTAVIA


  ¿Tú conócesle bien?


  DON JUAN


  Poco, señora;


  pero en fin, te conozco.


  OCTAVIA


  Pobre vienes.


  DON JUAN


  
    Otros mayores bienes atesora


    el alma, porque son secretos bienes;


    para verte no más los dejo ahora.


    Pobre estoy.

  


  OCTAVIA


  Si tú quieres, aquí tienes,


  
    don Juan, dos ricas joyas de diamantes,


    que son para ocasiones semejantes.


    Mátame un hombre, pues soldado eres.

  


  DON JUAN


  Por interés no matan los soldados.


  OCTAVIA


  ¿Qué no harán por vengarse las mujeres?


  DON JUAN


  
    ¿Y los hombres también necesitados?


    Yo soy noble y soy pobre; si tú quieres,


    presto te sacaré de esos cuidados


    sólo con ser mi esposa, aunque me mandes


    que le vaya a matar desde aquí a Flandes.

  


  OCTAVIA


  
    Don Juan, yo he conocido tu nobleza,


    pero tengo un humor desvanecido,


    que aborrecer me obliga la pobreza,


    ni es para este lugar pobre marido,


    porque para dolerte la cabeza,


    parécesme discreto y bien nacido,


    y yo con toda la arrogancia mía


    profeso honor con alta valentía.

  


  Si quieres los diamantes que te ofrezco,


  
    mátame a don Fernando, que quererte


    tan pobre como estás, no lo apetezco.

  


  DON JUAN


  ¡Gran mal es la pobreza!


  OCTAVIA


  Es triste suerte.


  DON JUAN


  
    ¿Por pobre, Octavia, en fin, no te merezco?


    Tienes razón, y de mi traje advierte


    que no me ha visto amigo que me hable.

  


  OCTAVIA


  Tal vienes, que es disculpa razonable.


  DON JUAN


  Pasa de largo el que otra vez solía


  
    hablarme lisonjero, imaginando


    que mi necesidad le obligaría.

  


  OCTAVIA


  
    Yo estoy a los que culpas disculpando.


    ¡Vete con Dios!

  


  DON JUAN


  Permite, Octavia mía,


  que vuelva a verte.


  OCTAVIA


  ¡Vuelve!


  DON JUAN


  Díme cuándo.


  OCTAVIA


  
    Sea de noche, porque no te vean


    entrar tan pobre algunos que pasean.

  


  (Vase)


  BERNAL


  ¿Qué te parece?


  DON JUAN


  Qué ha de parecerme?


  BERNAL


  Mira qué es la pobreza.


  DON JUAN


  ¡Ejemplo extraño!


  
    Mas cuando fuera en mí tan verdadera


    con este buen suceso la sufriera.

  


  BERNAL


  ¿Pues cuál es buen suceso?


  DON JUAN


  Haber fingido


  
    don Fernando casarse con Octavia,


    por quitar a don Pedro el casamiento.


    Vamos a verle, que el recibimiento


    dirá si su amistad es verdadera.

  


  BERNAL


  
    Temo, señor, que ni aun hablarte quiera,


    viendo lo que hacen tus amigos todos,


    pues todos pasan de diversos modos


    sin quererte mirar, y el que te habla


    está temiendo que le pidas algo.


    Mas ¿qué me dices de la bella Octavia?

  


  DON JUAN


  
    Cuando allí me apartó, darme quería


    dos joyas, porque diese a don Fernando


    la muerte; ¡ansí se atreve a la pobreza


    la venganza!

  


  BERNAL


  Sin duda, está corrida.


  DON JUAN


  Desengañóme, al fin, de no quererme.


  BERNAL


  Donde no hay interés, el amor duerme.


  DON JUAN


  No me parece ya tan bella Octavia.


  BERNAL


  Es como tienes ya tanto dinero.


  DON JUAN


  Dices verdad.


  BERNAL


  ¡Sí, a fe de caballero!


  (Vanse, y salen DON FERNANDO y DOÑA ANA)


  DON FERNANDO


  Ya queda desengañada.


  ANA


  
    No habiéndola de querer,


    no era bien dicho tener


    a una mujer engañada

  


  DON FERNANDO


  El no haberme respondido


  
    jamás don Juan de Acevedo,


    doña Ana, me ha puesto miedo.

  


  ANA


  Notable descuido ha sido.


  DON FERNANDO


  Descuido no puede ser;


  
    mayor desgracia imagino,


    pues con el marqués no vino,


    que llegó a Madrid ayer

  


  con algunos capitanes


  
    y soldados de valor,


    que aumenta más mi temor.


    Todos pasean galanes,

  


  pero don Juan no parece.


  ANA


  ¿Temes que es muerto?


  DON FERNANDO


  ¿Y no es justo?


  ANA


  
    No anticipes el disgusto


    que el temor al alma ofrece.

  


  DON FERNANDO


  Si contra los dos navíos


  
    de Argel viniendo se halló,


    ten por cierto que murió.

  


  ANA


  ¡Tened paciencia, ojos míos;


  tiempo os queda, si es verdad,


  para llorar y sentir!


  (Sale CELIA)


  CELIA


  
    ¿Cómo te podré decir


    tal nueva y tal novedad?

  


  Don Juan está aquí, señor.


  DON FERNANDO


  ¿Qué dices?


  (Salen DON JUAN y BERNAL)


  DON JUAN


  Dame tus brazos.


  DON FERNANDO


  
    ¿Es don Juan? Con mil abrazos


    prendas de un eterno amor.

  


  ANA


  Dádmelos también a mí.


  DON JUAN


  Y con mil almas a vos.


  DON FERNANDO


  ¿Qué traje es éste?


  DON JUAN


  Por Dios,


  que de vergüenza me vi


  determinado a no veros.


  BERNAL


  Dalde los pies a Bernal.


  DON FERNANDO


  ¡Válate Dios!


  BERNAL


  Vengo tal,


  que no me llego a ofenderos.


  ANA


  Bernal, ¿qué es esto?


  BERNAL


  La guerra;


  
    porque veáis lo que pasa


    el que sale de su casa,


    sus amigos y su tierra,

  


  DON FERNANDO


  ¿Soldado y lloras, Bernal?


  BERNAL


  
    No lloro, que lo fingí,


    que aunque venimos ansí


    debajo el sayal hay al.

  


  CELIA


  ¿Y cómo?


  BERNAL


  Pues no muy cómo,


  CELIA


  Si come, ¿cómo seré?


  BERNAL


  
    También Bernal comerá,


    y después se sabrá cómo,

  


  DON FERNANDO


  Pensé que en estos navíos


  
    de Argel, que embistió el marqués,


    eras muerto.

  


  DON JUAN


  Y que me des


  
    para los sucesos míos


    atención te pido.

  


  DON FERNANDO


  Di.


  DON JUAN


  
    Los de Italia no diré


    por no cansarte.

  


  DON FERNANDO


  Estaré


  como un mármol.


  DON JUAN


  Pasó así.


  
    Llegamos a Barcelona


    con las galeras de Italia


    para socorrer a Ibiza,


    que así al marqués se lo manda


    el Católico Pilipo;


    y estando medio aprestados


    con salvas de artillería,


    vuela por el mar la fama


    que dos navíos de Argel


    pierden el respeto a España.


    Parte en su busca el marqués,


    y habiéndoles dado caza,


    bogando treinta y dos millas


    las turcas naves alcanza.


    Con toda la artillería


    les hizo una ilustre salva,


    y ellos, no menos corteses,


    la suya al marqués disparan.


    Vístese de humo el viento,


    y las tronadoras balas


    hacen que el mar imagine


    que es tempestad en bonanza.


    Pero viendo el poco efecto,


    y que si de aquella calma


    refrescaba el viento, el turco


    volvería las espaldas,


    las galeras pone en orden,


    y desta suerte les habla:


    «¡Generosos españoles!


    Bien sé que la empresa es varia,


    que en dos tan altos navíos,


    es desigual la ventaja,


    no siendo vosotros mismos


    los que hacéis tales hazañas,


    que las fáciles no son


    materia de vuestras armas.


    Embistamos valerosos


    que la fiera capitana


    de Argel es ésta; tomemos


    deste corsario venganza.»


    Esto diciendo, la chusma


    anima, y hiriendo el agua


    a las puertas de las naves


    llaman las pintadas palas.


    Tras la capitana embiste


    con la Patrona gallarda


    don Gabriel de Chaves, honra


    de su apellido y su patria,


    y don Francisco Mejía,


    con la galera Santa Ana,


    sangre del Bazán ilustre


    y del marqués de la Guardia.


    Luego el capitán Forgüera


    la galera Santa Bárbara


    llena de rayos y truenos,


    no como suele abogada;


    y dándoles fuertemente


    tiros y mosquetes, carga


    de los valientes navíos


    recibieron otra tanta.


    Los turcos, desesperados,


    de manera peleaban


    que parece que ponían


    en duda nuestra esperanza;


    mas por la mura de proa,


    que halló desembarazada,


    de tal manera la embiste


    la galera capitana,


    que pudo subir la gente,


    y a españolas cuchilladas


    rindió la soberbia turca,


    que era la mejor de Asia.


    Querer pintar al marqués


    con la rodela, embrazada,


    la espada bañada en sangre


    y en honra ilustre la cara,


    es querer con pincel tosco


    pintar la estrella bizarra,


    que tiene por rayos plumas


    y por resplandor las armas.


    Hallamos setenta muertos,


    que los cautivos no pasan


    de sesenta, aunque leventes,


    que así los valientes llaman.


    Fueron a embestir al otro,


    y la pólvora faltaba.


    aunque el duque de Alcalá


    hizo cuanto pudo en darla.


    Con viento fresco el navío,


    hecho pedazos, se escapa,


    pero a pocos pasos pierde


    de salvarse la esperanza;


    porque haciendo un remolino,


    rotas las velas y jarcias,


    se fue a pique y vio la arena


    desde la quilla a la gavia.


    Sangrienta fue la victoria;


    pero ser victoria basta


    quitándole un monstruo a Argel,


    terror de Italia y de España.

  


  DON FERNANDO


  Huelgo de haberos oído


  
    y mucho más de que estéis


    don Juan, adonde seréis


    de aquesta casa servido.

  


  ¿Venís pobre?


  DON JUAN


  En tanto extremo,


  
    que los que me han visto ya


    huyen de mí.

  


  DON FERNANDO


  ¡Bien está!


  DON JUAN


  Salir por las calles temo.


  DON FERNANDO


  Yo tengo seis mil ducados;


  los tres serán para vos.


  DON JUAN


  
    ¡Mil años os guarde Dios;


    no es justo daros cuidados!

  


  Yo me vuelvo a la Montaña;


  no he querido más de veros.


  DON FERNANDO


  
    Nunca pensé mereceros


    una ofensa tan extraña.

  


  ¡Hola! Llama al sastre luego.


  
    Saquen dos o tres vestidos


    a don Juan.

  


  DON JUAN


  (No son fingidos


  los abrazos donde llego.)


  DON FERNANDO


  Apercibid luego un cuarto.


  
    Cuélguese de lo mejor


    de mi casa.

  


  BERNAL


  Y yo, señor,


  que vengo como el lagarto


  de San Ginés, ¿no tendré


  cualquier ropilla o calzón?


  DON FERNANDO


  
    Bernal, en esta ocasión


    padre de entrambos seré:

  


  hágante luego librea.


  BERNAL


  
    ¡Viva más, pues es tan justo,


    que mujer propia a disgusto,


    y tanta tu vida sea,

  


  que te vuelvan a nacer


  dos o tres veces los dientes!


  DON FERNANDO


  
    Entre tantos accidentes,


    don Juan, me admiro de ver

  


  que no me hayáis preguntado


  por don Pedro y por Octavia.


  DON JUAN


  
    No fuera pregunta sabia


    después de haberos hallado.

  


  De don Pedro ya sabía


  
    que de la herida sanó,


    que Fabio me lo contó


    cuando de Italia venía.

  


  De Octavia no hay que saber;


  
    que tengo miedo, advertid,


    de una mujer de Madrid,


    aunque principal mujer.

  


  Casada estará.


  DON FERNANDO


  No está,


  
    que yo sé quién lo estorbó,


    si es que en aquesto os sirvió.

  


  DON JUAN


  ¿Qué puedo quererla yo?


  DON FERNANDO


  ¿Cómo no? Poneos galán,


  y pretended, que aquí estoy.


  DON JUAN


  
    Con vuestra licencia voy,


    que unos hidalgos están

  


  esperando en la posada,


  
    sólo a despedirme dellos;


    que haber venido con ellos


    es correspondencia honrada.

  


  DON FERNANDO


  Id en buen hora y volved.


  DON JUAN


  (Qué bien mi engaño se entabla.)


  (Vase)


  BERNAL


  ¿Vuesa merced no me habla?


  CELIA


  ¿Qué manda vuesa merced?


  BERNAL


  Estoy roto, estoy perdido,


  y para amor desigual.


  CELIA


  
    Más vale roto Bernal


    que el hombre más bien vestido.

  


  En esta casa no reina


  el interés.


  BERNAL


  ¡Sea bendito


  
    el venturoso distrito


    donde el amor vive y reina!

  


  (Vase)


  DON FERNANDO


  Id, hermana, a aderezar


  adonde don Juan esté.


  ANA


  
    Alabo que se le dé


    en nuestra casa lugar;

  


  pero casarle, ¿a qué efecto?


  
    ¿Quieres que si sale mal


    te ponga la culpa?

  


  DON FERNANDO


  Es tal


  este mi amoroso afecto,


  que sólo por darle gusto


  
    no habrá cosa que no intente.


    Voy a sacar diligente


    sus vestidos.

  


  ANA


  Eso es justo,


  pero no casar a un hombre


  cuando él está descuidado.


  DON FERNANDO


  
    Mal sabes de amigo honrado


    a cuanto se extiende el nombre.

  


  (Vase)


  ANA


  Celia, ¿qué dices de mi?


  CELIA


  
    Que viene a buena ocasión


    don Juan.

  


  ANA


  Para más pasión,


  pues no viene para mí.


  CELIA


  Declara tu pensamiento;


  
    sabe ser mujer, enreda,


    para que todo suceda


    prósperamente a tu intento.

  


  Dile a don Juan la razón


  
    que tienes de estar quejosa,


    pues ya, señora, no hay cosa


    que estorbe tu pretensión.

  


  Porque éste que te pasea,


  
    este don Pedro, está loco;


    aunque estima a Octavia en poco,


    ya sé que Octavia desea.

  


  ANA


  Celia, yo me determino


  
    a declararme con él,


    que no ha de ser tan cruel


    la fuerza de mi destino.

  


  Diréle mi voluntad


  
    que un hombre dentro en mi casa


    mucho hará si no traspasa


    las leyes del amistad.

  


  (Vanse, y salen DON PEDRO y OCTAVIA)


  DON PEDRO


  Estoy maravillado


  que me llames a mí. ¿Yo papel tuyo?


  OCTAVIA


  
    Dícenme que has tratado


    casarte con doña Ana, de que arguyo


    que nunca me has tenido


    aquel amor a mi lealtad debido.

  


  DON PEDRO


  ¿Tú lealtad? ¿Estás loca?


  ¿Lealtad sabes tener, ni amor, Octavia?


  OCTAVIA


  
    Si el desprecio provoca


    a la más cuerda, más leal y sabia,


    bien lo dirá mi ruego,


    pues a quererte despreciada llego.

  


  DON PEDRO


  ¿No estabas ya casada


  con don Fernando?


  OCTAVIA


  Así pensé que fuera;


  
    pero fui desdichada


    para la dicha que por ti me espera,


    pues hoy quieren los cielos


    que me deje Fernando por tus celos.

  


  Si tú con las plumitas


  
    y la capa con oro rebozado


    mi marido me quitas,


    ¿a qué deuda me quedas obligado?

  


  DON PEDRO


  
    Otro galán sería;


    que yo quiero otra dama, Octavia mía.

  


  OCTAVIA


  ¿Qué dices? Que no creo


  que sabes quién soy yo.


  DON PEDRO


  Mas tú no sabes


  
    lo que adoro y deseo,


    y lo que pueden unos ojos graves:


    que los que a todos miran


    a los que obligan más, menos admiran.

  


  (Vase)


  OCTAVIA


  Quien por la sombra la verdad desprecia,


  
    y a la espuma del mar la mano ofrece;


    quien por mirar al Sol se desvanece


    y entre galanes quiere ser Lucrecia;

  


  quien la ambición y la arrogancia precia,


  
    sabiendo que la Luna mengua y crece,


    mayor castigo con razón merece,


    pues quiso loca y la dejaron necia.

  


  Yo desprecié de lo que hoy contenta


  
    a quien agora a mí me ha despreciado,


    porque del bien perdido me arrepienta.

  


  Que en la mujer para tomar estado


  
    también es la mujer la primer venta,


    si no ha de hallar después lo que ha dejado.

  


  (Sale GINÉS)


  GINÉS


  Señora, ¿con qué palabras


  
    podré decirte un suceso


    tan extraño?

  


  OCTAVIA


  ¿Qué hay? Decid.


  GINÉS


  
    Aquel don Juan de Acevedo


    sin duda es encantador:


    ¿no le has visto a lo escudero


    dando conceptos al alma


    y rota bayeta al cuerpo?


    Pues a la puerta ha llegado


    con un hábito en los pechos,


    dos lacayos, ocho pajes,


    un overo cabos negros.


    Probar quiso a vuesancé,


    porque dice que un su deudo


    le dejó diez mil de renta


    por más forzoso heredero;


    y aun un título en Italia;


    y que servicios que ha hecho


    al rey y al duque de Osuna


    le han dado el lagarto en premio.


    ¿Subirá?

  


  OCTAVIA


  ¿Qué me decís?


  GINÉS


  Que lo he visto y no lo creo.


  OCTAVIA


  Suba presto.


  GINÉS


  Él viene ya.


  (Entran DON JUAN, muy galán, con hábito de Santiago, y BERNAL, galán, con plumas y cadenas)


  DON JUAN


  Así engaña el pensamiento


  
    de quien ama firme ausente,


    donde no está satisfecho;


    así se prueba el amor


    donde hay agradecimiento.


    ¡Tales son los desengaños!

  


  OCTAVIA


  Pues, señor don Juan, ¿qué es esto?


  DON JUAN


  
    ¿No os dije yo muchas veces


    de mi noble nacimiento


    todas estas esperanzas?

  


  OCTAVIA


  
    Que me arrepiento confieso


    de no haberos estimado.


    ¡Qué lindo sois, qué bien hecho!


    El no reparar en vos


    fue causa de no quereros,


    aunque si os digo verdad,


    más fueron malos consejos;


    que yo siempre os he querido


    para mi señor y dueño,


    pero por veros tan pobre


    se detuvo mi deseo.


    ¡Qué bien os está la cruz!

  


  DON JUAN


  
    Por el crédito que pierdo,


    después que me vi tan roto,


    me puse aqueste remiendo.

  


  OCTAVIA


  
    ¡Jesús, qué galán estáis!


    ¿Quién es ese caballero


    que viene con vos? No sé


    dónde le he visto.

  


  BERNAL


  Aquí dentro;


  
    don Bernal Hernández soy,


    y aunque sin hábito vengo,


    basta que a mi padre oí


    jurar por el de San Pedro.

  


  OCTAVIA


  
    ¡Válate Dios, por Bernal!


    ¡Dame los brazos!

  


  BERNAL


  Bien puedo,


  
    que ya no os podré manchar


    como es el vestido nuevo,

  


  GINÉS


  
    ¡Qué galán venís, Bernal!


    ¿Tenéis ya muchos dineros?

  


  BERNAL


  No faltan, gracias a Dios.


  GINÉS


  ¿Y queréis prestarme dellos?


  BERNAL


  ¡Setentón, no me da gusto!


  OCTAVIA


  
    ¡Ay, mi don Juan de los cielos!


    ¡Quién te tuviera obligado!


    ¡Quién de su amor satisfecho!


    ¡Quién dado todas sus joyas!


    ¡ Quién su casa en tiempo adverso!


    Ya, ¿quién duda que el estado


    te ha mudado el pensamiento?


    Ya no me tendrás amor.

  


  DON JUAN


  
    Porque veas el que tengo,


    y que el amor cuando es firme,


    no sabe vengarse, hoy quiero


    que nos casemos los dos,

  


  OCTAVIA


  ¿Qué dices, don Juan?


  DON JUAN


  Que vengo


  
    incitado de mi amor


    y olvidado de mis celos.


    Mas con una condición,


    que de otra suerte no puedo.

  


  OCTAVIA


  
    No hay imposible en el mundo


    que lo pueda ser, si vengo


    a merecer ser tu esclava.

  


  DON JUAN


  
    Sabiendo que era mi deudo


    hoy don Fernando Manuel


    di lugar a su deseo


    y me aposenté en su casa:


    por mis celos, y por esto


    quiero desposarme allí.


    Ponte gallarda y tratemos


    en su casa aquesta noche,


    Octavia, nuestros conciertos.

  


  OCTAVIA


  
    Eso me viene tan bien,


    que me parto desde luego.

  


  DON JUAN


  Lleva tus deudos.


  OCTAVIA


  Sí haré.


  DON JUAN


  Pues parte y guárdete el cielo.


  OCTAVIA


  Voy al punto. ¡Adiós, mi bien!


  (Vase)


  BERNAL


  Pues señor, ¿qué dices desto?


  DON JUAN


  
    Que aquesta es la diferencia,


    como lo muestra mi ejemplo,


    de tener a no tener.


    Sígueme, que voy dispuesto


    a intentar dos desatinos.

  


  BERNAL


  ¿De qué suerte?


  DON JUAN


  Estame atento


  
    y sabrás por el camino


    qué es honra en hombre discreto.

  


  (Vanse, y salen DON FERNANDO y su hermana DOÑA ANA)


  DON FERNANDO


  Esto me cuentan muchos que lo han visto.


  ANA


  
    ¿Don Juan tan rico? No me satisfago


    sin verlo con mis ojos. Mal resisto


    por diligencias que con ellos hago.

  


  DON FERNANDO


  
    Si es hombre de algún crédito Doristo,


    él dice que el lagarto de Santiago


    le cruza el pecho, y que galán pasea


    con pajes y lacayos de librea.

  


  ANA


  ¿En qué calle le vio?


  DON FERNANDO


  Por la de O[c]tavia.


  ANA


  Ya me pesa de verle en este estado.


  DON FERNANDO


  
    Porque siendo mujer tan noble y sabia,


    que le parece bien he sospechado.


    ANA


    Mucho don Juan su pensamiento agravia,


    con presunción de caballero honrado.

  


  DON FERNANDO


  ¡Qué poca inclinación a Octavia muestras!


  ANA


  No se conforman las estrellas nuestras.


  (Salen DON JUAN y BERNAL)


  Aquí está.


  BERNAL


  Llego contento.


  DON JUAN


  Dadme, Fernando, los brazos.


  DON FERNANDO


  ¿Es don Juan?


  DON JUAN


  Con nuevos lazos


  de amor y agradecimiento.


  DON FERNANDO


  En parte miraros siento


  en estado, aunque os ofenda,


  
    que nuestra amistad defienda,


    pues no siendo pobre ya,


    perdida la causa está


    de serviros con mi hacienda.

  


  Yo perdí grande ocasión


  
    de mostrar mi voluntad:


    si fue probar mi amistad,


    no me deis satisfacción.


    Pero estas quejas no son

  


  parte a negaros que os den


  
    mis brazos el parabién,


    si bien mi amistad es tal


    que me ha sucedido mal


    por veros en tanto bien.

  


  DON JUAN


  Don Fernando, están mis cosas


  
    en el estado que veis,


    y la causa que tenéis


    de esas quejas amorosas.


    No son pruebas sospechosas

  


  las que de vuestra verdad


  
    pudo tener mi amistad


    en tantas obligaciones,


    sino fuertes ocasiones


    de mi necia voluntad.

  


  Cuando en Italia me vi


  
    rico, dije suspirando:


    «Si fuera pobre Fernando,


    ¡qué amigo tuviera en mí!»


    Luego a serviros partí,

  


  y partir entre los dos


  
    la hacienda que quiso Dios


    darme, porque no tuviera


    intento, sino viniera


    para gozarlo con vos.

  


  Y así la vuestra y la mía


  
    una son, y con razón,


    pues tengo satisfacción


    del amor que os merecía.


    En pobre traje venía

  


  sólo a inquirir, sólo a ver,


  
    y he venido a conocer


    que en el mundo y su opinión


    ya no hay más estimación


    que tener o no tener.

  


  ANA


  Bien os habéis disculpado


  con mi hermano, no conmigo.


  DON JUAN


  
    Dadme, señora, el castigo


    de todo el yerro pasado.

  


  (Sale CELIA)


  CELIA


  De un coche se han apeado


  Octavia y dos caballeros.


  ANA


  ¿Pues Octavia viene a veros?


  DON JUAN


  
    Tened paciencia, por Dios,


    porque tenemos los dos


    que tratar sin ofenderos.

  


  (Salen todos, y OCTAVIA, muy bizarra)


  OCTAVIA


  Ya nos están esperando.


  DON PEDRO


  
    Pues te casas y me dejas,


    ruégale, Octavia, a don Juan


    que con Fernando interceda


    para que me dé a su hermana,

  


  OCTAVIA


  
    Yo lo haré cuando me vea


    dueña de su voluntad,


    ¿Qué suspensión es aquesta?

  


  LEONARDO


  No salen a recibirle.


  OCTAVIA


  
    ¿Cómo? ¿Doña Ana suspensa?


    ¿Triste don Juan? ¿Don Fernando


    puesta la vista en la tierra?


    ¿Bernal mirando las nubes


    y melancólica Celia?


    ¿Qué es esto, señor don Juan?

  


  DON JUAN


  
    Muy enhorabuena vengan,


    señores, a ser testigos.

  


  OCTAVIA


  Eso sí, que estaba muerta.


  DON PEDRO


  
    Don Juan, no son las heridas


    de las honradas pendencias


    para más que mientras duran;


    vuestra venida me alegra


    y más vuestro casamiento,


    Dadme los brazos.

  


  DON JUAN


  Quisiera


  
    tener mil almas que daros


    por tan honrada nobleza,


    que dais envidia a la mía,


    pues hoy la vence la vuestra.


    Y con tan buenos testigos,


    sabed que doña Ana bella


    es mi mujer, si Fernando


    permite que yo le deba


    esta amistad entre tantas,


    porque Octavia si se acuerda,


    no ha estimado mi persona,


    y viene a estimar mi hacienda.

  


  DON FERNANDO


  
    Yo por mi parte, don Juan,


    os la doy.

  


  OCTAVIA


  ¿Qué traza es ésta


  
    de engañar tan bajamente


    a una mujer de mis prendas?

  


  ANA


  
    ¡Quedo, Octavia! Que las mías


    sólo es justo que merezcan


    las de don Juan.

  


  OCTAVIA


  Pues, Fernando,


  
    ¿así en tu casa me dejas?


    Cúmpleme tú la palabra.

  


  DON FERNANDO


  
    Mejor don Pedro pudiera,


    que primero te la dio.

  


  DON PEDRO


  
    ¿Cómo queréis que yo pueda


    serlo entre tantos maridos


    y que todos vivos quedan?

  


  DON FERNANDO


  
    Quien todo lo quiere, Octavia,


    bien es que todo lo pierda.

  


  OCTAVIA


  ¡Sois hombres!


  DON FERNANDO


  Tú respondiste


  cuerdamente: eres discreta.


  GINÉS


  
    Bernal, ¿casaisos también,


    hoy que a mi ama la dejan?

  


  BERNAL


  
    Mas pensé que eran badanas:


    ¿no veis que es mi esposa Celia?

  


  OCTAVIA


  ¡Qué castigo a mi locura!


  DON JUAN


  
    Aquí acaba la comedia


    escrita para serviros.


    Perdonad las faltas nuestras.

  


  
    FIN DE LA COMEDIA


    «QUIEN TODO LO QUIERE…»
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